


Apuntes para el siglo XXI

Algunas orientaciones
sobre la educación
(la educación física)

Si educar es un conjunto de mecanismos mediante los cua­
les intentamos estimular, desarrollar e incorporar a los indivi­
duos de nuestra sociedad unos comportamientos que nos pa­
recen adaptativos y útiles para su definitiva conversión en ciu­
dadano de la Aldea Global. Consideramos importante la for­
mación específica del educando para su inserción eficiente en
la sociedad, pero sin marginar la formación humana de acepta­
ción de las diferencias, tolerancia y solidaridad con los demás y
respeto con el medio ambiente. La educación consiste en ense­
ñar a utilizar los conocimientos y las experiencias de forma po­
sitiva, y ese es un arte muy difícil porque nos debemos enfren­
tar con la ética, las ideologías y la política.

Desde e! punto de vista de los Derechos Humanos, la edu­
cación la podemos definir como un derecho humano funda­
mental que resulta clave para el desarrollo sostenible y e! adve­
nimiento de la paz (no obstante, en el al10 2000, todavía perma­
necen 113 millones de niños sin escolarizar y 875 millones de
adultos analfabetos). Una educación de calidad se constituirá,
sin duda, en el mejor motor de desarrollo económico para cual­
quier país y, además, en un elemento esencial e imprescindible
de realización personal del individuo de cualquier grupo o clase
social.

La educación física, como parte imprescindible de la edu­
cación general del individuo, tiene un importante papel que ju­
gar en este decisivo proceso. Lograr que nuestra disciplina se
fundamente en métodos y contenidos auténticos que reflejen
los valores y la identidad cultural de cada territorio y que, ade­
más, contribuya al desarrollo eficaz y armónico de la persona­
lidad del educando. Conseguir una educación física sin exclu­
sión ni discriminación que tenga en cuenta de manera particu­
lar a los grupos marginados en los sistemas actuales. Aprove­
char y adaptar las nuevas tecnologías de la información y la co­
municación, sin menoscabar la naturalidad y contextualiza­
ción de nuestra materia. Concienciar a los alumnos en e! respe­
to por el medio ambiente.

No obstante, la educación física actual, al igual que la educa­
ción en general, está dominada en gran medida por antiguos cri­
terios mecanicistas, en los que está más presente adiestrar que ex­
perimentar potencialidades propias, se fomenta más e! memori­
zar que el razonar, la docilidad y la obediencia que la autonomía,
se cultiva el seguidismo y la pedagogía de! modelo y se penaliza la
crítica y la discrepancia. Se abusa de los castigos psicológicos
(malas notas, ridículos, gritos, etc.). En síntesis, la educación físi­
ca actual constituye un modelo excesivamente autoritario, arbi­
trario y rígido que no ayuda a desarrollar un criterio independien­
te en los alumnos, lo que genera una pérdida de confianza en sí
mismos y bajos niveles de autoestima y, en algunos casos, cierto
temor.

Cada generación reescribe la historia planteando nuevas
cuestiones en función de sus experiencias y sensibilidades.
A punto de inaugurar el tercer milenio de nuestra historia, lo
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individual, lo social y lo ecológico aparecen como las preocu­
paciones fundamentales de nuestro mundo frente a los des­
propósitos provocados por la ausencia de valores morales y la
falta de orientación espiritual, por el desencuentro entre los
pueblos y el cuestionamiento de la universalidad de los dere­
chos humanos, por e! crecimiento sin límites y la primacía de la
lógica del mercado sobre la lógica de las necesidades.

A partir de las inquietudes expuestas anteriormente, cree­
mos que la educación en general, y la educación física en parti­
cular, para abordar los grandes retos que tenemos planteados
en la actualidad, deben orientarse básicamente en tres grandes
áreas que coincidirán con lo individual, lo social y el entorno:

Hacia una educación física más emocional
y menos tecnológica

Creemos que la educación física del futuro más inmediato
debería estar impregnada por los preceptos y aportaciones de la
denominada "Inteligencia emocional". Este concepto describe
un conjunto de aptitudes y competencias sobre como las perso­
nas se autosugestionan y, a la vez, promueven sus relaciones hu­
manas. La inteligencia emocional no es un número, tampoco es
un coeficiente, es un perfil que incluye cinco recursos esencia­
les:

a) ConocerJe a Ji ml.rmo (autoconciencia): Reconocer los aspec­
tos fuertes y débiles de cada uno y saber como compensarlos.

b) Control emocional (atltorreglllación): Ser capaz de mantener
controladas las emociones como el enfado, la ira, los impulsos
o el actuar irreflexivamente. Saber actuar con flexibilidad yes­
tar abierto a los cambios.

c) Motivación (atltorrefllerzo): Tener un espíritu positivo, ser
optimista y poseer empuje personal.

ti) Empatia: Consiste en saber interpretar las emociones y
motivaciones de los otros, saber lo que sienten los demás y ser
capaz de anticiparse a sus necesidades. Ponerse en la situación
de los demás y comprender sus conductas.

e) AptitlldeJ Jocia/eJ: La capacidad para establecer relacio­
nes humanas con los demás en los distintos ámbitos de la vida.

La educación física debe incentivar estos cinco conceptos
a través de la motricidad en las dinámicas propias de su queha­
cer e intentar educar al individuo observando estos preceptos
para aplicarlos progresivamente con éxito en la realidad coti­
diana. Las singulares características de nuestra materia y la na­
turaleza de sus prácticas favorecen enormemente el desarrollo
activo de la inteligencia emocional, debemos ser conscientes
de este potencial formativo y concienciar a los alumnos de sus
posibilidades en este ámbito.

La educación física actual está excesivamente gobernada
por instrumentos empíricos y tecnológicos marginando su au­
téntica naturaleza. No se trata de adiestrar y especializar a un

Educación Física y Deportes (61) (Editorial) apunts



. ElJl1'OIllAL .

individuo mediante propuestas motrices ajenas a su interés, a
través de rígidas y complejas estrategias fundamentadas en la
pedagogía del modelo que alejan al educando de sus capacida­
des humanas más genuinas: la espontaneidad, la predisposi­
ción lúdica, los recursos emocionales, el pacto social y la crea­
tividad motriz.

Hacia una educación física humanista
Una educación física humanista atiende fundamentalmen­

te a la supremacía de la persona en relación a ciertos paráme­
tros de valoración sociocultural, que marginan al educando (o
a un grupo de ellos) y le arrebatan una parcela importante de su
desarrollo personal en aras de unos resultados o exigencias so­
ciales e institucionales.

En una educación física humanista, los alumnos tienen
las mismas oportunidades de desarrollar su personalidad me­
diante la motricidad, no reciben un trato discriminatorio por
parte del profesor o de sus compañeros en relación a su raza,
religión, sexo, cultura, orientación sexual, aptitudes motrices
o situación socioeconómica. En la materia de educación físi­
ca se debe motivar a los educandos a obtener la autonomía
personal logrando el respeto de los demás y respetando, a su
vez, a todos aquellos que nos rodean con los que nos interac­
cionamos.

Los educadores físicos contamos con muchos medios
para estimular unas buenas relaciones humanas en el seno de
nuestra disciplina y, de esta manera, contribuimos al desarro­
llo del individuo y a la mejora de nuestra sociedad. Mediante la
interacción con los alumnos, el profesor debe reforzar actitu­
des y comportamientos positivos asociados al concepto que
hemos denominado educación física humanista:

Promover buellas relaciolles humallos ell la educación física

1. Equiparación sexual (evitar el lenguaje y la discrimina­
ción sexistas).

2. Equiparación étnica (promover la igualdad de oportu­
nidades).

3. Equiparación cultural (fomentar procesos de inte­
gración).

4. Equiparación socio-económica (evitar las injusticias
institucionales).

5. Equiparación en materia de aprendizaje (evitar las dis­
criminaciones de los alumnos más dotados hacia los que pre­
sentan menores aptitudes motrices).

El objetivo prlorltarlo es fonnar persollas

La formación del individuo como persona está por enci­
ma de cualquier o~ro condicionante, social, cultural o institu­
cional. Los objetiv:os, los programas, las sesiones, las activida­
des, los resultados y la evaluación de la educación física huma­
nista carecen de sentido si no están encaminadas al desarrollo
de las personas.

Contribuir al espíritu de grupo

. La pertenencia a un grupo genera identidad, confianza y
seguridad individual. Las iniciativas referentes a la organiza­
ción de actividades que fomenten el espíritu de grupo y el tra­
bajo de equipo refuerzan la identificación, la solidaridad y la
asunción de objetivos colectivos (Festivales, competiciones,
rituales, organización de fiestas lúdicas

Promrar el crecimiento persollal

1. Desarrollar actitudes positivas hacia sí mismo.
2. Desarrollar actitudes positivas hacia los demás.
3. Aprender a comportarse como un miembro responsa­

ble en un grupo.
4. Participar en el juego con lealtad (hacia la regla, el pro­

fesor, los compañeros, los adversarios y hacia él mismo).

Aprellder a adoptar actitudes maduras JI responsables

en las clases de educaclóll física

Saber discriminar entre la verdad y la mentira, tener el
coraje de decir la verdad y asumir las responsabilidades, recha­
zando el engaño y la trampa. Marcar con claridad las reglas del
juego, saber jugar sin necesidad de árbitros aceptando las nor­
mas pactadas y respetar a compañeros y adversarios. Ajustarse
colectiva e individualmente a posible cambios en las clases de
educación física en aras de ayudar a otros con dificultades.
Adoptar conductas serias y responsables con el progresivo de­
sarrollo de la autonomía personal.

Hacia una educación física ecológica
Genéricamente el concepto "ecología" se refiere a la inte­

racción que existe entre un número determinado de sistemas,
de tal manera que el cambio que se pueda producir en uno de
ellos afecta en el comportamiento de los otros. Con el rótulo
de Hacia una educaciónfísica ecológica nos vamos a referir a las si­
guientes interpretaciones:

a) A las relaciones que debe mantener la educación física
con su contexto escolar, social y medioambiental.

1. Capacidad de favorecer una enseñanza globaliza­
dora interrelacionando los contenidos de la materia con
todas las áreas escolares.

2. Promover una educación integral como un desarro­
llo armónico de la personalidad.

3. Establecer relaciones positivas con el entorno so­
cio- urbano al que pertenecen el niño yel grupo.

4. Retorno a las prácticas en el medio natural.

b) A partir del concepto biocéntrico y del paradigma eco­
lógico, debemos fomentar entre nuestros alumnos la corres­
ponsabilidad universal por los problemas y el futuro de nues­
tro planeta.

1. Contribuir a una educación medioambiental.

La educación y la educación física deben ayudar al alumno
a organizar y gestionar sus conocimientos y experiencias en el
contexto que le corresponden (autogestión). Deben mostrar al
individuo la condición humana (educación física humanista) y
enseñarle a vivir (educación física emocional) afrontando con
éxito la incertidumbre vital (capacidad de decisión). Deben co­
laborar en la formación de un nuevo ciudadano promoviendo
su encaje en la sociedad, siendo partícipe, solidario y respetuo­
so con su entorno local, nacional y planetario (educación física
ecológica). A partir de la delimitación de las finalidades de
nuestra propuesta educativa, procuraremos dinamizar proce­
sos formativos en los que se favorezca la autoestructuración y
la autorrealización de cada uno de los educandos, cooperando
en definitiva con la mejora de nuestra realidad social.

Javier Olivera Betrán
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Abstract

In this work, we analyse the structure of different groups of
authors from the "Apunts" journal along with the topics on which
these professionals, coming from diverse fields in sports between
1964 and 1993, have written.
It has been a matter of our interest to know the evo/ution of
Physical Education and Sport Sciences by means of journal that
has widely proved to be of greatest relevance and possess such a
long career. We decided to end our period of study a year after
the 92' Olympic games. There are two important milestones in its
history- /n 1964, the year when the creation of ''Apuntes de
Medicina Deportiva" took place, and 1985, the year "Apunts"
was first published. In our study, we have taken into account the
two periods cavered by this journal. In the first epoch, it solely
dealt with sport medicine, a newborn science among sports
sciences in our cauntry. Moreover, many other articles from other
different sport sciences were also pub!Jshed, i.e. Physical
Education, Psychology, Sociology, etc. The secand period arrives
along with the foundation of "Apunts. Educació Física, " when
Physical Education achieves a major relevance in camparison to
the other sport sciences mentioned above.
We have defined "invisible col/eges" as groups of authors that
appear linked together for having signed severaI articles in
col/aboration.
In order to analyse these "Invisible Col/eges" emerged in the
"Apunts" journal, we have carried out a bibliographical research
by means of the the articles published in "Apuntes de Medicina
Deportiva" and "Apunts. Educació Física i Esport".

En el presente trabajo estudiamos la estructura de los grupos de au­

tores de la revista Apunts, así como los temas sobre los que escri­

bieron estos profesionales, procedentes de diferentes disciplinas

del mundo del deporte, entre los años 1964 y 1993 en la revista de

estudio.

En nuestro interés por conocer la evolución de la Educación Físi­

ca y las Ciencias del Deporte a través de una revista elegimos de

entre las de mayor relevancia y mas tiempo de presencia:

Apunts. Elegimos 1993 como el último año de estudio, el año

posterior a la Olimpíada de Barcelona-92. La revista contaba con

dos momentos claves, 1964 año de inicio de Apuntes de Medi­

cina Deportiva y 1985, año de inicio de la Revista Apunts. Edu­

cació Física. En nuestro recorrido de estudio contabamos por

consiguiente con un período en el que la revista es propiamente

de Medicina Deportiva, ciencia pionera entre las Ciencias del

Deporte en nuestro país, en la que se publicaban también ar­

tículos de otras ciencias de deporte (Educación Física, Psicología,

Sociología, etc.) y el período en el que se inicia Apunts. Educa­

ció Física. En este segundo período los artículos que se publican

son fundamentalmente los de Educación Física, y ademas como

en el período anterior, los de otras ciencias del deporte (Medici­

na, Psicología, etc.).

Hemos considerado como "colegio invisible" el conjunto de auto­

res que aparecen ligados entre sí como consecuencia de haber fir­

mado conJuntamente artículos en Apunts,

En el analisis de los colegios invisibles en la revista Apunts, hemos

realizado una búsqueda bibliografica utilizando los artículos publica­

dos en Apuntes de Medicina Deportiva y Apunts. Educació Físi­

ca i Esport. El período de estudio abarca desde el nacimiento en

1964, hasta el año 1993, tras la finalización de la Olimpíada de Bar­

celona-92. El indicador que hemos utilizado para detectar los "co­

legios invisibles" es el de la colaboración que presentan los autores

en los trabajos publicados.

Los resultados obtenidos muestran la existencia de colegios invisi­

bles cuyo número de miembros oscila entre dos y noventa y cinco.

Destacando entre las características mas notables de éstos, que en

la primera cabecera casi la practica totalidad de ellos son médicos, y

en la segunda, se observa la presencia ademas, de profesores de

educación física, entrenadores y psicólogos, La mayoría son catala-
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Resumen 

En el presente trabajo estudiamos la estructura de los grupos de au­

tores de la reVista Apun ts. asi como los temas sobre los que escri­

bieron estos profesionales, procedentes de diferentes disciplinas 

del mundo del deporte. entre los años 1964 y 1993 en la revista de 

estudio. 

En nuestro interes por conocer la evolución de la Educación físi­

ca y las CienCias del Deporte a través de una revista elegimos de 

entre las de mayor relevanCia y más tiempo de presencia: 

Apunts. Elegimos 1993 como el último año de estudio, el año 

postenor a la Olimpíada de Barcelona-92. La revista contaba con 

dos momentos claves. 1964 ano de inicio de Apuntes de Medi­

cino Deportivo y 1985. año de Inicio de)a RevistaApunfs. Edu­

coció Físico. En nuestro recorrido de estudiO contábamos por 

consigUiente con un perlodo en el que la revista es propiamente 

de MediCina Deportiva. Ciencia pionera entre las Ciencias del 

Deporte en nuestro país, en la que se publicaban también ar­

tículos de otras cienCias de deporte (EducaCión Física. Psicología. 

SoCiología. etc.) y el periodo en el que se inICia Apunts. Educo­

ció Físico. En este segundo período los articulos que se publican 

son fundamentalmente los de Educación FíSica. y además como 

en el periodo antenor. los de otras ciencias del deporte (Medici­

na. PSICología. etc.). 

Hemos conSiderado como -colegiO inviSible" el conjunto de auto­

res que aparecen ligados entre sí como consecuencia de haber fir­

mado conjuntamente articulos en Apunrs. 
En el análiSIS de los colegiOS InViSibles en la reVista Apunrs. hemos 

realizado una búsqueda bibliográfica utilizando los articulos publICa­

dos enApunfes de Medicina Deportivo y Apunfs. Educoció Físi­

co i Esport. El periodo de estudiO abarca desde el nacimiento en 

1964. hasta el año 1993. tras la finalización de la Olimpíada de Bar­

celona-92. El Indicador que hemos utilizado para detectar los ·co­

leglos InViSibles" es el de la colaboraCión que presentan k>s autores 

en los trabajos p!Jbllcados. 

Los resultados obtenidos muestran la E'XlStenCla de colegIOS InVISI­

bles cuyo número de miembros oscila entre dos y noventa y CincO. 

Destacando entre las características más notables de éstos. que en 

la pnrnera cabecera caSi la práctJca totalidad de ellos son médiCOS. y 

en la segunda. se observa la presencia además. de profesores de 

educaCión fíSica. entrenadores y pSiCólogos. La mayoría son catala-



nes. desal'l"dlan su labor profesional enms- período comprendido entre los años 1964 ~/elollología 

trtUClOl'le'5 catalanas, y las cabezas visibles de y 1993. ,6J establecer los ColegIOS a partJr 

los pnnopales ColegIOS Invrsibies han forma- del IndICador de la ColaboracIÓn. se parte 

do parte en algún momento del eqUIpo de la hipótesiS de que esa colaboraoón 

editorial de la revISta. produce una .... nculaci6n oentíflCa relevante 

y taml:Hén que el colaborador de otro cola-

Hemos tomado para la confección de la 

base de datos. todos los artkulos pubhca­

dos en la feVlStaApunts. Educoció Físico i 

Esport. y su antec~ Apuntes de Medi· 

borador pertenece al mlSlTlO grupo o cole- (Ino Deportivo durante el periodo com-

gIOS. de suerte que se establecen .... ncula- prendido entre 1964 y 1993. 

lt,'rodllcclóll 

,6J estudiar como se estructura la colabo­

ración dentro de la comunidad científica. 

encontramos que en la Inglaterra del SI­

glo XII1l , los clentificos se reunían forman· 

do sociedades como la Royal Society. lo 

que les permitía mtercamblar ,nformaci6n 

y conseguir con su dinámica una estructu­

ra coherente de conocimientos. Más ade­

lante cuando los miembros de las socie­

dades comenzaron a aumentar. se abne­

ron entre los investigadores otros canales 

de ,nformacl6n tales como los adelantos 

oones Indirectas entre autores del mISmO 

grupo a través de miembros Inte!1'Tled1OS 

(Carpintero y Pelró. 1979). De esta forma 

se puede re<onocer la eXIstenCia de un gru· 

po COl1stltuido por aquellos autores que tie­

nen una o más colaboraciones con. al me­

r.os. uno de los miembros del grupo (Peir6. 

1980). 

LaobservaCl6n de las diferentes formas que 

los grupos de CientífKos tienen para esta­

blecer comunicación. ha motIVado el estu­

dio de dl\le~ Indicadores que permiten 

detectar la eXlsterria de un ColegIO II'lVISible. 
Aunque algunos autores han IndICado que 

de trabajo que se estaban realizando, las el concepto de 'coleglos IrMSlbleS" no tJene 

CItas de trabajo en lugares no habituales valor para la comprensión y funCiones de la 

donde se permaneda Intercambiando In- comunidad oentífica (Mulbm.1968). O(fOS 

formaCión durante un período de tiem­

po. InformaCión que luego era transmiti­

da a sus reSidenCias habituales de trabaJO; 

todo ello les llevaba a estar conectados 

formando a modo de "colegiOS InVI­

Sibles" . 

Pnce en 1961 retomó el término "colegIOS 

,nvisibles" util izando la ellpreSlÓn de nuevos 

colegIOS invisibles, haCiendo referencia a lo 

que origlnanamente respondía dicho tér­

mino . .AJgunos autores creen que las cone­

xiones entre Científicos son demaSiado laxas 
para buscarles estructura (Mulllns. 1968), 

mientras que otros prefieren hablar de 

"círculo SOCial" para refenrse a estos gru­

pos. Sm embargo. los resultados obtenidos 

en la mayor parte de los estudIOS realizados 

en los análiSIS soooIóglCOS de la CIef'lCla, han 

verifICado la exlSterlCla de los "ColegIOS Invi­

sibles" Y la ublidad de este conceplo para la 

soclOlogia de la oencaa (L6pez Plñero. 

1972). 

Nosotros aquí vamos a constderar como 

"ColegIO inviSible". el conjunto de autores 

que apare<en ligados entre si como conse­

cuencia de haber firmado COOJuntamente 

artículos en la revista Apunts. durante el 

han Investigado su relacIÓn con disbntos as­

pedOS de la estructUfa de la CIencia (Hags­

trom. 1964; Menon. 1969. Pnce.l963. 

1964. 1965). En estos trabaps cabe mar 

dos lineas fundamentales: una de ellas ha 

utIlizado como método de estudIO las CitaS 

que apare<en en las publicaCIOneS (Kaplan. 

1965); mientras que la otra. emplea para su 

estudiO técnicas SOCIométncas y se dirige 

más concretamente a investigar la estructu­

ra y dinámica de los colegiOS Invisibles (era­

neo 1972: Peir6. 1980). 

Nosotros queremos averiguar en nuestro 

trabaJO. cuáles son los pnnopales grupos de 

autores que trabajan y publican juntos sus 

resultados y conclUSlOl"les dentro del ámbi· 

lo de la Acwidad FÍSIca Y del Deporte en la 

revtstaApunts. cuáles son las caracteris\JCaS 

de los grupos. la estructura de los rTlIsmos Y 
los contenidos de SU5 trabaJOS. Y como se­
ñalamos en la IntroducCIÓn, nuestra rev1sta 

de estudIO es la ÚnKa que en nuestro país 

comprende treinta años. período de tiem­

po de existencia con una perlodiodad esta­

ble en su publlGlCión. baJO las cabeceras de 

"Apunts de MedICIna Deportiva" y "Apunts 

de EducaCión Física". 

E<Iu<.O<>6<I F;,..c. y Dt\>ott ... (61 ) (6·1)) 

El IndICador Ullfizado para detellTllnar la 

eXIStencia de ColegIOS IfMSibles es la coJo­

boroci6n de los autores que han prestado 

sus firmas a los artkulos pubhcados en 

Apunts durante este período. Entendiendo 

que forman un mismo grupo aquel los auto­

res que presentan al mer.os un trabajo fi r­

mado en colaboraCión. 

El rndice de colaboración se obtiene a partir 

de las firmas de los artículos. y resu~ de di­

VIdir el número total de firmas aparecidas 

por el número de artículos en cuest!6n. Si el 

valor obtenido es Igual a uno, ello seria Indi· 

catrvo de una colaboración nula. 

ReslIllados 

En la tabla n.o 1 exponemos los resultados 

obtenidos en nuestros análisis, referidos a 

los autores que trabajan en colaboración en 

los 1224 artículos encontrados en la reVIsta 

sobre la ActIVidad Física y el Deporte (en 

total 824 autores) durante el periodo estu­

diado. Hemos podido constatar que 393 

(47.6 %) de los autores trabajan en colabo­

ración. mientras que 431 autores publican 

sus trabajos en soIitano. 

Los grupos que forman los autores que pu­

bllCaf'I Juntos apare<en agrupados en nú­

deos o ColegIOS cuyo tamaño oscila entre 2 

y 95 autores. 

ProdllC:tlddad 

En cuanto a la productividad de los autores 

que trabajan en colaboraCión encontramOS 

las SIgUientes caracteris\lCaS: 

Los 54 grupos de dos autores. representan 

el 13. I I % del total. con una aportaoón a la 

re .... sta de 57 articulos que expresan el 5,64 

% del total de firmas (tabla n.o 1). 

apunts ¡ 
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Los 22 grupos de tres autores. realizan el 

3 .03 % de los artk:ukls publicados. kl que 

supone un 5,64 % de firmas por cada uno. 

Los grupos de autores que oscilan entre 2 y 

16 autores alcanzan porcentajes de artícu­

los publicados que se sitúan entre el 6.64 % 

de los 54 gl"\.lpos de 2 autores. y el 2.10 % 
del grupo formado por 16 autores. 

Pero la mayor diferencia la marca el colegio 

formado por 95 autores que con 233 ar­

ticulas aporta el 27.16 % de los artículos 

durante el periodo de estudio. El menor 

porcentaje de artículos corresponde a los 2 
grupos de 7 autores que arrojan una cola­

boración del 0.47 % (tabla n.o 1). 

Anali2ando la productividad media de cada 

uno de los grupos, encontramos que los 

autores individuales publican Urla media de 

1,00 artículos durante el período estudia­

do. Aunque esta productrvidad es muy baja. 

todavía es menor la alcanzada por los gru-

pos de 2 autores (0.53 %). La productivi­

dad media mas alta es la que corresponde 

al grupo formado por 9S autores (2,63 %). 

El resto de autores agrupados en colegios 

presentan una productividad media que os­

cila entre un 2.63 % del grupo de 8 auto­

res , y 0.29 de los dos grupos formados por 

siete miembros (tabla n.o 1). 

j"dices de colaborflciú" 

En las tablas n.o I y 2. se refieja que durante 

nuestro periodo de estudio se han realiu­

do 858 artículos a cargo de 824 autores. 

que representan un total de 1224 firmas. 

Durante el periodo de estudio (1964-
1993) hemos obtenido un índice de fir­

mas/artículo global del 1.4. 
/>J observar la evolución del índice de cola­

boración por períodos consecutivos de 

díez afios (Gráfico n.o 2). encontramos que 

EdUOCJÓn Fk.o<.o ~ 0._ ('1) (6·2J ) 

P,od",,'" ,.,.-~. ".-"M' ~. ~. ,- F,oedo- T'oI>oJ'" .-, "" - NO 

35.21 '.00 '.00 '.00 , ... .. " .... 1.21 , ... 0.39 1.05 2.65 

3.43 .. " 1.31 , ... 
2.61 1.20 2.13 1.78 

3.92 .. " .. '" '.00 
1.31 0.29 1.14 ' .00 
,.~ 2.63 .. " 1.71 

2.53 ' .00 3.44 1,72 , ... 1,13 2.19 ,.~ 

33.91 2.45 4.37 1,78 

'00 1.15 2.1 2 2.13 

durante el primer periodo aparece un valor 

de 1.30. algo inferior a la media, en la se­

gunda década este valor se incrementa no­

tablemente alcanzando un valor de 1,50. 
mientras que en la tercera. a parti r de 1984 
se observa un descenso de la colaboración 

alcanzando 1.40 (tabla n.o 1: gráfico 2). Este 

aumento de colaboración producido entre 

las dos primeras décadas sigue el principio 

de que a medida de que pasa el tiempo. 

son menos los autores que publican en soli­

tario y aumenta la colaboración en la inves­

tigación científica (Pri<e, 1963). El descenso 

del indice de colaboración manifestado por 

los autores de Apvnt5 en la te rcera década 

(1984-1993) podría refiejar el cambio que 

se produjo e n 1985 en la evolución de la 

rev;sta, como hemos señalado anterior­

mente este año se edftaron dos publ icacio­

nes diferentes en el seno del mismo Orga­

niSmO Autónomo. Apunts. Medicino de 

l'Esport. que seguiría publicando los temas 

propios de su área de conocimiento bajo la 

dirección de Jesús Gal ilea. y Apunts. Edu-
coció Físico, que recogerá las aspi radones 

del colectivo de profesores del INEF de 

Cataluña (en sus Centros de Barcelona y 

lIeida). y dará cumplida información al co­

lectivo profesional del medio. 

En la evolución por afios (Gráfico n.o 1). 

podemos observar que durante la primera 

década el índice de firmas por articulo arro­

ja cifras por debajo de la media, a excepciÓ'1 



de los años 19M coo 1.53 y 1968 que al­
canza 1.52. Entre 1974 y 1983 ya son onco 
los años en que se supera la media. men­
tras que entre 1984 y I99J desciende de 

nuevo y únicamente sobrepasan el 1.42 de 
media los años 1984. 1990 Y 1992. El año 

en que el índice de firmas por artículo alcan­

za el máximo valores 1984 (2. 24)y el mini­
moen 1985(1.06). 
En cuanto a la distnbuclÓl'l de los artlculos. 
según el número de firmas e fnd'ce de fir­

mas por artk:ulo (Tabla 2). encontramos 
650 artiaJlos esenIOS por un solo autor. 
que sUpo!'1en las tres cuartas partes de los 

artlculos publicados (75.76 %), los articu-
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los de 2 autores son 116 y suponen el Gráfica 1. Emlud6n dt>I ¡"dice dejirmM/ flrlfeu/ru ell -.4pu.¡IJ" (1964·/993). 

13 .52 %. los 56 articules firmados por 
3 autores alcanzan 6.53 %. los articules con 
4 firmas son 18 y suponen un 2.10 %. 

Encontramos así mismo I 1 artículos con 
5 firmas (1.28 %). seiS artículos con 2 firmas 

(0.23 %) Y por úl\lmo apare<en 5 artículos 
firmados por 7 autores (0.58 %). 

Permanencia de 10$ grupos 

la permanenoa de los gn.¡pos de autores 
más representativos que aparecen en la re­
VISta Apunts durante el período de estu(ho 
es muy vanada. como podemos observar 
en la tabla n.o J, 

Aunque el grupo que presenta mayor anti­
güedad. entre los aMs 1964 y 1993 es el 

encabezado por Chiang. será el grupo for­
mado por los fundadores de la revista y 

(OnstltUldo por 95 autores, quien mantiene 

mayor peso específico y productNidad con 
una presenoa continuada en la reY/sta du­
rante 29 ai\os entre 1964 y 1992. 
Otros grupos que destacan por su perma­
nencia. son el formado por 14 autores (Ro­

bino P1ac. Arthur. Ciare: y Rane) permane<:i6 
entre 1978 y 1992 (1 4 afIos), el formado 
por X. Aguado. entre 1982 y 1991 

(9 años). Y el encabezado por J. Olivera. 
formado por 5 autores entre 1985 y 199J 

(8 años). 

¡ndices de cofaboract6" 
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En el estudio de la estructura que subyace a 

la colaboraclÓl'l hemos lomado como pun- Tablfl J. Penmmenda de /ot rokgiru /NI'Islblts más l/eJI(JC~dos eN "AfJultl$ · ( /964-1993). 
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to de partida el al'láh~s de la productMdad y 

más concretamente de su productIVidad en 

cooperacIÓn en los artículos de Apun/S (T a· 

bIa n.o 1). 

LOi autores rndMduales pobhc.an 4] I ¡(­

t!culos. que equIValen a la mrtad de los 

artículos publteados en Apunts (50.2] %). 

durante el periodo de estudIO. Los grupos 

que OSCIlan entre 2 y 16 autores alcanzan 

porcentajes de artículos publicados SItuados 

entre 6.64 % de los 54 grupos de 2 auto­

res, y el 2.1 O % del grupo formado por 
16 autores. Pero la mayor diferencia la 

marca el colegIO formado por 95 autores 

que con 233 artículOi ap<ma e127. 16 % de 

los artJculos durante el período de estudio. 

El menor porcentaje de artículos corres­

ponde a los 2 grupos de 7 autores que sólo 

aportan con d 0.47 % del número de ar­

tículos en el grupo (Tabla n.o 1). 

Anahzando la prodUC\!vldad medta de cada 

uno de los grupos. encontrarnos que los 

autores IndIVIduales publICan una media de 

1,00 artículos durante el periodo estudia­

do. Aunque esta productIVIdad es muy ba)a. 

todavía es menor la alcanzada por los gru­

pos de 2 autores (0.53). La productMdad 

media m.!Is alta es la que corresponde al 

grupo formado por 8 autores (2,63 %). El 

resto de autores agrupados en colegIOS 

presentan una prodlJCtMClad media que os­

Cila entre un 2.45 % del grupo de 95 auto­

res, y un 0.29 de los dos grupos formados 

por siete miembros (Tabla n.o 1). 

En cuanto a la productMdad fraCCionaria se 

observa, que los grupos que OSCilan entre 

2 y 8 autores. no alcanzan elyalor de la me­

dia de la productlYlda.d fraccionada (2, 12). 

Una vez comentada la estructura subyilCente 

a la conformao6n de los "colegIOS If'MSIbIes-, 

v.II"TlOS a cOflSlClerar las caracteristicas que 

pueden ~ en los grupos más 1IT"pOr"­

tanles de autores en Apun/s. centrándonos 
en los grupos de autores cuyo rúnero de 

II IOeII lb os es rguaI o Sl.4)erlOl" a alCO. 

Junto al análiSIS descnptNO de la formación. 

evoIoo6n y desarroUo temátICO de cada 

uno de los ColegIOS invr~bles. exponemos 

la representacIÓn grárlCa de su composKlÓfl 

mediante el uSO de las figuras grálicas. en las 

que se Indican el número de autores. ar­

tículos. trabajos y el perkxlo de duración 

• IB' .I ~~ \1'.~ _\lt\~ 

del mlSfTlO. También se IndICa sobre el 

nombre del autor. el número de artículos 

que aporta en sobtano. yen Colabor.lclÓn. 

Así corno la VinculacIÓn con otrOS autores 

del ColegIO InVISIble con qwenes tirma los 

artículos por medIO de una flecha. y desta­

carnos en letras mayi&ulas el nombre del 

autor o autores más relevantcs. o como 11-

der del grupo. No obstante. convrene se­

ñalar que en la tigura n.o t. con la intencIÓn 

de faClhtar su lectura, se han ser\alado las "If­

neas maestras" de unIÓn entre los autores 

de este colegiO inviSible. 

1:.·1 Colegio 1//I'lslble mtis Impor/lm//' 

d/' -AIJlm/s " (l'Igllrtl 11. ' 1) 

El ColegiO inViSible más Importante de 

Apunts durante el periodo estudiado está 

formado por 95 moembros. y reúne a los 

autores más rele-.oanles por permanenclil. 

produc:tMdad y número de ColalxM"acr0ne5 

en la reVJSta. Durante los 29 años de dura­

CIÓn entre los años 1964 y 1992. en este 

ColegIO se publICaron 233 artículos y 

415 trabajOS (Frgura n.o 1). 

Este ColegIO IflVISlbIe está presrdrdo por el 

grupo de autores fundadores de la revrsta, 

ya que el naCimiento de este ColegIO InVISi­
ble cOlflcrde con la apanú6n de Apunts en 

elar.o 1964. 

Cltal·emos como cabezas VI~blcs más des· 

tacadas. por w productNldad total IndIYI -

.o.UTOII N.' DI': Tru.1II.JO$ 
l N COU\IIOru.CIOH 

8aiU$. R " eslNCh. J " Cu.eDo), A. " GaliIn. J • 
Roog. J , 
SemI. J R. " 0IMn. J , 
- ., • 
"".- , _ .G , 
BtaYO. J o 
Feo-r.~. J 

_zN"-z.J o 
Pral. J " 

, 
Ventura. J . l • 

dual y en COlaboraCIÓn, al grupo de autores 

formado por Federico Balagué. Ramón Ba­

lrus, Carlos Bestn, Augusto CastelJ6, José 
EstnJCh, Jesús Galilea, }osé RoIg y José RI­
cardo Serra. La productividad total de estos 

autores. oscila entre los 51 trabaJOS publICa­

dos por Ramón Balius. el autor mh pro­
ductIVO de Apun/s. y los 6 artículos presen· 

tados por Federico Balagué . También cabe 

destacar en este ColegIO InVISible. la presen­

CIa un grupo de autores. cuya productMdad 

total es algo menor que la de los menoona­

dos, pero su aportación al grupo es con~­

derablc. Nos refenmos a José Ricardo Se­
rra. que aporta 17 trabajos. Nuna Puig. con 

10. Glona Balagué. con 9. J. Ferrer·Hom­

bra\fella. JaVier Hernández-Vázquez. Joan 

Antonl Prat y José LUIS Ventura. con 8 tra­

baJOS respecwamente (Tabla n.o 4). 

Ramón Balius. el autor más productrvo de 

la revista y de este grupo de prestigio. pubh­
có 51 artk::ulos. de los cuales ]9 son traba­

JOS en sohtano y 12 en colabor.lcr6n. Ra­

món Balius nació en Barcelona donde se 

doctor6 en mediana y arugía por la -Unl­

veMad Central de Barcelona", en 1970 

con un trabaJO titulado -Embolismo graso 

postraumátlCo" dmgldo por el Dr. P"rulachs. 

Ha desarrollado su labor profeslOOal en el 

campo de la medicina deportiva como 

traumatólogo en el -Centro JlNenil de Me­

dicina DeportlYa de la DelegacIÓn PrOVln· 

clal de Barcelona-. y posteriormente el 

N.' DI': Tru.a.uos TOTiO.!. 
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"Centro de MediCina del Deporte de la Re­
sidenCia Blume". que pasó a denominarse 

"Centro de InvestigacIÓn MédICo Deporti­

va" (ClMO). alll"lCOI'porarse al INEFC de 

Barcelol1a. Es. precisamente esta Institu­

Ción. el centro geográfICO del núcleo prirxl­

paI de este ColegIO Invrsible. donde ha com­

partido y colaborado en las InvestigacIOneS 

médlCO-depoftlVaS realizadas con el grupo 

de autores del grupo. fundadores de la re­

Vista y del propio colegio. También ha de­

sarrollado su labor profesional en la medio­
na del trabaJO. como médú> en el -Centro 

QulrurglCO-Traumatológico MUl'llopal de 

Barcelona-. Su VII'lCulaClón profesional con 

la -Federación Catalana de Atletlsmo-. le 

lleva a la Olimpiada de Muruch-72 como 

miembro de la "ComiSIÓn Médica de la Fe­

deración Española de Atletlsmo-. Está en 

posesión de diferentes méritos entre los 

que cabe destacar la -Medalla de Plata al 
Ménto DeportIVO" Y los aros olímpicos 

(1969). otOl'gados por el -Comrt.é Olimpi­

co InternacIOnal" 

En sus trabaps publicados individualmente. 

apreoamos dos vertientes terTlAticas clara­

mente cfiferenoadas y que COl""Mefll! destacar. 

De lSIiI parte. los artículos d"lrectamente rela­

cIOnados con la mediCIna deportNa. en la ver­
~ente traumatol6gJCa y de lesiones. SIempre 

en reIoci6n con la prácbca deportrva. su pato­

logía y rehablitaoón. Y de otra. la presenoa 

de gran nlxnero de artículos de su ~ 
produco6n ~ivIduaI. dedicados a estudiar la 
temática deportiva en el m..Jndo de la pintura. 

escultura. literatura. htstona y arte en general. 
PUbliC::Ó 12 trabaps en colal:x>raclÓn. entre 

los que destaearemos: -T l"aumatología era­

neoencefálic.a- con Vendrell. y -El lUdo y sus 
IesIones- con DomlflgO. ambos en 1964. 

Con Brutx -LeSIOI1eS superolwes y de los 

párpados de II'lteres en medtona deportrva" 

(1966). "Luxaoón ant{'(l()( a~ de la ca­

beza del peroné" (1975) con Colomer y 

Murriano. coo ESpiga -EpifislS vertebral lum­

bar mínlrna en deportistas jóvenes" (1982). 

-El codo de ¡aballna-. en 1977 con Bahus 

-Estudio flSlCo sobre la nataa6rl. ongtnal de 

PUlg I C.adafakh". en 1984 con Rodríguez y 

T obella -El codo de ¡abalina -. en 1964 con 

Domingo "El f.Ido y sus lesiones". y -T rau­

matología eraneoencefáhca" con Vendrell. y 

en 1972 en colaborao6n con Carrascosa. 

-Meraciones OSIeoarurulares del tobillo 

consecu\lvas a la práctK:a deportr.ra -. 

Está aSimismo unido al gf\Jpo central de au­

tores más destacado de la revista. por su 

colaboracIÓn en otros trabajos realizados 

con GaWea. Estruch. Castelló y E\estlt. de 

medICina deportNa. sobre los controles 

médiCOS realizados a los atletas. y sobre una 

amplia gama de problemas planteados por 

las lesJOOeS depomvas y su IncJdenCla trau­

rnatológ.c.a. en el campo de la mediana de­

portrva. en sus vanantes de dlilgOÓStlCo. 

preven06n. rehabilitacIÓn y tratamiento 

(Figura n.O 1). 

Entre sus numerosos articulos p!Jblicados 

IndIVIdualmente Citaremos: -Patología de 

los Jinetes" e "Hitos de la hlstona de la edu­
caCIÓn fiSlca y el deporte- en 1975. -Embo­

ha grasa postraumátlca- en 1976. "La es­

pondllollSlS lumbar como atlopana". -Notas 

velocipedas de fin de SIgIo- y -Campeones 
mltológlCos- en 1977. y en 1978-Ramón 

Casas. pintor. dibujante y sportman". 

Cabe señaJar. que todos los autores que 

han p!Jbhcado en Apunts en colaboraoón 

con Bahus. son médICOS que desarrollan su 
labor profe5lOl1al en el campo de la medlO­

na deportIVa en Cataluña. 

Bahus sigue publicando regularmente en 

Apunts dentro de la se<:o6n "Miscelánea". 

bajo el epigrafe"EI deporte en el museo" y 

"El deporte en la biblIOteca' . 

José Estrvch es el segundo autor más pro­

ductIVO de la revista. que demuestra una 

gr.¡n dmámlCa en la vak>raclón. Siendo su ín­

dICe de colaboracIÓn. el más. alto del perio­

do estudiado. Aporta a este ColegIO inviSible 

]9 trabaJOS. de los cuales publICÓ 19 en co­

laboración y 20 en solitario. También es 

médICO y miembro del grupo de fundado­

res de Apunts. donde tuvo una partICIpa­
Ción relevante como 5ecretano de Redac­

Ción y Codirector de la publicaCIÓn Junto a 

Jesús Galilea entre los años 1964 y 1984. 

La temátICa de sus artíc.uk>s publicados en 

sohtarlO se desarrolla dentro del campo de 

la medicina deportIVa. en las veftJentes rela­

CIOnadas con las pruebas médicas de valo­

raCión funclOOal y de la CondloOO física. la 

nutn06n y el aparato cardlO-orculatOflQ en 
re!ac:i6n con la práctJc.a deportIVa. 

5us pnmeros contactos con la medicina de­

portiva los tuvo en el congreso celebrado 

en Roma en 1959. con mo\JVOde la prepa­

racIÓn de la Olimpiada de Roma-1960. y su 

ingreso en el cuerpo médico del -Cl MD de 

Barcelona". PublICÓ sus trabajOS entre los 

años 1964 Y 1982. apareclefldo su pnmer 

artícuk:I en colaboracIÓn con Castillo. Cf\JZ 

y Galilea. lo que le Vincula a otros autores 

de este colegio invisible desde los primeros 

üempos de la rCVISta. sobre las exenciones 

de la as¡gnatura de educaci6n física. en fun­

ción de los resultados en las preceptNas 

pruebas médicaS realizadas a escolares en 

el "Centro Juvenil Provincial de Medicina 

Depomva-. También publICÓ dIVersos tra­

baJOS sobre temas de medlClOa deportiva. 

De su el<l.ensa colaborao6n COfl otros au­

tores del colegio invisible. destacaremos los 

publicadOS en 1964 con Galilea y Federico 

Balagué -Estudio de la valoracIÓn funcional 

carchoresp¡ratona .. :. en 1965 'Control 

médICO del entrenamiento deportIVO-con 

Galilea. en 1977. con Castell6 "Import.ancla 

del estudio ergo-gastrométrico de un equi­

po y su aplICaCIÓn en los planes de entrena­
rrvento". en 1981 "Valoraoóo funoonal de 

atletas JÓVenes" con Esparza y Castell6. En 

sus colaboraCiones encontramos que ade­

más de los temas propios de la medicina 

depornva ya expresados. llenen un carácter 

Interdlsophnar. abarcando además la inte­

rrelaCión de los aspectos ps¡col6gK:os. fíSI­

cos y SOCiOlógiCOS en los deportes de eqUI­

po (Figura n.o 1). 

Augusto Castelló es el tercer autor más 

prodUCllVO de Apunts. con un alto índice 

de colaboraoón. También es moembro del 

grupo de fundadores de la reYIsta y una de 

las cabezas Visibles del grupo. Formó parte 

de la "Secretaría de Redacción- de Apunls 

entre 1970 y 1981. JlXltO a R. Balius y F. Ba­

lagué. Y durante su toempo de permanenoa 

en el colegiO InVisible. entre los años 1964 y 

1979. alcanzó una produccIÓn total de 

27 trabaps. publicando 16 en soIitano y 

1 I en coIaboraoÓl'l. Desarr0H6 su labor 

profeSIOnal en el-Centro Juvenil de Medici­

na DeportIVa de Barcelona". en colabora­

CIÓn con el grupo de autores fundadores 

del ColegIO M"MSlbIe Y de la revista (Galilea. 

Estruch. RoIg. Balius y Bestit). 



Como médico de la "FederacIÓn Catalana 

de Mootaña" y monta~ro practlCa/'lte. la 

temática de sus trabajOS publicados en soli­

tario sobre mediana ~port/Va esú 0I'Ie0-

tada en gran parte. naoa la fISIOlogía del 

e,erooo en relaCIÓn con el montañISmO. en 

sus apartados de adaptaCIÓn Y acJimatao6n 

a la altura. climatología. avalancha. nutrición 

y reacCIÓn del organlSffiO humano en SItua­

ciones extremas de frío. Debido a su VU"ICU­

lación con el "Centro Juvenil de Medicina 

DeportIVa de Barcelona". tamljén realiz6 

trabajOS en medicina deportiva. relaciona· 

dos con los resultados de las revisiones mé­
dicas penódicas realizadas a escolares. Asf 
mismo, destaca la publicación en 1965 de 

un artículo sobre Olimptsmo. 

la temática de sus trabajOS realizados en 

colaboración discurre dentro de la medici­

na deportrva. aunque con vanados enfo­

ques, la proX1I1'11dad de los Juegos OIímpt­

cos de verano a celebrar en Méjlco-68. CiU­

dad SItuada a dos mil metros de altItud so­
bre el nM!1 del mar. mot/IIÓ la realizao6n 

de numerosos trabajOS en fisiología del 

eJerOClO. encammdos a estudiar la InHuen­
Cla de la aMud en el entrenam.ento y rendi­

miento de los deportistas. a fin de p1ar'llficar 

SU preparacIÓn. En 1965 partlCJpa en un 

trabaJO cOl'lJuntocon EstNCh. Galilea. Meri· 

no, Beltrán. Ugarte y Franquesa titulado 

"Estudios médicos sobre la Semana Depor­
tiva MeJlcana-. en el que además de los ya 

mencionados autores, también colabora en 

la publicación de otros trabajos de mediCina 

depJrtiva con J. Bruix, H. C. Kemper. J. 
Femández y R. Monteclnos (Figura n.o 1). 

Jesús Galilea. el cuarto autor más productl' 

vo. es una de las personas más relevantes 

en la fundacIÓn y devenir hist6nco de 

.Apunts. De sus 26 trabaJOS. publica 18 en 

soIitano y 8 en colaboraCIÓn entre los años 

1964 Y 1986 (tabla n.O 4). Su Inquietud y 

partJOpao6n directa en el ~r de la re­

VISta. se hace notar en su alta publICaCión de 
la práctica totalidad de edftonales de 

Apunts entre los años 1964 y 1984. Ade· 

más de éstas destacadas cifras de prodUCtI­

VIdad Y colaboraCIÓn. Jesús Galilea es una fi­

gura fundamental en la fundacIÓn y poste­

nor evoluclÓl1 de .Apunts ydel proptO cole­

gIO inYIslble. formando parte del redUCIdo 

gf\JpJ de cabezas viSibles. Ya se ha comen­

tado con anteriondad. que Galilea y Estruch 

fueron los iniciadores de la andadura de 

.Apunts. y pe~s fundamentales en su 
edici6fl. donde compartieron la "Secretaria 

de [)¡recClón" y la "Dlrecoón" de la r"eVlsta 

desde el primer ejemplar en 1964 hasta 
1982. Postenorrnente. durante los años 

1982. 198] Y 1984. desempeñó el cargo 

de directO( en solitano. Tambtén fue 
miembro de! equipo médico del "Centro 

Juvenil de Medkina Deportiva de Barcelo­

na-. del -Centro de IrwestlgaclOlles Médi­

co-DepJrtivas de Barcelona- en la ReSI' 

denciaJoaquín Blume. y en 1975 fundador 

y pnmer Director dellNEF de Barcelona. 

Desde su puesto de médiCO del "Centro 

Juvenil de Medicina Deportiva de Barcelo· 

na". comenzó la poblicaclÓn de sus trabajOS 

en solitario dentro de la medicina deporti­

va. relaClOllados con las revISiones médICaS 

periódicas de escolares y deportistas fede­

rados, Y en el campJde la flSdogía del ejef­

OCIO. en relaoón con el deporte de compe­

tición. Colaborador habitual en rTIt!Sa5 re­

dondas. SIIllposios Y congresos celebrados 

entre 1964 y 1985. sus trabajos publicados 

en colaboracIÓn. recogen las II1VeStlgaclD­

!leS sobre medlOfla deportIVa. realizados 

coo otros colegas del "Centro Juvenil de 

Medicina Deportiva de Barcelona" pnme­

ro. y en el "CIMD de la ReSIdencia Blume­

despoés. 

El primer artículo en colaboración, punto 

de inicio de la relaci6n con los autores del 

colegiO inVisible los flrm6 con Castillo, 

Cruz y Estruch en 1964 tltulado "El pro· 

blema de las exenciones de educaCl6n fisl­

ca como asignatura escolar· . Con Feden­

co Balagué "El depJrte en la edad puberaJ" 

(1974). con Estrvch y PIño! en 1966 "El 

step-test como prueba no específICa de 

control de entrenamiento". Junto a 

Estruch. Castell6 y Menno "Proyecto ex­

penmental de adaptacIÓn de entrena­

miento a la altura" (1966). con BeStlt 

"InterpretaOÓll filosófica de la pausa en el 

entrenamiento a Intervalos" (1967). en 

1970 con Rolg"T ests de aptitud. eficiencia 

y rendimiento". en 1971 "Control biológi­

co del Jugador de Hockey- con Estruch. 

Bestit, Bahus y Castelló. (Figura n.O I l. 
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los temas de sus trabajos en colaboraCIÓn. 

aunque SIempre dentro de la mediana de­

portiva. no Siguen una línea homogénea y 

abarca temas muy vanados. que IOCIuyeo la 
medicina preventiva. anáhslS comparatIVOS 

de la condicIÓn fiSl(.il. y el estado de las cons­

tantes Vitales de Individuos sedentarios con 

depcM'tlStas.la mujer ante el he<ho deporti· 

vo. o la InftuencJa de Ciertos aspectos PSICO­

lógICOS en las vanables frsiol6glCas en el de-

"""e. 
José RoIg es el qUinto autor más relevante 

en .Apunts. por su productrvtdad y perma­

nencia en el colegiO inVISible. aunque su ni­

vel de colaboración no es la característica 

más destacable. Pertenece al grupo de au­

tores fundadores de la revista. y nücleo Ini­

cial del prOPiO colegio InYlsible. Durante los 

veinte años de permanencia en la revista, 

ef1tre los años 1964 y 1974. publICÓ un to­

tal de 21 trabajos. de los cuales 19 fueron 

flrTnados en soIltallO y ullIcamente 2 en co­

laboraa6n (Tabla n.o 4). 

Cabe señalar. como he<ho destacable en 

los años 1964 Y Slgulelltes. la presencia de 

un psICólogo en el seno del eqUipo médico 

~ una IIlStrtUOÓl'l pUblica dedicada a la me­

diana deportiva (Centro Juvenil de Medici­

na Deport/Va.luegoClMD de la Residencia 

Blume de Barcelona. etc.). Durante estos 

pnmeros años de la reVIsta. en la década de 

los años sesenta en España, era Infrecuente 

que personas ajenas a la medKlna deporti· 

va. formaran parte de equipos profesiona­

les multidisciplinares, unidos por el trabajo. 

estudiO e investlgaclÓn. de cuantos aspec­

tos conforman el hecho deportivo y afectan 

directamente a sus protagonistas. Pudiendo 

considerarse su presencia en esta institu­

CIÓn (ReslÓenclil Blume de Barcelona). 

como avance iI"lnovador y precedente hlS­

t6nco en esta etapa de la evolUCIÓn de la 

actividad rlSlCa y el deporte en nuestro país. 

Como tampoco era habrtual que los pro­
piOS técrvcos deportIVOS y profesOl""es de 

educao6n IislCa. en relacIÓn directa con su 
actMdad profesional. publicaran sus traba­

JOS y expenenclas. Quizás alguno de estos 

aTgI.lmentos. justifiquen la novedad Y VISIÓn 

de futuro que supuso la presencia de un 

psICólogo en el seno de este grupo de auto­

res. así como el bajo 'ndice de colaboracIÓn 

apunL<; ,.; 



manifestado por Roig. pues tan sólo dos ar­

tículos de los 21 publicados. los realizó en 

colaboración{Tabla n.o 4). 

La temática de sus articulos publicados en 

solitario es drversa. pero fundamentalmen­

te está dirigida hacia el análisis del compor­

tamiento grupal en los deportes de equipo, 

agresividad. niveles de ansiedad precompe­

titrva, y preparación psicológica para la 

competición. Sier.do algunos de sus traba­

jos: "La psicología en la medicina deportiva" 

(1964), "Estudio sociométrico de un grupo 

de nadadores"( 1964). "Los mecanismos de 

defensa y las motivaciones en la conducta 

del atleta" (1965). -Niveles de expectación. 

aspiración y agresividad" (1965), -Análisis 

psicológico de un equipo de Baloncesto" 

(1966). "Psicodinámica del entrenamiento: 

Motivaciones" (1967), "Síntesis de planifIca­

ción del Sport-Test-Lips-Training" (1968), 

"Estudios psicopedagógicos actuales sobre 

la zurdería" (1968). "A.nálisis sociológico 

de la zurdería" (1968). "En tomo a la prepa­

ración psicológica del deportista frente al 

hecho competitivo" (1969). "Detección y 

correlación de la desla.teralización audiofo­

nética" (1969), entre otros. 

Los dos trabajos realizados en colabora­

cón, de medicina deportiva, los publicó en 

1968 con Galilea, Estruch. Castelló y Bestit, 

sobre las exploraóones clínicas realizadas 

en el ClMD. titulado "Sistema de explora­

cónClinica en nuestro Centro". y en 1970 

"Tests de aptitud , eficiencia y rendimiento" 

con Jesús Galilea, también sobre tests de 

aptitud, eficierxia y rendimiento. relaciona­

dos con las exploraciones realizadas en el 

Centro a deportistas de diferentes modali­

dades (Figura n.o 1). 

José Ricardo $erra es el siguiente autor en 

orden de importancia. por el número de 

artículo publicados en Apunls. Participó en 

el equipo editorial como miembro del Co­

mité de Redacción desde 1973 hasta 1982, 

y permaneció en el colegio invisible entre 

los años 1971 y 1992, durante los cuales 

aportó 17 trabajos, 7 en solitario y lOen 

colaboración (Tabla n.o 4). 

Natural de Mora (Toledo). realizó los estu­

dios de medicina en la "Unrversidad Central 

de Barcelona" (1967), ciudad donde poste­

riormente desarrollaria su actividad profe-

sional e investigadora. La práctica del balon­

cesto, y más tarde como corredor de ma­

ratón, le aproximaron al mundo del depor­

te, sobre todo cuando entabló relación con 

el Dr. Bestit, a través del cual ingresó en el 

"Centro de Investigación Médico Deporti­

va de la Residerxia Blume de Barcelona", 

Desarrolla su labor profesional en el 

"CEARE", "CIMDdeIINEF de Barcelona" y 

en el "Senlicio de Cardiología del Hospital 

de la Santa Cruz y San Pablo de Barcelooa". 

Dirigió sus investigaciones haóa la medicina 

deportiva fundamentalmente. y dada su es­

pecialidad en cardiologia. e influenciado por 

su doble condición de cardiólogo y corre­

dor de fondo. los temas de sus trabajos es­

tán directamente relacionados con el apa­

rato cardio-respiratorio y su comporta­

miento y respuesta ante el ejercicio ftsico. 

De sus trabajos en solitario podemos des­

tacar: "Edad escolar deporte y psicopatias" 

(1971), "Belgrado- 73 o el enigma de la 

RDA" (1973), "Estudio comparado de la 

prueba de esfuerzo con ciclioergómetro en 

nadadores y atletas de fondo' (1975). "Co­

razón atlético y técnicas de exploración" 

(1978), "Tipos de ejercicio (¡sico y su valo­

ración: aplicaciones en la rehabilitación de 

pacientes con infarto de miocardio" (1978), 

"Estudio de la actividad eléctrica cardiaca 

por el método Holler en situaciones espe­

ciales' (1982). 

Está vinculado con otros miembros del co­

legio invisible. mediante los trabajos publi­

cados en colaboración con sus colegas 

Ventura, Otero Bestit. Tintaré, Donx.anda­

barato N. Balaguer, Varas y Borrás. cuya 

temática es la medicina deportiva, donde 

exponen sus experiencias en el campo de 

la cardiología aplicada al alto rendimiento 

deportivo. En el año 1975, publica un tra­

bajo de temática interdisciplinar en cola­

boración con los médicos S. Tintoré. A. 

ESlruch y la psicóloga Gloria Balagué, refe­

rido a los registros electrocardiográficos 

como apoyo del estudio psicológico en los 

paracaidistas deportivos. También en 

1983. colabora con M. L. Palomero en la 

publicación de un trabajo encaminado al 

estudio sociológico de las "gimnastradas" 

(reuniones bianuales donde participan 

equipos representativos de diversas insti-

luciones. pertenecientes a países de la an­

tes llamada "Europa occidental", en las que 

exponen sus líneas de investigación en la 

materia, a través de demostraciones gim­

násticas prácticas originales). Y en 1992 

publicó coo Segura "Actividad ¡¡sica y cora­

zón" (Figura n.o 1). 

Nuria Puig se incorpora a este colegio invi­

sible cuando formaba parte del "Comité 

Científico· de Apunls durante los años 

1985, 1986y 1987. Realizó los estudios de 

Historia Moderna en la Universidad Autó­

noma de Barcelona, se doctoró en sociolo­

gía en la Universidad de París, y es profeso­

ra de sociologia en el INEF de Barcelona. 

Entre los años 1976 y 1989, aporta un total 

de 10 trabajos, 2 de los cuales los realiza en 

colaboración (Tabla n.o 4). 

Durante su etapa universitaria formó parte 

del equipo de esquí alpino que representó 

a España en las Universiadas celebradas los 

años 197 1 Y 1974. Pre<:Ísamenle esta vin­

culación con el mundo del deporte, tendría 

gran incidencia en su posterior evolución 

profesional. orientando sus líneas de inves­

tigación y publicaciones hacia la sociología 

del deporte. 

Los 8 artículos publicados en solitario du­

rante este período versan sobre los siguien­

tes temas: "El equipamiento deportivo en la 

provirlCia de Barcelona" (1976), ".AJgunas 

reHexiones sobre el espacio deportivo" 

(1977). "El deporte desde una perspectiva 

sociológica" (1979). ' Sociología del esquí" 

(1980), "Una relación conAictiva, los jóve­

nes y el deporte" (1986), en relación con el 

abandono de la práctica deportiva. En 1986 

"la definición de un marco sociológico de 

anális is", "Aprender todo viviendo el Olim­

pismo· (1986), "Deporte y territorio o la 

paradoja de la salud a través del c!eporte­

(1989). 

En 1980 realizó un trabajó en colaboración 

con la profesora de psicología dellNEF de 

Barcelooa, Gloria Balagué, y los estudiantes 

de educación física T. Calverol, E. Campa­

ñá, M. Carranza, P. Garciay P. Palou, titula­

do "Propuestas para otra metodología en el 

estudio de la mujer y el deporte-, y en 

1982 con A. Bourdin y L. Millet. sobre "El, 

equipaments, el municipi i I'esport a la vida 

quotidiana". en el que analizaban los grados 



de satisfacCIÓn y par1JOpaCIÓn en las clases 

de educao6n IislCa (Figura n.o 1). 
Glona Balagué es(ucló psICología en la 

·Unlversldad .Am6noma ~ Barcelona· grao 

duándose en 1973 . .Amplió estudIOS en 

Bélgtea con el doctor Van Fraedlel1 y en 

1976 se doctoró en psiCología por la UnI· 

vel"'Sldad de IlIlf'lOIS, Chlcago. Se Incorpora 

en 1974 a este colegIO If'MSlble (pubIteando 

con $erra un artículo sobre la trlodenoa de 

la sobreprotew6n familiar en ~ rendlfTllen· 

to deportivo), en el que permanecerá hasta 

198 1 . Su IncorporaCIÓn fue muy enrique­

cedora para el colectIVO. aportando un en­

foque desde la psi<:oIogía a la competICIÓn. 

PertenecIÓ al ClMD y al "Departamento de 

Ciencias Sociales del INEF de Barcelona· , 

como profesora de psicología tuvo una par­

tICipacIÓn activa en nuestra revista de estu­

dIO desarrollando actividades en el ·Comrté 

de RedacCIÓn" desde 1975 hasta 1981. y 

del "ComrtéCientífICO" entre 1985 y 1993. 

Desde ~ año 1979 está VInculada al eQUIpo 

OlimpiCode EE.UU. de Aménca como pSI­

cóloga. acompañando a los deportistas en 

sus desplazamientos. e Impartiendo confe· 

renaas en distintos países. Actualmente es 

profesora de la UnNerSldad de Chago. 

Durante sus años de permanencia en este 

coleglCllnVlsible. aporta 9 artkulos. 6 de los 

cuajes publicados en colaboraCIÓn (Tabla 

n.O 4). La temtitica de sus tres InvestigaCIO­

nes real izadas en soIrtano. versa sobre la 

psICología del deporte. tratando temas 

como la agresividad. dtferenClas entre el 

hombre y la mUjer ante el deporte. y en 

1977 "Examen psicológico de montai'leros 

que han alcanzado cotas de SIete mil me­
"",-

En 1974 pubhca un traba¡o en colaboracIÓn 

con J. R. Serra ~ "SobreprotecclOOlS­

mo famalar y rendimiento deporllllO". en 

1975 pubtlCa con Tintoré. Serra y Estruch 
sobre "Registro ECG continuo y estudio 

psiCológICO en paracaICIlSITlO deportrvo. Sus 
modlflCaCJOf\eS mediante el bloqueo de los 

beta-re<:eptores". Los otros trabaps en co­

IaboraOÓl'l con N. Pu¡g. $erra y otros auto­

res del grupo. ya han SIdo menoonados 

con antenoodad. 

joan Antonl Prat destaca entre los autores 

relevantes de Apunls, por su prodlJCtMdad 

y aportaeí6n a este colegio l~bIe. Como 

lJCenoado en Educaoón FÍSIca. desempeñó 

su 1a0000prúÍeSIonaIde profesor en ellNEFC 

de Barcelona en T eoria Y Prácbca del Entre­

narTlIeI1to. en el "Departamento de Educa­
ción FÍSIca". y en la "Federaoón Española de 

I-Iockey" como preparadorfislCode la selec­
CIÓn española. También fue director del 
INEFC de Barcelona y más tarde director 

del "Cef1UO de Alto Renctimlento de San! 
Cugat". Fom\a parte del grupo de autores 

de este colegio Invisible entre los años 1976 

Y 1992. Y muestra una productMdad total de 
8 artículos. realizando 5 en sotltano y 3 en 

colaboración (Figura n.o 4). 
Los diferentes ámbitos donde desarrolla su 

actividad profesional (profesor dellNEF de 

Barcelona. director del CM de San Cugat y 

de preparador fisico de la SeIecClÓrl Espa­

ñola de Hockey). orientan la mayorí;:l de s~ 

articulos publICados. tanto en soIitano 

como en colaboración. hacia la SIStemática 

del entrenalTuento deportIVO dlnglCla al alto 

rendimiento en hockey sobre hierba 

(1986). Otros temas a los que dlnge su 
atencIÓn son: la pedagogía aplICada en la 

educaCIÓn rlSlca ( 1986). los centros de alto 

rendimlef1to (1 989). la evolUCIÓn de la con· 

dlclÓn rlSlGl en la pubertad (1984). las técnl' 

cas de VlSUalizaoón blomecámca. en cola­

boración con J. Escoda y R. Angulo (1992). 

Con Montecinos. publica unos estudIOS 

comparativos realizados entre Jugadores de 

hockey españo~s y jóvenes deportistas 

norteamencanos en general. así como so· 

bre la respuesta del organismo ante el en" 

trenamiento Intenso en jugadores de 

hockey sobre hierba. reahzado en colabo­

raCIÓn con Cedrún y Montecinos (1982) 

(Figura n.o 1). 
Carlos BestJt autor destacado en el seno de 

Apunls. que durante estos años desarrotla 

su laOOr- profesional en el campo de la me­

diana en dife.-entes imituoones catalanas. 

tales como el "Centro Juvenil de MedICIna". 

Y postenormente del"ClMD de la ReSIden­

CIa Blume de Barcelona", "H~taI de la 

Santa Cruz y San Pablo de Barcelona". y 

"SefVlCio Medico del Barcelona F.C: . 

También formó par1e del -Comité de Re· 

dacclÓn de Apunts" desde 1970 hasta 

1974. y pertenece a este colegK> Invisible 

entre los al'lo5 1967 y 1975. durante los 

cuales pubtlCÓ 2 artículos en soIrtano y 5 en 

colaboraCIÓn (Tabla n.O 1). 

los temas de sus trabajOS publicados en 

colaboraCión con OlfOS autores están 

siempre dentro del entomo temátICO de 

la medICina deportIVa. y tratan fundamen­

talmente de las pruebas de esfuerzo de 

carácter cardlO-respiratona. en base a la 

regulacl6n de la fre(:uencla cardiaca du­

rante el eJerCICIO. Sus dos trabajos publi­

cados en solitario son "Control periódico 

del entrenamiento con el cicloerg6me­

tro" (1968) Y "EstudiO estadístICO de la 

frecuenCia cardiaca en tests clíniCOS de er­

gometrra" (1972). Su Vinculación c.on 

otros autores del colegio InVISible se Inicia 

con !a colaboración con Galilea en el año 

1967 con un articulo titulado "Interpreta­

ción filosófica de la pausa en el entrena­

miento de Intervalos· . Con A. González y 

M. AJbanell (ambos miembros de los ser­

VICIOS médiCOS del Barcelona F.C.) publi­

ca el "Empleo de la alfa-amllasa en trau­

matología del deporte" (1975). Con Gali­

lea. Estrucn y Castelló. publica dos traba­

JOs titulados "EJ control clínICO de atletas 

en su aspecto médIco-preventivo y so­

cial" (1967) Y "Control biológico del Juga­

dor de hockey"( 1968). y con Galilea. 

Estrvch. Caslelló y Roig. "El sistema de 

exploración clínica de nuestro Centro" 

(1968) (Figura n O 1). 

José lUls Ventura. Doctor en Medicina por 

la "Universidad de Central de Barcelona" 

con un trabajo titulado "Valoración del me­

tabol ismo Aeróbico en pruebas de esfuer­

zo· (1982). Mantiene su presencia en este 

colegiO InviSIble desde 1968 hasta 1982. 

Formó parte del ·Comité CientífICo" de 

ApunlS Entre los años 1968 Y 1982 publi­

có 3 trabajOS Individualmente y 5 ef1 cola­

boración con otros mlefT'lbros del grupo. 

Estuvo Vinculado al deporte de competí­

o6n desde la Infancia. partICIpando en 

pruebas de atletJvno y Judo. deporte en el 

que alcanzó un te.-ce.- puesto europeo en la 

categoría JunIOr en 1969. Esta participación 

deporllVa seria el germen de su posler1Ol" 

aproxlmaOÓl'\ al mundo de la medicina de­

portIVa. cuando años mtis tarde se espeCIa­

lizaría en cardiología. 

/ :j 
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Reflejo de esta vmculaclón deportiva y pro­

fesional son los artículos publicados en soli­

tano "El Judo. Jiu-Jrtsu. Kárate y otras artes 

marciales-, y "El Judo en el desarrollo de ~ 

personalidad y en el tratamiento de los 

complejos de inferioridad y agresividad del 

niñoydel adulto" ambos en 1968. y -Adap­

taóón cardlovascular al ejefCIClo físico". 

(1978). 

De su colaboración con otros autores del 

grupo encontramos: "ECG evolutivo" con 

Serra. Rodriguez. Bayés y Tintoré (1975), 

"Registro eledro-cardiográflco continuo en 

deportistas de fondo COf1 alto nivel de en­

trenamiento- (1976) con Serra y Bayés, 

-RegulaCión de la frecuencia cardlaca por el 

sistema neIVlOSO autónomo en deportistas 

de competlclÓn- (1976) con Oter. Serra. 

Bestll y Bayés. "Trabajo dinámICO versus 

trabajo muscular- (1981) en colaboración 

con Serra y Doxanbarat. y en 1982 "Estu­

dio de los resultados obtenidos en el test de 

Cooper por una muestra de la poblaó6n 

escolar y su correlación con el test simple 

de autoevaluación" con N. Balagué. 

Estruch. Galilea y Serra 

Los temas de todos sus trabajos son de me" 

dicina deportIVa, sobre fiSiología del eJerci­

cio y relacionados con aspectos <ardio-vas· 

culares (Figura n.o 1). 

Ramón Montecinos comenzó a formar 

parte de este colegio invisible. desde el "la­

boratorio de FiSIología de la Universidad 

Ponlificia de T alea de Chlle-, y su postenOt'" 

integración en 1982 como médico en el 

-ClMD dellNEF de Barcelona". desembo­

caría en su colaboración en la publicación 

de diversos artículos con otros miembros 

de dicho coledlVO. Cabe destacar. que du­

rante el perkx:lo de permanencia en el gru­

po. entre los años 1980 y 1983. publicó 

7 trabajos. todos ellos en colaboracIÓn con 

otros miembros del colegio invisible. Su In­

clusión en este grupo de autores. se realiza 

a través de dos trabajos publicados en 1981 

con Yaldés y Guajarro, "Somatotipo de es­

colares de 9 a 12 ailos de edad" y -Res­

puesta cardioresp,ratona al elercicio en ni­

ños chilenos" Más tarde en 1982. colaboró 

en ~ realizaCión de cuatro artículos. con 

Castelló "Alteración en la CompoSIOón coro 

poral en respuesta al entrenamiento físico 

en hombres-. junto a Prat y Cedrun el ya 

comentado "Función cardio-respiratoria 

submáxlma". y también con Prat "Incre­

mento de la actividad física en niños y su 

efecto en ~ composkión corporal y condi­

ción fisica", y con Estruch "Requerimientos 

energéticos en las carreras atlétICas" Al año 

siguiente (1983) firma Junto a GuaJardo. J, 

Yalenzueia, Hemández y Z. Yalenzuela un 

artículo titulado -Alteraciones fiSiológicas en 

el entrenamiento de corta duración en 

hombres sedentarios (Figura n.o 1). 

Federico Balagué destaca en este colegio 

invisible y pertenece al grupo de autores 

presentes en Apunts desde los primeros 

años de la revista, en ~ que partICipó como 

miembro del "Consejo de Redacción" des­

de 1965 hasta 1969. y en la "Secretaría de 

Redacción" entre 1969 y 1981. Es médico, 

y miembro del -Centro Médico Juvenil de 

Barcelona" y más tarde del TIMD del 

INEFC en Barcelona". Durante su tiempo 

de permanencla en este colegio inviSible. 

entre los años 1964 y 1973. publicó 6 tra­

bajos. 4 de ellos en colaboración y 2 en so­

litario. 

Los 2 trabajOs publicados en solitario abor­

dan el tema de la práctica deportiva de las 

niñas en edades escolares. "AspedOS PSICO­

lógicos del deporte femenino" (1965) y 

"Deporte escolar femenino" (1967). 

En 1964 colabora con Estruch y Galilea en 

el "Estudio de la valoración funcional car­

diorespiratoria en el deportista femenino", 

y en 1971 con Galilea. Mercadó. Coromi­

nas. Pascual. Masdeu, Suchianu. Bedós. De 

Castro. Caballería y Palomés. en un trabajo 

sobre el control del dopage con anfetami­

nas. Finaliza su presencia publicando en 

1973 con C. Casadevall. un artículo sobre 

histona de la medicina (Figura n.o 1), 

J. A Menno también fOfffiÓ parte dei-Con­

sejo Editonal de Apunts" entre los años 

1965 y 1981 . médico de la -Federación 

Catalana de Natación" y del -Servicio de 

Cirugía y Ortopedia del Hospital de la S. 

Cruz y San Pablo de Barcelona". Muy vin­

culado al grupo de autores médicos funda­

dores de ~ reVIsta con los cuales colabora 

en el desempeño de sus labores profesio­

nales en los citados Centros de Barcelona y 

en ~ realizaoón de diversos trabajos de In-

vestlgación. Permanece en este colegio in­

Visible entre 1966 y 1974. Y durante estos 

años pubjicó 3 artículos en solitario y 3 en 

colaboración. Los temas de sus trabajos es­

tán directamente relacionados con su adi­

Vldad médica. y más concretamente con 

sus tres actividades profesionales, 

Los artículos publicados en solitario desde 

la medicina del deporte están dirigidos al 

estudio de ~s tendinitis (1966), el pie de at­

leta (1967). Y ~ evolución biomorfológica 

de los atletas en su vida deportiva (1970). 

Los real izados en colaboraCIÓn con Figue­

ras. T reserra, Piqué, Algarra. Castelló. Gali­

lea. Eslruch, Beltrán, Ugarte y Franquesa, 

tratan sobre la fisiología del ejercicio 

(1965). la adaptación a la altura de los mon­
tañeros (1 966), Y el tratamiento de la esco­

liOsis por medio de la natación (1974) (Figu­

ra n.o 1). 

J. Miranda fue profesor de la "Escuela de 

Formación del Profesorado de EGB de 

Barcelona". entre los años 1976 y 1990. 

Durante este periodo. publicó 5 trabajos 

en solitario y uno en colaboración. Sus ar­

tículos en solitario tratan sobre el balonma­

no como catarsis de la agresividad (1976). 

la aceptación social de los remeros con me­

¡ores resultados (1977). la educación fisjea y 

el juego (1989). el marketing aplicado a la 

actividad fislCa como oferta social ( 1990, y la 

educación física y la salud (1991), y de su 

colaboración en 1988 con P. Gualp, psicó­

logo y bailarín. encontramos una publica­

ción relacionada con la emoción, en rela­

ción con la palabra, el sonido y el movi­

miento (Figura n,o 1), 

S. Tintoré colaboró con varios miembros 

de este colegio invisible. También participó 

en el "Consejo de Redacción de Apunts" 

desde 1970 hasta 1982. Pertenece al equi­

po médico del "Servicio de Cardiología del 

Hosptal de la Santa Cruz y San Pablo de 

Barcelona", yal ClMD de la Residencia Blu­

me de Barcelona-. Permaneció en este co· 

legio invisible entre los años 1969 y 1985. 

tiempo durante el cual pubjicó 2 trabajos en 

solitario y 4 en co~boraci6n. 

Entre sus trabajos en sol itario encontra­

mos "El corazón del buceador" (1966) y 

-Yalor del ECG de esfuerzo (1974). En 

ellos recoge sus experiencias profesiona-



les en las pruebas de valoración cardiacas 

realizadas a buceadores y deportistas en 

general. 

Su InclUSIÓn en el co~gio InVisible. se pro­

duce a través de una publicacIÓn realizada 

en 1969 "ValoraCión médico-deportNa de 

participantes en una marcha de regulan­

dad" can Castelló. Estruch y Gahlea. En el 

año 1975 paroopa en dos articulos. uno so­
bre el ECG eYOIuwo en deporttstas". ya 

menaonado antenonnente. llevado a cabo 
en el "ClMO de Barcelona" y atracan Se­
rra. G. Balagué y Estruch basado en el estu­

dio pslcobK>l6gICO sobre la respuesta de pa­

racaid istas deportivos tratados con beta­

bloqueantes. y en 1984 con Guuérrez y 

Comaposada sobre la "CorrelaciOO entre 

el sindrome de WoIf-Par1cinson-'NhIte y los 
diferentes lIpOS de esfuerzo" realizado (fi­
gura n.o 1). 

Eusebto Esparza es profesor de 8Iomecá­
nica en el INEFC de Barcelona desde su 
creaCión. y del colegiO irlYlsible durante los 

años 1981 a 1987. al que aporta 6 traba­

jos. Durante esos años publica 5 trabajos 

en solltano sobre el entrenamiento de­

portJvo y la educación fíSica. y uno en cola­

boraCión que le une al colegiO lfWlslble con 

Estruch y Castel\6 (1981) titulado "Valora­

Ción runclOflill de JÓ'lenes atletas: estudio 

de la capacidad aeróbtca. Clrculatona. 

energética y rISa de un grupo cualificado 

en relaCIÓn con su espeCialidad atlética" 

(Figura n.o 1). 

Man Carmen Mercado. médico del CIMD 

del INEFC de Barceklna que form6 parte 

del "Comité de Redaco6n de Apunts". en· 

tre los años 1973 y 1982. Y aporta un total 
de 5 trabalOS. publando 4 de ellos en soh-

tarIO Y I en colaboraoón. 
De los cuatro trabajos publicados en soIlta­

no. dos de ellos tratan sobre temas psIColó­

gICos. "Efectos de la agreSIVidad deportiva 

sobre el organismo Infantil" en 1983. y 

'PreparacIÓn pSlCo-fisica en depot1lstas. 

TécnICaS de relajación" en 1984. Y otros 

dos sobre temas médICOS 'El \idetbol. as­

pectos médICO-deportIVOS" (1971) y "Estu­

dia médlCO-cleportlvo en dos eqUIpos fe­

menlOOS de \IOIeibol" (1974) Su qUlf"lto ar­

ticulo lo publICa en colaboraoófl con Glona 

técnICaS sofrol6glcas en deportIStas" (FIgUra 

n.o 1). 

Natalla Ba1agué se licencIÓ en EducacIÓn FÍSI­

ca en ellNEFC de Barcelona. y aportó 3 tra­

bajos en colaboraCión y uno en solitario a 

este colegio invisible. Encabeza un pequeño 

grupo de autores dentro de este gran cole­

gIO JMSible de Apunts entre 1980 y 1986. 

PublICÓ en 1981 su pnmer trabajo de lI1\Ies­

llgao6n al fnalizar sus estudios de Edocao6n 
FfsICa (lesna). realizado en el "ClMD del 
INEF de Barcelona" sobre pruebas ele es­
fuerzo aplicadas a mños. En ese mlSffiQ año. 

colabora con Estruch. Galilea. 5erra yVentu­

ra en la publicación de una InvestigaCIÓn so­

bre el "Test de Cooper" aplicadoa la Valora­

o6n de la Condio5n Biológica. 
En 1982 colabora con P. Vogelaere. m!em­
bro del Departamento de FJSioIogia de I.a 

UnlYel"!ildad de Bruselas en la publicacIÓn 

de un trabajo de medicina depottJva_ tam­

bién en la valoraoón de la aptitud fisica. En 
1986. como profesora de la aSignatura de 

Fisiología en el lNEFC de Llelda. dinge un 

programa de ejercicios para el tratamiento 

de la hipertensión. publicado en colabora­

CIÓn con los estudiantes Relg. Sánchez e 1. 
Cases (FigUfil n.o 1). 

El segundo colegio InVISible más numeroso 

de ¡'\punts. durante el periodo de estudio 

est:i constituido por 16 autores. y preSidido 

por Josep Roca. 'lisiblemente el autor más 

Importante de este colegio ifWlSlble. en fun­

ción de su productividad y relevancia en el 

grupo. Sus autores aportan 35 trabaJos. 10 

de ellos realizados en soIitano. en los 18 ar­

tículos publicados entre los años 1982 Y 

1988 (Tabla n.o 1). 

El centro geográfico del c~eglo in'lisible 

está ubicado en Barcelona. si bien se obser­

va la presencia de dos grupos de autores 

\I1r1CUtados entre sí por F. D. GoIlMlck. El pci­
mer grupo es~ encabezado por Josep 

Roca. a qoleM acompaña en sus colabora­

ciones Beatriz Galilea (1983) Y un grupo de 

estudiantes del INEFC de Barcelona (De 

Graoa. Martínez. LlZandra. Fábregas. Co­

doñer y Cid). El segundo grupo. siempre 

dentro del mismo colegio invisible. está for­

mado. además del menClOf1ado Gollnick. 

por Sarun. Nazar. Coslin. Slein. Jansson y 

Essen. que pertenecen al Departamento 

de Educación Física de la Urwversidad de 

Washinlon (F¡gura n.o 1). 

Josep Roca es I.a cabeza visible de este cole· 

glO que publicó II trabajOS en I.a reVISta du­

rante nuestro periodo de estudio. realizan­

do 7 en solitario y 4 en colaboración. El res­

to de autores aportan un solo trabajO. a ex­

cepción de Martínez. De GracOl. Gollcnick. 

lnarte y Cid con dos trabajos cada uno. Psi­

cólogo por la Unl'.lef>ldad hA6noma de 

Barcelona. se Incorpora en 1977 al cuadro 

de profesores del INEFC ele Barcelona, 

donde unparte la asignatura de psICología. 

Realizó su tesrs doctoral sobre 'Velocidad 

de reacción y respuesta antlOpada", y ha 

orientado sus trabajos haCia I.a psICología del 

deporte. en temas relaclOf1ados con el 

tiempo de reacción. percepo6n y educa­

CIÓn psiCof"lSICa. 
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la temátICa de los artículos que Josep Roca 
publica en soIitano. versa sobre los si­

guientes temas: Inf()(1TlaClÓrl sobre el 

tiempo de respuesta en la práctICa deportl­

va y anticipación colncJClenle (1980). la an­

ticipación coincidente (1984), Perspectiva 

teórica de la psicología (1986), una aporta­

ción de la psICología a la ciencia del rTlOVl­

miento (1987); el Jet-lag y el deporte 

(1990). la actividad lislta y la educaCIón psi­
CoflSlca (1990). Y percepcIÓn. usos y teo­

rias (1 991). Sobre los trabajos realizados 

en colaboracIÓn encontramos los publi­

cados con Beatriz Galilea en 1983 "Tiem­

po de reacCión y deporte. una aproxima­

ción empínca", con Martínez , Llzandra, 

Fábregas y Codoñer. en 1986 "Registros 
evolutivos motores", y con Cid e lriarte 

en 1982 "Registros de evoluCloo moto" 

ra". Por su parte. M. De Gracia. también 

pSICólogO y socIÓlogo. publica en sohtano 

un trabalO de pSICología con relaCIÓn a la 

conducta sensonal y perceptiva (1991) 

(Figura n02). 

P. D. Gollnlck publicó un artículo en soli­

tano y otro con Cid e lriarte en 1982. am­

bos de medicina deporti va , sobre la adap" 

tación al ejercicio de diferentes fibras 

musculares. Y con los estadounidenses 

de la Universidad de Washington, Saltin, 

Nazar, Costill, Esteln, Essen y Janson 

(1982). sobre la respuesta cerebral pen­

fénca al eJercICIO con una pierna (Figura 

n.o 2). 

E.1 1~rter (oItllo ~s ~I ~H("illH~ildo 

por XtW'~" Áluildo (HgurQ Ir.' J) 

El SIgUiente ColegIO InVISible está formado 

por 9 autOfe!> y está presidido por Xavter 

Aguado. que e$ profesor de bomecánlCa 

en el INEF de Castilla-León. Durante el 

tiempo de permanenCia en este colegiO In­

VISible. entre 1987 y 1991. los autores de 

este grupo de trabajO publicaron 18 articu­

los y 3 I trabajos. mostrando un alto grado 

de colaboraú6n y dlnafT"llSfTlO Interno (F¡gu­
ra n.O 3). 

XaVler Aguado e$ el autO( más destacado Y 
cabeza VISible del colegio por su colabOf"a­

CIÓn y punto de relaciÓ!"1 entre sus miem­

bros. Comenzó a partiCipar en la publica­

Ción de artículos en Apunts desde su etapa 

de e$tudiante en 1987 en ellNEF de Cata­

klña. Ha pubhcado un articulo en solitano 

"CuantifICaCIÓn de los desplazamientos del 

Jugador de Hockey sobre patines en com­

petIClÓn"en 1991 y6encolaboraci6n(Ta­

blan.o 1). 

Su vinculaCión con los demás miembros 

del colegiO InvISible la encontramos en las 

sigUientes colaboraciones: con P. Llove­

ras en 1987 "Las escuelas de escalada". y 

"Estudio espacial del fu tbol sala para Cie­

gos·. con F. Funollet y C. Giralt en 1989 

"Orientarse. De los sentidos a los Instru­

mentos de orientacIÓn". En 1991 publicó 

con M. Martínez "La ergometria como 

campo de aplicaCión a la bIOmecl.nlCa". 

Con J. Riera IniCia su colaboraCión en la 

revista y en 1989 publica dos articulos re­

lacionados con la preciSión gestual en el 

deporte trtulados "Medida del trabajO del 

waterpohsta durante la competiCión" y 

·Slstema Informático para medir los des" 

plazamientos en competición". Además, 

con M. Martínez en 1990 "RItmo respira­

tona y cardíaco en SituaCIOnes de tiro", y 

con Riera y l. Gordillo en "RelacIÓn entre 

la frecuencia cardíaca y el Inicio del movi­

miento en la inICiaCIÓn". 

Joan Palmí publicó tres artículos en soIitano 

titulados ' Prácuca imaginalNa. El entrena­

miento Ideomotor" (1987), "La psicología 

ante el atleta leSIOnado· (1988) Y "hpectos 

psiCológICOS del Hockey sobre patines" 

(1991). A. GO(di11o da entrada en el colegIO 

a Palml en 1986 con la publicao6n del ar­

tículo trtulado "Las técnicas de BIoIeetback 

aplicadas a la actividad 1isIca". 

C. Glralt y D. Maciá publican en 1989 un 

trabaJo sobre educaOÓfl fislCa ba¡o el título 

"El gateo, la trepa y la escalada corno aaM" 

dades que hay que recuperar". Feriu Fur.o" 

Ilet. profesor de Actividades en la naturaleza 

del lNEFC de Barcelona. publicó en 1989 

tres articulos en solitario relacionados con 

las actMdades en la naturaleza en el ámbito 

escolar: orígenes y perspectNaS de futuro. y 

"El esquí nórdico como motO( de un traba­

JO InlerdlsClphnar". 

loan RJer.¡, es profesor en ellNEFC de Bar­

celona. y ha publicado individualmente un 

artículo en 1986 titl..l lado "Saber más a faVOf 

de la búsqueda". y en colaboración cuatro 

artículos: k>s dos ya mencionados con Agua­
do Y otros dos con Gordillo. uno en 1982, 

"RelacIÓn entre la frecuenoa. cardíaca y el ini-

00 del rllOVIrTlIefltO oorarlle el ~ Y 

ante el estrés". Y otro en 1983 "RelacIones 
observadas en el aprendizaje de un lanza­
miento de p!"eosi6n". También colabora en 

1990 con Martínez en la publicao6n de un 

trabap titulado "Ritmo respi ratorio y cardía" 

co del arqueo en situación de ti ro. 

Este colegIO irlVlsible se caractenza por la 

temática multidiscrplinar que afrontan sus 
trabaps, la gran actividad y colabOf"aclÓn del 

reduodo número de sus mlefl"lbros. así 
como la unIÓn de dos centros geügI"áflcos. 
los INEF de Barcelona y Castilla-León. en la 

persona de XaVler Aguado (FIgUra n.o 3). 



1:1 n<n~/o ('0/~~ lo u /a ~,.rn /Ho:::IJllo 

por 6rrard w $lr rTn (n , ura H. - 4) 

El SIgUIente colegio Il'IVISIbIe está compues­

to por 8 ITIIembros. y estA encabezado ~ 

Gerard laslerra. como elemento de nexo 

entre todos sus rr.embros y tigura mAs des­

tacada del grupo. Este colegio InVl5lb1e. pu­

blicó 2 1 artía.Aos y 36 trabap$entre 1987 y 

1993 (FIgUra n.o 1). 

Gerard \..asIerra debido a su laIxlr dl;:ante 

como ~ de baIom'Iaro Y Ií.n:iarne!1tos 

t1ri::os de los deportes en ~ INEfC de l..Jeida. 

(2--4 ) 
Castarlenas. J. LL 
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Durál\ D. 
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1987 (4-2) 
Lavega, P. 

(2·2) 
Mateu. M. 

(4-1) 
Auil. P. 
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(4·3) 

I Lasierra, G·I "" 

N."o._:' 
N." delratMrjoe: 311 
H.- de..u.:...· 21 
Ouraci6ndelCDlegio: 1981·1993 

(Hl) 
Escudero. p. 

onenta sus trabaps haca la temática de la es- f'ifl""" 4. F""IJ/e: -A/JU"ts - (/964-1993). 

trateg.a en los deportes de ~po. Publicó en 

soIitano dos artía.Aos trtulados "~de 

elementos tácbcos ndMduales en los deportes 
de eqtMpO- (1991) Y -k\á1is6 de la nteracci6n 

rT'I()lnZ en los deportes de eq....po aplicados al 

ba!orYnano- (1993). En ooIaborao6n con P. 
Esa.dero (1993). ContnJa su nterés por el 

tema deportr\Io Y trata de la -EvakJao6n en los 

_de_··I·e.. 
ta1enas. (1993) en coIaborao6n con D.rln. 

_. l>.<ga """" y "" . ..- "" 
trabaps l:JtIJados -Construcoón de U"Ia diso­
pina ~ que estucie Y recqa la c:INef­
sdad de ¡rictIcas cor¡x::.raIes y dep:lrtrvas exIS­

tentes- Y "EstuOO ~ de las p-ácbc:as 
deportrvas. e¡cpresrvas. üOCo-recreatrvas y 
~-.(F¡gu-an.o 1). 

.Algunos miembros de este colegio InviSible. 

autodenomlnados -Grupo de praxólogos-. 

aportan también drversos artkulos en soIi­

tano. como veremos a continuación. 

Francisco Lagardera profesor de pedagogía 

e historia en el lNEFC de Lleida. publi<:6 6 

artkulos en soIltana. relacionadas con la te­

mática de la enseñanza y la motMlClÓn en la 
educacIÓn lisica. -las actIVIdades fiSICo-de­

portIVas con soporte mUSICal" ( 1988): 

-lntroducOÓll a la legislatura deportlVa­

(1989). -La educaa6n flSlCa SlStemá\JCa. ha­
cia una enseñanza contextua1izada" ( 1989): 

-La motlVao6n en las clases de educación fi­

sica- (1989): "CondUSlOl"leS y perspectNa.S 

sobre la educaClÓl'l 1isIca- (1989). -Conlfl­

buclÓn de los estudIOS pra¡ooI6glCOS a una 

teoría general de las actMdades fiSlCO-de­

¡>OftNO-recreawas- ( 1993). 

Pedro Lavega es profesor de juegos ¡¡Pica­
dos a la educación flSlCa en el INEFC de 

LLelda. aporta dos artíaJlos en solitario cuya 

(t-()) 

J;m'M, . M.~ 
(1·0) I 

Pé.el. J .A. 1990 

(1-0) I 

(2 · 1) 

I Gutlérrez. A·I '990 

(1-0) 
Melaro. C. 

(1-0) 
$ánctlez; J . M. 

(1-0) 

PedrO&&, M. J. ,--------, De Teresa. C. 

H."de_K 7 
H."de~t 

H."de..u.:...: ] 
0urlICión del colegio: 1990 

rwura 5. F".."tr: ·Af""'ts - ( /96+199)). 

temáttca está reIaaonada con los JlJegOS Y las 

actMdades para la terrera edad. -El deporte 

y la terrera edad- (! 990). Y -Análisis praxiO-­

lógico de los juegos tradicionales de compe­

lI06n y participao6n simu~nea " ((993). 

.Además de cuatro artículos que firma en co­

laboración con el gru¡x> de compañeros de 

este colegio invisibie. con Pedro RuIZ"La in­

teligencia y las cualKlades psicomotrices­

(1987). Y con tOOo el grupo de autores d~ 

ColegIO en 1993 dos artículos. "Haoa la 

construcción de l.r\éI praxJOiogía que recoge 
y estudia la diversidad de practICaS Corpor.!­

les y deportivas" Y "EstuálO praxd6gico de 

"' """"'" _. (figun> 4). 

Merce Mateu que además de los dos ar­

ticulas firmados con el grupo. aporta en 

1988 y 1989. dos artículos relaoonados 

con la ExpresIón. el Ritmo y la EducacIÓn Fí­

sica titulados -ActIVIdades gimnásttcas con 

soporte 1T1IJSICa1". Y "Ac\JVidades flSlCaS de 

expresión". Otro miembro del grupo. 

Pedro Ruiz. que aporta individualmente en 

1993 un artículo relacionado con la temáti· 

ca praxK>l6glca en el campo de las didácticas 

espeoaies titulado "Juego motor e ll"itegra­

CIÓn social de alumnos con defICIenCias -. y 

con Lavega en 1987 colabora en la realiza­

ción de un trabajo titulado "La Inteligencl<I y 

las cuahdades motnces- (Figura n.o 4). 

Este colegio invIsible tiene como centro 

geográfico el INEFC de Llelda. y pese al 

redUCido número de miembros y tiempo 

de permanenCia en Apun ls. dentro del 

tiempo de estudiO. muestra un gran índl· 

ce de colaboraCión. El denominador co­

mún de este colegiO InVISible. es la Inquie­

tud de sus miembros por los temas de ín­

dole pl'"aXlológlCa. con relaCión a las 

onentaClones didácticas de la educación 

IislCa y el deporte 

El qu/,,'o tol~l /D ~$/a ~"ra lH!::a"D 

por Á . 6u/lrrT~::: (FI~"~tl H.' 5) 

El sigUiente ColegiO Invisible. a cuya cabeza 

se encuentra A GutJérrez. está compues­

to po!" 7 autores. que durante e( año (990 

publicaron 3 articulas y 9 trabajos (Figura 

n.o 5). 

un 
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A Gutierrez era miembc"o del servicio me­

dico de la "Facultad de Ciencias de 1aJ\ctivi­
dad físICa y el Deporte de la Urwersidad de 
Granada". donde se ubica el centro geográ· 
fKo del grupo. M. Jiménez. J. A. Perez y M. 
J. Pedrosa. publican con Gutiérrez sobre 
psicornotric.idad. -Evaluación propioceptiva 
corno medio de la mejora de la CDG eva· 
luada a través de tests de equilibrio-, y C 
Melero. J. M. 5anchez y C De Teresa se 
unieron con Gutierrez en la pubkación so­
bre medicina deportiva, en relación con las 

alteraciones neurofisiológicas derivadas del 
estrés hip6xic.o a causa de la altitud. En 
1984 publicó en solitario \Xl articulo de me­
dicina de¡x>rwa. sobre traumatología "Re­

ducción propioceptiva precoz de la articula­

ción tibio·taf5lana en deportistas-o 

El sulo t:o/~6 Io "s/4 ~"cQ~zQdo 
por ,11. T. eh/Qftg (Ft,Il1"Q ft.~ 6) 

Este colegio nvisible formado t.ambién por 
6 miembros. permaneció enApunls desde 

1991 hasta 199]. tiempo durante el cual 
publicaron 2 articulos y 7 trabajos (Figura 
n.o 6). 

( l oO) 

k;!1Qrr(!, P. 

(1.01 

Zapala E. 

"" 
N.· <Ie ........ : 6 

N.' <le nbIjoa: 7 
N.' <le anlculDs: 2 
Duración OeIcoIegio: 1991 ·1l1li3 

(1-0) (Hl) 

( l oO) 
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Belu,islain lo ~ 

1978 

N.' de ....". ... :6 
N' '''' ~:9 

N.' de artlcuIos: 3 
D<nci6n del coIeO'O: 1978-19&2 

M. T. Chiang es el nexo de unión entre los 

dos grupos del colegio invisible y cabeza vi­
sible de este colegio. miembc"o del "Depar­
tamento de Fisiología de la Universidad de 
la Concepción. Chile". El primero de ellos. 
realizado ¡x>r Chiang en colaboración con 
P. Latorre, E. Zapata y A Olmos en 199 I . 
sobre medicina deportiva, y más concreta­
mente en fisiología del ejercicio titulado 
-Predicción de la polencía anaeróbica máxi­

ma en escolares a través de la carrera de 
]0 metros". El segundo artículo. lo firmó 
Chiang, con M. Gutiérrez y E. Apud en 
199], sigue dentro de la medICina deporti­
va, y se relaciona con la antropometria, 
-Importancia de la edad en la relación entre 

composición corpotal y somatotipo - (figu­
ra n.o 6). 

Una de las notas más destacables de este 
colegio invisible. es la pertenencia de todos 
sus miembros a la mencionada Universidad 
Chilena. centro geográfico y punto central 

de contacto del grupo, los cuales traba}an 

en distintos departamentos y no están di· 
rectamente relacionados con autores espa­
no~. 

Edua.<OÓ<l fl""" Y o.(lOf1c< (61 ) (6.2l) 

El sipllmu col~gfo es/ti fmcQb,,;ado 
pur jual/josé GOl/;Qlez·l/urrl (Fl6url~ n. · 7) 

El siguiente colegio invisible formado por 6 

autores y está presiáldo por Juan José Gon· 
z.1Jez-lturri. con una producción de ] aro 

ticulos y 9 trabafos. realizados entre los 
años 1978 Y 1982. 
Juan José González-Iturri es el autor central 
de este colegio .... visible y aglutina a todos 
sus componentes. Participa en la realiza­

ción de los tres !rabaps publicados en cola­
boración, todos ellos de medicina deporti. 

va. En 1978 publica el primer trabajo en 
Apunls. en colaboración con l. Befuristain, 
y J. lmicoz. relacionado con la traumatolo­

gía deportiva. "El medico deportivo y la es­
coliosis·, y con C. Sañudo en 1982, -Con­
traindicaciones a la práctica de la educación 
¡¡sica y el deporte-o 
En )981 González-lturri y C. Gurpide. pu. 

blicaron con C. Sañudo Y E . .AJegria un tema 
de fISiología del ejercicio -Estudio de la ca­
pacidad de resistencia al esfuerzo en de­
portistas de alta competición'. 
El centro geográfICO de este colegio invisi­

ble se encuentra ubicado en la Universidad 
de Navarra. y sus miembros son médicos 
pertenecientes a la Facultad de MedieN. y 

al Centro de Investigaciones Medico·De­
portivas de Pamplona. 

CU/~J:/o 1I/11Is/b/~ em:abe;ado 
PQr j"uII Ramo" Rtl~btl"y (Flgllrll 1/. ' /J) 

Este colegio invisible compuesto por 6 au­
tores. está presidido por Juan Ramón 8ar­
bany, que es el autor más relevante por su 

colaboración en el grupo. La permanencía 
de este colegio invisible enApunts se desa­
rrolló entre 1978 y 1993. aportando du­
rante este periodo 8 artículos y 19 trabajos 
(Figura n.O 8). 

Juan Ramón Barbany es médico y profesor 
de Fisiologia del Ejercicio en ellNEFC de 

Barcelona. en el Departamento de Gen­
cias Médicas de dicho Centro. Es el autor 
más productivo y con mayor i1dice de cota· 
boración en el grupo. aportando a éste un 
trabajo indIVidual y 6 en colaboración. to­
dos ellos dentro de ta temática de la medici­
na deportiva, yconcretamente en el ámbito 

de la fisiología del ejercicio. Durante los 



años 1978. 1979 Y 1980. colabora con A. 

Balagué y X. Company. miembros del 

"Departamento de CienCiaS Médicas del 

INEFC de Barcelona". en la publicadón de 

cuatro trabajos de medicina del deporte en 

fisiología del eJerCICIO. "Metabolismo de los 

hidratos de caroono. control metabólico de 

los cambios de los lípidos durante el ejercl" 

CIO". y "Bases químicas del trabajo muscular 

aeróbico. PubliCó otro artículo en solitario 

en 1990 que trata desde la óptica de la fiSIO­

logía del ejercicio. la utihzación de los ana­

bohzantes y sus efectos en los deportistas. 

En 199 1 M. Corbella publica con Barbany 

un artkulo que relaciona las rne<hdas antro­
pométricas de las gimnastas y la menarquía 

de niñas no deportistas. DUr<lf1te el año 

1990 A. Enseñat publica con Barbany y M. 

VdaI. también miembros del Departamento 

de Cienoas Médicas del lNEFC de Barcelona 

"Interrelaciones entre los componentes del 

SOffi'ltotipo y diferentes cualidades físicas, 

M. Corbella es profesora de educaCIÓn fíSI­

ca, publica en 1993 un artículo en solitario 

relac ionado con la temática de la educación 

para la salud ysu evaluación desde la educa­

Cloo fíSICa. 

Todos los autores que forman este colegio 

InVISible, a excepción de Corbella, son mé­

diCOS perteneCientes al "Departamento de 

Ciencias Médicas del lNEFC de Barcelona". 

centro geográfico de los miembros de este 

colegio In'llslble. que realizan sus trabajOS 

en torno a la fisiología del ejerciCio. dentro 

del ámbito de la medICina deportiva. 

CO/I'g/o ¡"" b /ble t'l/rubl'Zudo 

por j . E . .flllu ( Figura ". ' 9) 

Este otro colegio inVisible formado por 

5 miembros. está preSidido por J. E. Sala. 

Durante los ailos de permanencia de este 

grupo. entre 1964 y 1966. publicaron 4 ar­

tículos y 8 trabajos (Figura n.o 8). 

J. E. Sala que es el autor más relevante del 

grupo. por su colaboraCión y productMdad. 

Fue miembro del grupo de autores que inl­

oaron la publicaóón de Apunts, y formó 
parte de su "Comité de RedaCCIÓn" entre los 

ailos 1965 y 1969. Pubkó tres artículos en 

colaboraCión, ruya temática está centrada en 

la medicina deportIVa. con relación a los 

controles médico de los buceadores. a partir 
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Curación óeI CO!eg": 1985-1993 

de los datos obtenidos en las pruebas médi­

cas periódicas realizadas a buceadores en el 
"Centro Jwenil de Medicina de Barcelona". 

Estas colaboraCiones las realiza, en 1964 con 

J. Samsó y J. Vlla tltulado "ImportanCia del 

e~roencefalograma en el control del bu­

ceador". en 1965 con P. Vinlró, "Algunas al­

teraciones de constantes hemáticas a conse­

cuencia del buceo con escafandra autóno­

ma", yconj. Soler-Bachsen 1966 ' Pnmeros 

resultados del examen electroencefalográfl­

ce sistemático a buceadores desde la im­

plantación de la ficha médICa de los mismos". 

A estos trabajos. hay que añadir otro artículo 

EOu<o<o6<> F~) Dopo<!'" (1;1 ) (6·2l) 

(2-1) 

Ticó 

publicado en solitario el año 1966, sobre la 

misma temática. 

Coleg/o II/I '/s/bll' e" cabezudo 
por jal"ler Olll'erll (Figura n. >IO) 

El otro colegIO Inw •• ble formado por 

5 miembros. es el que preside JaVIer Olive­

ra. uno de los autores más relevante de 

Apunts durante nuestro período de estudio, 

por su colaboraooo y productividad. DUr<lf1-

te los años de permanencia. de este ColegIO 

invtsible, entre los años 1985 Y 1993. los au­

tores de este grupo de trabajo publicaron 14 

artículos y 19 trabajos (Figura n,o 10). 
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Una de las notas más destacables de este 

colegio invisible. es su vinculación con el 

INEFC de Llelda. punto central de con­

tacto de sus autores y centro geográfico 

del mismo. Todos sus miembros son 

profesores de educación física. destacan­

do. que en el momento de la publicaCión 

de sus trabajos, algunos de sus compo­

nentes eran estudiantes de dicho Centro 

(Farré. Martín y Gomá). También destaca 

la alta colaboración y profusión de los ar­

ticulas publicados por este pequeño gru­

po. que con tan sólo 5 autores. muestra 

un elevado número de trabajOS. Pode­

mos afirmar. que la productividad de este 

grupo es en gl-an parte debida a su cabeza 

vis ible. Javier Olivera. que ha publicado 

en solitario 8 articulos y 4 en colabora­

Ción durante este período 

Javier O livera e5 profesor del INEFC de 

Llelda. en la aSignatura de Historia y Siste­

mática del Ejercicio y se observa que la te­

mática de sus trabajos e5tá dlngida hacia 

tres vertientes: el de¡xlrte en sus facetas de 

IniciaCión. de¡xlrte escolar. y como ele­

mento educatIVO: haCia un tratamiento his­

tónco del baloncesto y del deporte: y en 

1992. publica un trabaja dedicado a la vida. 

obra y pen:;amlento caglgaliano_ Precl:;a­

mente éste será el tema de su tesis doctoral 

-Vida, pen:;amiento y obra de José María 

C¡¡glga!" leída con éXito en 1996. como ho­

menaje al que sin duda ha sido una de la 

persor"laS que mayor impulso han bnndado 

a la EducaCión Física en España y a sus espe­

Cialistas en el últlf'no tercio del Siglo xx. En la 

actualidad, además de la tarea docente 

como profesor en ellNEFC de Barcelona. 

ostenta el cargo de director de Apunts. tras 

suceder a JaVier Hemández. 

Los trabajOS publicados en sol itano son: 

"Baloncesto. Un método para la enseñanza 

de la táctica" (1985), "El deporte escolar. 

MediO de difUSión y defensa de los Ideales 

olímpicos" y "José Maria Cagigal. tercer año 

de una perdida"(1986). "La revelación de 

un futuro" y "La evolUCión histórica" 

(1987), "La educaCiÓn fisica y el deporte. 

Por una coexistencia pacífica" y "Hacia un 

deporte educativo en una educación fisica 

renovada"( 1989). y en 1993 "RefleXión so­

bre el origen del de¡xlrte". 

Sus artículos en colaboración los realiza con 

Marín (1987) "Cuestionano a los entrenado­

res. Pa:;ado presente y futuro". con Ticó 

"AnáliSiS funCional del balO!"1Cesto como de~ 

porte de equi¡xl- (1992) Y "GénesIS y etapas 

evolutivas del baloncesto como deporte 

contemporáneo" (1993). Con Farré y 

Gomá "AproximaCión al pensamiento y la 

ideoIogia cagigaliana a través de prensa escn­

ta 1960-1 993 " publicado en el año 1992. 

J. Ticó ha publicado un artículo en sohtario. 

profesor en ellNEF de Madrid. en el mo­

mento de publicación de sus artículos. yac­

tualmente profesor de baloncesto en el 

INEFC de Llelda. 

COUe/lIstolles 

En el presente trabajO partíamos del supues" 

to de que entre los oentífKos de una deter" 

minada ciencia se establecen cierto tipo de 

InteracCiones que tienen ml.lCha Importancia 

con su dinámica social. Entre los distintos in­

dicadores que se utilizan para captar la es­

trudura e interrelación entre los científicos. 

aquí se ha tomado la colaboraCIón en los ar­

tículos publicados en Apunts. El índice utili" 

zado para evaluar la colaboración es el índice 

de firmas ¡xlr artículos. y hemos tomado la 

noción de "colegic>s InVISibles" para describir 

la estructura de la colaboración. esto es. la 

red de firmas que une a aquellos autores que 

publican sus trabajos Juntos De nuestros re­

sultados se desprende que durante el perio­

do estudiado que abarca desde 1964 hasta 

1993. Apunls presenta una cifra de colabo­

raCIÓn de 1.43. 

En nuestra reconstruccIÓn histónca del 

quehacer de los profesionales de la cienCia 

del deporte. partimos desde 1993 en la re­

vista Apunts. Educoció Físico y de forma 

retrospeC\Jva fuimos a buscar los ongenes 

de la revista hasta llegar a 1984 "Apunts. 

Revista dellNEF de Cataluña". entre 1982 

y 83 "Apunts d'EducaCló Física I MediCina 

ES¡xlrtlva". hasta llegar a 1964. año de fun­

dación y pnmera cabecera "Apuntes de 

MediCina DeportIVa". 

Al observar la prodUC\Jvidad media por dé­

cadas. encontramos que entre la pnmera 

(1964" 1973) Y segunda década (1974" 

1983) se manifiesta un aumento del índice 

de colaboración. mientras que en la tercera 

década (1984" 1993) esta cifra desciende. 

debido en parte a la apariCión en 1985 de 

una nueva revlstaApunts. Educoci6 Físico 

que inicia su andadura en paralelo a 

Apunls. Medicino Esporlivo . 

La mayor parte de los artículos están fi rma­

dos ¡xlr un sólo autor. Así de los 858 articu­

los que se publican en Apunts durante el 

periodo estudiado. el 75 ,76 % son artícu­

los publicados por autores individuales El 

¡xlrcentaje restante se reparte entre un 

13.52 % para los 1 16 artículos firmados 

por dos autores, y unO.58 % para los cinco 

articulas que reúnen siete firmas. 

En cuanto a la estructura de la colaboración 

encontramos un total de 529 grupos. y los 

autores Indíviduales son 431 . que alcanzan 

el 52.31 % de los autores que publican en 

solitario. Los restantes autores forman gru­

pos de dos. tres. cuatro. cinco, seiS, siete. 

ocho. dieCISiete y noventa y Cinco miem­

bros. En el análiSIS de la productividad total 

y fraccionaria de estos grupos encontramos 

que con la excepción del grupo más mayo­

ritano. no se observan incrementos de pro­

ductividad destacados. en relación con nú­

mero de autores en el grupo. 

El colegio más importante por su extensión. 

años de permanencaa (1964-1992) Y rele­

vancaa de sus cabezas VISibles. es el presidido 

por el gru¡xl de autores fundadores de la re­

vista. pertenecientes al "ClMD de la Resi­
denoa Blume de Barcelona". Este grupo es 

el de mayor visibilidad de Apunts y está for" 

mado por 95 miembros. a cuya cabeza des­

tacan Jesús Galilea. José Estruch. Ramón Ba­

Ilus. Augusto Castelló, José Roig. Glona Bala" 

gué y José Ricardo Serra. Podemos afirmar 

que este colegio invisible forma la columna 

vertebral de Apunts durante los años de es" 

tudio. a la que aportó 233 artículos de temá" 

tKa diversa. Siendo el núcleo central de sus 

temas el área de la medicina de¡x>rtiva, se­

guido de la educación fisica y el de¡xlrte. yen 

tercer lugar la psicología del de¡xlrte. 

El segundo colegiO más destacado es el 

presidido por Josep Roca. profesor de psi­

cología en ellNEFC de Barcelona, que está 

formado por 16 miembros y aportó 35 tra­

baJOs entre 1982 y 1988. 



A ContlllUaClÓn encontramos la presenoa 
de un colegIO IrMSlbIe Iormado por nueve 

miembros. con una aportaCIÓn de 31 traba­

ros entre 1982 y 199 1, presKlido por Xa­

VI('f Aguado, profesor de a.omecáJUCa Y 
respon~ dellaboratono de BlOITIeCáni­

ca del INEF de Castilla-León. El slgwente 

ColegIO I/WISlble, a cuya cabeza se encuen­
tra Gerard laSIerra. profesor de Balonma­

noenellNEFCde Uetda,está formado por 
ocho rTlIembros que aportan 36 trabajOS en 
su año de duracIÓn. 1993, 

Tras estos grandes colegIOS InviSibles. en­

contramos un grupo de colegiOS formados 

por entre ocho y seis autores, que se carac­

terizan por la corta duracIÓn y una produc­

tIVIdad menor que k>s antenores. Cabe 

destacar. el formado por Juan José Gonzá­
Jez-Iturri. es r1'\édICO de la Universidad de 

Pampk>na. presidente de la "FederacIÓn 

Navarra de MediCina DeportIVa -. y de la 

FederaCIÓn Española de MedlClflil del De­

porte hasta la actualidad. que aglutina el 

gf'\Jpo de médICOS deportrvos. a¡x>rtando 
3 articulos entre los años 1971 Y 1993. 
El colegio presidido por Juan Ramón Bar­

bany. profesor de "FisIOIogia del Ejerocio" 

dellNEFC de Barcelona. que entre 1978 y 

199] aportó 8 artículos y está formado por 
6 autores. Tambtén destacar la presencia 

del ColegIO IrMslble presidido por JaVlerOli, 

vera. profesor de Baloncesto e Historia del 

Depone dellNEFC de LleKla. formado por 

ClnCO autores. que aportaron 1] artículos 

entre 1985 y 1993. 
Los colegIOS restantes. son de corta dura­

CIÓn y de una produccIÓn baja. teniendo 

una partICipaCIÓn en la fe\IIsta discreta y bas­

tante fugaz. 

En cuanto a La temática de estos ColegIOS. se 

puede afirmar ~ no en tocios se observa 

una homogeneKlad en el área Investigada 

por el colegio. 

los colegios IrMSlbIes que muestran una te­

máttea más homogénea son el presKltdo 
por josep Roca. ~ desarrolla sus Inves\I­

gaoones en el área de la psiCología deporti­

va, con el estucho de los tiempos de reac­

CIÓn y La percepo6n. Y el formado por el 

"Gf'\Jp d'EstudlS PraxioIogICS" óellNEFC de 

Uetda. a cuya cabeza se encuentra Gerard 

laslerra. cuya aportao6n temállca está dl-

rectamente relacionada con el estudio de la 

"pr;kllca". como base de análisis de La actJ­

VICIad flStCa Y deportiva, 

Los coIegtos IIlVISibles de Apunls_ tienen 

como cabezas Visibles a figuras Importantes 

de La Mediooa Depocttva. La EducacIÓn Fist­

ca Y la Pstcologia del Deporte Españolas. y 

los autores más destacados por su produc­
tMdad Individual y en colaboración. han es­

tado vinculados a los órganos de direCCIón 

de la revtSta. formando parte de los conse­

jos editoriales o han sido directores. tal es el 

caso de Est.ruch y Galilea. 

Los coJegrn están presididos y formados. en 

su gran mayoría. por autores que desempe­

ñan sus labores profesionales en el ámbito 

de la medICina deportiva y la docenaa en los 
INEF de Cataluña. sa~ GonzáIez-lturri 

(Universidad de Navarra). Guttérrez (INEF 

de Granada) Y Aguado (INEF de León). 
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Abstract

The goaI of this research is the evaluation of a Physical Education
Programme for Children, oriented towards the psycomotoric
development, the improvement of selfconcept and the social
behavior. The programme has been designed to promote in
children a best (better) achievement of physical activities but an
whole development in the pointed out (marked) aspects before.
The intervention for experimental group was performed during
the school year, as an regular academic activity This program
COnslsts in 25 sessions with its rules of achievement and
assessment.
A study of a group was carried out with pre-test and pas-test
measurements. In the pre-test and pas-test stages that following
evaluation scales were employed: Picq and Vayer Psychomotor
battery, Villa Sanchez and Azurmendi Esuibano scale of
self-concept perception, and Silva and Martorell socialization
battery test, to evaluate variables in psycomotor development,
self-concept and social behavior in the c/assroom.
The sample was composed of 23 children in the experimental
group and 24 in the control group. Each group proceeded from
his regular c/assroom. They were between 6 and 7 years oid
An analysis of the results showed a positive effect of the
programme on psycomotor development and self-concept,
reducing apathy-withdrawal in social interaction.

El objetivo de esta investigación es evaluar la eficacia de un Progra­

ma de Actividades Físicas para la Infancia orientado al desarrollo psi­

comotor, a la mejora del autoconcepto y al desarrollo de la social i­

zación.

La intervención, para el grupo experimental, se Ilevó a cabo durante

el curso escolar, incorporada a la actividad curricular, y consistió en

la aplicación de 25 sesiones siguiendo las consignas, la eJecución y la

evaluación de dicho programa.

Se realizó un diseño multigrupo de medidas repetidas pretest-pos­

test con grupo de control. En la fase pretest y postest se administra­

ron los siguientes instrumentos de evaluación: Perfil Psicomotor de

Picq y Vayer, ( 1985), Escala de Percepción de Autoconcepto de Vi­

lla y Auzmendi, (1992) Y la 8atería de Socialización de Silva y Marto­

rell, (1983).

La muestra esta constituida por 23 sUJetos que desempeñaron la

condición experimental y 24 sujetos que fueron asignados a la con­

diClón de control. Cada grupo de sujetos pertenecía a un gru­

po/aula de primer grado de Enseñanza Obligatoria con edades en­

tre 6 y 7 años.

Analisis y resultados. Se realizaron analisis de covarianza y el sub­

programa denominado T-Test del paquete estadístico SPSS-PC,

que pusieron de relieve un efecto positivo del Programa de Inter­

vención en Coordinación Dinamica, Equilibrio, Organización Espa­

cial y Autoconcepto, disminuyendo las conductas de Apatía y Re­

traimlento en el aula en la interacclón social con iguales.

Introducción

La educación física, la educaclón corporal, la actividad motriz y la

psicomotricidad, son conceptos que hacen referencia al "movi­

miento" y a su implicación en la educación. La denominación "edu­

cación física", si bien en un momento de la historia de la misma tuvo

un enfoque mecanicista, actualmente se entlende como la conducta

que muestra la globalidad del ser humano-social. Cuando un niño

se mueve es todo él el que se manifiesta. El movimiento forma par­

te integrante en el desarrollo global del niño, tal como demuestran

24 a n EducaClón Física y Deportes (61) (24-30)2·' 
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Abstract 

Tlle goal of (nis research i5 rhe evaluarion of él Physical Educarion 
Programme far Children, oriented towilrds rhe psycomotoric 
development, rhe improvemenl of selfconcept and Ihe social 
behdvior. rile programme has been designed to promote in 
children a bes/ (betfer) achievement o{ physical activities but an 
who/e development in the pointed out (marked) aspects before. 
The intervention for experimental group was performed during 

¡he school year, as an regular academic adivity. This program 
consists in 25 sessions wirh irs rules of achievement and 
assessment. 
A study of a group was carried out with pre-test and poHest 
measurements. In the pre·test and pos-test stages that following 
evaluation scales were employed: Picq and Vayer Psychomotor 
baftery. Villa 5anchez and Azurmendi Escribano scale of 
self-concepr perception. and Silva and Martorel/ socialization 
battery test. to evaluate variables In psycomotor development. 
self-concept and social behavior in the c/assroom. 
The sample was composed of 23 children in the experimental 
group and 24 in the control group. Each group proceeded (rom 
his regular classroom. They were between 6 and 7 years old. 
An analysis of the results showed a positive effect of the 
programme on psycomotor development and self-concept. 
reducing apathy-withdrawal in social interaction. 

Res1illlell 

El objetivo de esta investigación es evaluar la eficaCia de un Progra­

ma de Actividades Físicas para la Infancia onentado al desarrollo psi­

comotor. a la mejora del autoconcepto y al desarrollo de la sOClal i­

zadón. 

La. intervención, para el grupo expenmental. se llevó a cabo durante 

el curso escolar. incorporada a la actividad cumcular. y ConSiStiÓ en 

la aplicación de 25 sesiones Siguiendo las consignas. la elecuClón Y la 

evaluaCIÓn de dicho programa. 

Se realizó un diseño multigrupo de medidas repelidas pretest-pos­

test con grupo de control. En la fase pretest y postest se administra­

ron los siguientes instrumentos de evaluación: Perl"1I PSlcomotor de 

Picq y Vayer. ( 1985). Escala de Percepción de Autoconcepto de Vi ­

lla y Auzmendi. ( 1992) y la Bateria de Socialización de Silva y Marto­

rell, (1983). 

La. muestra está constituida por 23 sujetos que desempeñaron la 

condióón experimental y 24 sujetos que fueron asignados a la con­

diCIÓn de control. Cada grupo de sujetos pertenecía a un gru­

po/aula de prrmer grado de Enseñanza Obllgatona con edades en­

tre 6 y 7 años. 

.A.nállsis y resuttados. Se realizaron análisis de covarianza y el sub­

programa denominado T -Test del paquete estadístico SPSS-Pc. 

que pusieron de relieve un efecto positivo del Programa de Inter­

vención en Coordinación Dinámica, EqUilibriO, Organización Espa­

cial y Autoconcepto. disminuyendo las conductas de Apatía y Re­
traimiento en el aula en la interacc.ión SOCial con iguales. 

¡"troducció" 

La. educación física. la edUcaCión corporal. la actividad motriz y la 

psicomotricidad. son conceptos que hacen referenCia al 'movi~ 

miento' y a su implicaCión en la educación. La denominación "edu­

caóón fíSica". SI bien en un momento de la historia de la misma tuvo 

un enfoque mecanicista. actualmente se enllende como la conducta 

que muestra la globalidad del ser humano-social. Cuando un niño 

se mueve es todo él el que se manifiesta. El movimiento forma par­

te integrante en el desarrollo global del niño, tal como demuestran 



los autores que realizan trabajos en el cam­

po de la educación y el desarrollo infantil. 

Sin embargo, la educación física no siempre 

ha ocupado el lugar que le corresponde en 

la educación del niño. 

La educación física integral que se propone 

en esta investigación recoge como bases 

conceptuales diferentes nociones y con­

ceptos a los que han llegado autores como 

Guilmaln (1981). Wallon (1984) y Picq y 

Vayer (1985). La revisión de la literatura 

muestra la Importancia que tiene la inter­

vención en edades tempranas para el desa­

rrollo mtegral del niño. cómo a través de 

programas de educación motriz se desa­

rrollan aspectos cognitivos. emOCIOnales y 

sociales de los sUjetos (Frostig. 1984: Acou­

tuner, 1985). La importancia del tono en la 

relaCión del sujeto con su entamo. la e)(­

presión de la emOCión a través del movi­

miento, así como la relación yo-mundo ya a 

constituir uno de los objetivos fundamenta­

les (Wallon. 1984). En esta línea. A¡uriague­

rra ( 1986) desarrolla el concepto de empa­

tía-tónica. Este concepto constituye un pilar 

en la relación adulto-niño. en el sentido que 

se plantea en este Programa. A partir de 

ésta el profesor se va a situar en una actitud 

de escucha de las necesidades del niño. Los 

factores de autoestima y socializaCión que 

ello comporta quedan promovidos por 

esta conceptualización. 

El Programa disenado e Implementado en 

esta In'lestigación procura al niño las situa­

Ciones motrices adecuadas. sistematizadas 

y lúdICas. para que se active y fortalezca la 

re lación sujeto-movimiento, Siendo éste 

como una forma de lenguaje "yo-mundo", 

donde el cuerpo es el eje de referenCia de 

toda Situación vivida y el movimiento. lo 

que poSibilita esta relaCión. Algunas de sus 

características se pueden resumir en el 

respeto a la unidad IndiVisible del niño. 

Siendo la motncidad una vía de expresión 

de todas sus dimensiones. La disponibili­

dad corporal, consecuenCia de la organiza­

Ción de su esquema corporal y del control 

corporal. Indispensable para el desarrollo 

mental y afectlYo del niño. Asumiendo que 

el desarrollo del niño y también el desa­

rrollo motnz. se da de una forma continua 

en todos los niños. presentando diferen-

cias IndIViduales. Realizar la actwidad lislca 

en cooperaCión es base fundamental para 

que el niño se afi rme como perwna indivl" 

dual y social. Se pretende el desarrollo 

má)(imo de la capaCidad de percepción a 

trayés de la sensibilidad cinestésica. visual. 

auditiva y táctil siendo esta. la percepción. 

el parámetro que favorece la respuesta 

motriz e intelectual adecuada al entorno fí­

sico y emotivo. El movimiento, en el con­

texto educativo, debe de ser una acción 

intencionada. para que tenga sentido en sí 

mismo. Éste puede e)(presarse por el des­

plazamiento y/o por una acción ideomo­

tnz. La e)(perienCla del movimiento se ve 

favorecida por la quietud como medio 

para la interiorización del mismo. La inci­

dencia de los componentes afectivos e in­

telectuales de la motnCldad en el desarro­

llo práctico harán posible una Educación 

Física Integral. 

El programa se basa en las directrices del 

Diseño Curriculi:lr Base del Ministerio de 

EducaCión y Ciencia en cuanto a la definl" 

ción de objetNos. la elección de contenidos 

y las situaciones de enseñaroza-aprendizaje 

que se proponen. 

Se ha dividido en tres bloques temAticos. 

En el bloque 1° se ejercitan los denomina­

dos "moYlmientos fundamentales", en el 

bloque 2° las "habilidades perceptuales" y 

en el bloque ) 0 se trabaja "el niño y los Jue­

gos". 

Los contenidos temAtlCos que correspon­

den a los bloque mencionados se desarro­

llan en las unidades dldActi<:as correspon­

dientes. La temporalización de los conteni­

dos nos ha llevado ha desarrollar seis unida­

des didActlCas, que abarcarAn un curso 

completo, considerando que se realicen 

dos sesiones de educación lisica semanales. 

Cada unidad didActica contiene diez sesio" 

nes de una hora de duración. correspon" 

dientes a un período de mes y medio esco­

lar siendo la periodicidad de dos horas a la 

semana. La décima sesión es una seSión 

evaluativa. 

Esta investigación se plantea desde un dise­

ño experimental de comparación de gru­

pos. en concreto un diseño pretratamlento 

-postratamlento con un grupo experimen­

tal y un grupo controL 

EcIu<xo6n Fr..u 1 De,:.ort .. (" ) (24-30) 

Método 

Objel/,'Os e IrljJÓlesls 

En primer lugar. interesa experimentar la 

Viabilidad de dicho programa en una situa­

ción natural. es deor. como actividad curri­

cular en el grupo-aula, 

Como segundo objetivo, se pretende OOser­

'J3f los efectos ~ Programa en la motncidad, 

la autoestima y la sociabilidad de los niños. 

mp61esls 

• Se espera que los sUjetos e)(perimenta" 

les mejOren su actuaCión en las actlYlda" 

des fíSICas por efecto del programa, pro" 

gresando en las medidas del desarrollo 

motor. 

• Se espera que los sUjetos del grupo e)(­

perimental mejoren más que los del 

grupo control en la medida de autocon­

cepto. 

• Se espera que el programa de actividades 

fislGls. basado en uno de sus apartados 

en juegos de cooperación y en activida" 

des realizadas por parejas y pequeños 

grupos, estimule una mejora significatIVa 

en relación a las conductas socl3les entre 

iguales que se dan en el contexto aula. 

aumentando las conductas favorecedo­

ras y disminuyendo las perturbadoras de 

la misma. 

Partlclpalltes 

El grupo experimental esta compuesto por 

23 sujetos de 1° de Primana. II niños y II 

niñas de 6 años. En el grupo contrd había 24 

sujetos de I o de Pnmaria con edades entre 

6 y 7 años. compuesto por 12 niños y 10 ni" 

ñas. El nr.el soooecon6mico y cultural de 

ambos grupos eran similares. Ninguno de 

los participantes en este estudio presentaba 

deficiencias lisicas o sensoriales incapacitan­

les para el logro de los objetivos propuestos. 

blstrumelltos 

• Perti l PSlComotor de Picq y Vayer. 

(1985). 

Es una batería de pruebas psicomotrices. 

recopilaCión de test de diferentes autores. 
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.- -...... _, Gno",, <:O<Wo! T , 
_15<11 .(5<1) 
N_22 N_22 

Coordirlació<l .... anual 5,772 (0,428) 5.190 (0.357) - ,15 " 
Coordinaciclf\ <lirlámica 5,500 (0.511 ) 5.954 (0 .213) _3,85 .00' 
Equili t>raOón 5.68 (0.47) 5.72 (0.45) - ,32 ." 
Ral)idez 6.150 (1.04 ) 6 .490 (1 .023) - 1.09 ." 
Ory.aniuci6n Espacio 5,727 (0,455) 6.286 (0,699) -3. 14 .00' 
E. E~Tempotal 8,754 (1,521 ) 8.686 (1. 145) .H ." 

rabia /; ",,'lIi,,~ J' d~5'·;"ci",,,·s 11{liC/lS e', ~I Prdesl del Perfil pslromolor ,/,- Picq J' 1-;') 1"', 

.- Gf\I",,~ _ _ 0-
T • 

• (1<1) ' 19<1) 
N · 21 , .. 

Coordinación Manual 5.818 (0.394) 6,00 (0.00) 

Cootdinación (linémiea 6 .647 (0.603) 5.681 (0,416 ) 5,81 .000 

EqullibtaQOn 6 ,47 (0.51) 5.86 (O,:J.5) '." .000 -- 7.023 (0,801) 7,376 (1,173) _ 1 ,14 ." 
~E~ 6 .673 (0.597) 6.300 (0.904) ,." ." 
E. E~ Temporal 9 .580(1,117) 10, ' 47 (1.031) _1,71 .~ 

T1/bI" 2: Medias y des"¡ari,,,,,,,s Ií¡JiCD$ "11 rl /'Q$/61 1M p",.fil />5in mmlQr Ik Picq J' ¡ IlJt'T. 

Guilman. O zeretzkl, Stamback. Pia­

get-Head y Hams. Hay una escala para ni· 

ños de 2 a 5 años y otra de 6 a II años, Los 

test de Ozeretski-Guilman son pruebas 

precisas y contrastadas que permiten una 

observación Justa de kls elementos funda­

mentales de la motnCldad. Los trabajOS de 

Zazzo y col. nos han proporclOflado las co­

rrespondientes edades. 

• Escala de Percepción de Autocoocepto 

Infantil (PAI) de Vi la y Auzmendi (1992). 

El PAI : Es un test que mide la percepción 

del autoconcepto en la edad infantil (5-6 

años). Evalúa el construao general Auto­

concepto yademás 10 aspedos constituti­

vos de la Autoestlma, 

• Batería de SOCIalización (B.A5 1) de Silva y 

Martorell. (1983) 

La B.A5 I es un conjunto de escalas de esti­

mación para evaluar la socialización de ni­

ños y adolescentes de 6 a 15 años en am­

bientes escolares. Los elementos de la ba-

tena cumpen básicamente dos funciones: 

a) lograr un perlil de SOCIalización con 7 

subescalas. y b) obtener una apreciación 

nonnal de la SOCialización con una escala. 

Procetllmiel/ lo 

Para la inteJVención con el grupo experi­

mental se llevó a cabo el sigUiente procedi­

miento: 

EleCCIón de los centros que iban a partiCIpar 

con la consiguiente explicación de los obje­

tivos y el proceso de la investigaCIón. 

Entrenamiento a los profesores docentes 

para la implementación correcta del pro­

grama de educaCión física. 

Con los sujetos extJerimentales se imple­

mentaron 25 sesiones del Programa de Edu­

cación Física (pAFI). La lfltervenci6n se llevó a 

cabo en dos sesiones semanales durante el 

periodo escolar habitual. en el espacio cum­

cular destinado a la educación física. Se reali­

zaron las tres fases del procedlmento: pre­

test. progr.una de lIltervenci6n. postet. 

La implementación del programa cornó a 

cargo de la profesora del aula y de una 

EdL.<:>CIÓn Fi<K.o Y o.pone. (' 11 (14_10) 

profesora de apoyo como observadora y 

apoyo de las sesiones. A ambas se les en­

trenó sobre los aspeoos pedagógICOs y 

metodológicos. así como de los conteni­

dos de las actividades propuestas en el 

programa. 

Los sujetos de control reahzaron las sesIo­

nes de educación física programadas en el 

centro. en el gimnasio o en el patio de la es­

cuela. según inclemenciaS del tiempo y tipo 

de aONldades organizadas, con una IntenSi­

dad Similar al grupo experimental. 

Para conocer las situaCIOnes antes y des­

pues de la implementación del programa 

PAF!. se realizó una evaluacIÓn pretest-pos­

test en los dos grupos a fin de comparar las 

consecuencias del programa de InteJVen­

clón educatIVa en el desarrollo mfantil. 

Resllltados 

Los resultados provienen de la compara­

ción de medias entre el grupo control y 

experimental en las diferentes escalas em­

pleadas. del grado de significativldad de di­

chas diferenCias. y de los análiSIS de varian­

za pertinentes pretest y postest en ambos 

grupos. 

Realizamos en el pretest la comparación de 

las medias en las diferentes escalas con el 

objetivo de comprobar el grado de homo­

geneidad de ambos grupos previamente a 

la implantaCión del programa, Este estudio 

nos permitirá afirmar que las diferenCias ob­

tenidas entre ambos grupos se deben a di­

cho programa y no a diferenCias preexIs­

tentes entre ambos. 

• Resultados en el Perli l Psicomotor de 

Picq y Vayer: (Tabla 1) 

El grupo control presentaba una mayor 

coordinación dinámica y mejor organiza­

Ción del espaCio que el grupo expenmental 

antes de impantarse el programa, puesto 

que las puntuaCiones medias obtenidas en 

ambas variables son mas altas en el grupo 

control que en el grupo experimental. Sien­

do esta diferenCia estadísticamente Significa­

tiva, Partimos con una diferencia entre los 

grupos a favor del grupo control en dos va­

nables. (Tabla 2 ) 



Después del programa se observa en el 

grupo expenmental una mejora en todas 

las variables estudiadas, pero la signiflcativi­

dad de esta diferencia se aprecia en las SI­

gUientes vanables: coordinación dinámica, 

organización espacial y equilibración. Pode­

mos deducir que. aunque haya puntuacIo­

nes más elevadas en ambos grupos como 

fruto de la edad y del entrenamiento en PSI­

comotricidad, el incremento de las puntua­

ciones en el grupo expenmental está aso­

Ciado a la Implantación del programa, 

en la variable Respeto-Autocontrol. en la 

cuál la diferencia de medias entre ambos 

grupos es estadísticamente significativa. 

siendo más altas en el grupo controj 

(39.18) que en el grupo expenmental 

(30.54). Esta subescala de la BAS aprecia el 

Al realizar el análisis de covananza del test 

DIf. Significativas Poli (Después del Programa) 
Grupo ConlrQj (6 y 7 ai'lo$) y Expllrimental (6 "i'Io5) " ,----------------

"' 1---
, .• f---

' 1--
"1---

perfil pSlComotor de Picq y Vayer. contro· 5.4 

lando estadísticamente la Influencia de las 5.2 

puntuaCiones Iniciales. se observa que se 5 1---'--
Coo<d.Oinámica 

mantienen las diferenCias entre grupos en 
Org.E~ Equilibración 

estas variables, Las d iferencias sigf1lficati­

vas están en las variables: CoordinaCión 

dlf1ámlca (F (1.40)= 55.70, p<.OOI) y 

Equlllbno (F (1.40)=23 ,78, p<.OOI. 

(Gráfico 1) 

(;,ujieQ l. Crlm/J<lrtlriúll ¡/t1/,,,,jil/¡;"kQmrJIo, rM ¡l,rrJx.' exlwri"","lal )' ("(",Iml. 

0 11. SignifIcatIvas Post (Oeapués del Programa) 
Grupo Control (6 y 7 aflos) y Experlmenlal (6 ai'los) 

• Resultados en la Batería de Percepción 

de Autoconcepto Infantil (PAI): " ~==¡===l== 64.5 t-----
" 1-------1 

Este test mide la percepcIÓn del autocon- 63,5 1-_________ -1 
cepto en la edad Infantil, evaluando el cons­

trudO general del mismo y la autoestima. 

(Gráfico 2) 

Después de comprobar que no existían dife­

renoas estadistJcamente signiflCatlV3S previas 

al programa. se analizaron los resultados ob­

tenidos en esta prueba por ambos grupos, 

posteriores a la finalización del mismo. 

Los resultados señalan que el grupo expen­

mental (64.80) presentaba puntuaCiones 

medias superiores al grupo control (62.28) 

estadístICamente significat ivas. Como en el 

caso antenor. podemos conclUir que el 

programa beneficia a los sujetos que lo han 

experimentado. y no solamente en áreas 

excluslY<lmente psicomotoras. sino en as­

pectos emOCionales. como son el modo 

más satisfactorio de pembirse a si mismo y 

la consecuente autoestima, 

• Resultados en la 8dtería de Socialización 

(BAS.I), (Tabla 3) 

Las puntuaciones del pre-test muestran la 

homogeneidad de ambos grupos, excepto 

" I---------j 
62.51----------1 
" f----

6t,S f-----

" eA, 

v._. G",,",E.~ 

• Ildl , .. 
LIDERAZGO 28.59 (11.1) 

JOVIALIDAD 23.45 (5,68) 

SENSIBILIDACI SOCIAL 20.86 (10,641 

ANSIEDAI).TlMIDEZ 7.40 (5.02) 

RESPETO- AUTOCQNTROI. 30.54 (1,70) 

APATJA.RETRAIMIENTO 6.40 (6,98) 

CRITERtAL.· SOClAUZACIQN 33.00 (6,72) 

AGRESIVIDAD· TERQUEDAD 6.77 (9.59) 

EdU<Xo6n FI>ou Y Oef'O'"Te< (61 ) (1.4,JO) 

'-~ . , .. 
N · 22 

25,09 (6.79) 

24,81 (6.161 

17,61 (6.59) 

9,16(4.69) 

39.16{9.60) 

11.22(7,10) 

32.86 (5,24 ) 

6.54 (7,57) 

o Gr. Conlrol 
_ Gr. Experimenlal 

• Gr. Control 
O Gr. Exper imoolal 

T • 

1.16 ." 
-.76 . ., 
1,14 ." 

_1.21 ." ..,,, .,'" 
_1.12 ." .,. .~ 
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. ,:It:~I:I.~' .\ I·I.I' ~\ I .. \.~ 

V .. I_. GNpo E, poM>o-n'" G .. poC.,."OI " 
, 

.($0) • 1$0) 

N·n N .ll 

LIDERAZGO 27.72 (11 .1) 29.63 {9.93) _.61 .~ 

JOVIALIDAD 24 .&8 (5050) 23.72 (5056) ." ." 
SENSIBILIDAD SOCIAL 22.54 (4.95) 22.59(8.91) -.02 ." 
ANS IEDAD·TIMIDEZ 10.00 (6.78) 9.27 (5.1)6) ... .. 
RESPETO- AUTOCONTROL :13.50 (8.22) 36.45(8.15) -1 .20 ." 
APA TIA· RETRAIMIENTO 4.04 (7.35) 11.71 (9.05) -3.11 .000 

CRITERIAL· SOCIALIZACIÓN 34.27 (5.42) 32.77 (5.80) "' .~ 

AGRESIVIDAD·TERQUEDAD 14.04 (8.90) 8.95{7.&8) 2.83 .", 

Oil. Significa livas Post (Oespués del PlOgrama) 
Grupo COnlrol (6 y 7 ailos) y Experimental (6 años) 

Agresividad· 
Terquedad 

Apalla­
RetraimÍ9nlo 

• Gr. Control 

Il Gr. Exper;mllfllal 

Gráfiro J Comparadón dr la HAS ... n d gnl{>Q f.\-¡wrimf"'al )'CQlllroI. 

acatamiento de reglas y normas sociales. 

genera lmente facilitadoras de la conviven· 

cia. (Tabla 4 y Gráfico 3) 

Al analizar las pruebas recogidas después de 

que finalizara el programa no aparecen dife­

renoas significatIVas entre los grupos en la 

variable Respeto-Autocontrol. Esto podría 

Indicamos que la instauraó6n del programa 

en el grupo experimental habría facilitado el 

sentido de responsabilidad en dkho grupo. 

lo que habria eliminado las diferencias eXIs­

tentes anteriormente. 

Aparecen. en este caso. diferencias Signifi­

cativas entre los grupos en dos variables de 

esta bateria, ambas consideradas como ele­

mentos perturbadores. la Agresividad-T er­

quedad y la Apatía-Retraimiento. la prime-

ra está relaCionada con la resistencia a las 

normas. la indiSCiplina y la agresividad. y es 

el grupo experimental el que presenta pun­

tuaCIones medias superiores (14.04) al gru­

po control (6.95). 

Podemos suponer que la vanable AgreSIVI­

dad-Terquedad entendida como resisten­

cia a las normas y la indisciplina. pudiera es­

tar motivada por los efectos se<:undanos 

del programa. Por ejemplo. favorecer la 

expresoo de las necesidades indiVIduales. 

reforzando la autonomía, creatiVIdad y ca­

pacidad de propuesta. pudieran entender­

se como aspectos de Indisciplina o resisten­

cia a las normas. 

Respecto al segundo elemento. apatia.re­

traimiento. en el que se aprecian diferencias 

significativas entre los grupos. es el grupo 

Eduucoó<> fl..a 1 Depo.," (lO' ) (H·JO) 

control (1 1.77) el que presenta puntuacio­

nes medias más altas que el grupo expen­

mental (4.04). Este elemento perturbador 

de la sociallzacoo aprecia retraimiento so­

oal, introversi6n y. en casos extremos. un 

claro aislamiento. 

Ofsc.usfó" Ile los restdlfl(lo.~ 

y c(Jllc1I1.~io"es 

En líneas generales. con esta InvestigacIÓn 

se ha tratado de aportar eVidencia empírica 

en relaci6n a la Implantación de un Progra­

ma de ActIVidades Físicas para la infanCIa y 

su repercusi6n en el desarrollo psicomotor 

del niño. en la autoesúma y en sus relacio­

nes Intragrupales en el conte><to escolar. 

Para ello se ha elaborado un programa de 

IntelVención educaliva. basado específica­

mente en las actiVIdades fis icas y se ha eva­

luado su reperCUSi6n en el desarrol lo y en 

las relaciones SOCiales de un aula expen­

mental en la que se ha aplicado. mediante 

tr~ instrumentos de evaluaci6n. 

La evaluao6n del efecto del programa PAFI 

conduce a plantear tres consecuenCias de la 

misma: 

a) Un progreso de los niños en su desarro· 

110 pslcornotOI". 

b) Una mejOra del autoconcepto de los ni­

~ 

c) Un cambio en algunos aspectos que In­

tervienen en las relaciones SOCio-afecti­

vas intragrupales. 

Jllcidellcill del PAFI 

ell el de:mrrollo psicQmolor 

Los resu~dos provenientes del análiSIS de 

covarianza permiten llegar a las conclusio­

nes que se exponen: 

Si bien en un comienzo los niños del grupo 

control. muestran d¡ferenoas SignificatIVas a 

su faVQ(. en la variables coordinación dinó­

mico y orgonizoción espacial, en el pos­
test son los niños del grupo expenmental 

qUienes muestran mejOl""es puntuaciones. 

siendo significativa la diferencia en las varia ­

bles coordinoci6n dinómico, organizo­

ci6n espacial y equilibrio. lomando como 



referencia todo el grupo control. Por ello. se 

puede decir que queda confirmada la hipó­

teslS en lo que se refiere a que el programa 

de actividades flslCas favorece el desarrollo 

motor de los componentes del grupo. 

Estos resultados nos pueden hacer pensar 

que la IntervenCión educativa puede favo­

recer el logro de objetIVos propuestos. En 

este caso. el programa de actividades físicas 

que se ha centrado en los aspectos percep­

tiVOS del movimiento. en el conocimiento 

de si mismo y en otros factores que depen­

den del mismo. como es el equilibrio o la 

actitud corp:lral. ha dado como resulfodo 

lo mejoro de lo coordinación dinómico, 

el equilibrio y /0 organización del espo­

cia, factores re lacionados con los concep­

tos trabalados. Podemos decir con Le 

Boulch que el conocimiento del cuerp:l po­

sibil ita una mejor disponibilidad motriz. 

Se puede señalar que el grupo experimen­

tal. ha obtenido mejores puntuaciones en 

las mismas variables del perfil pSlcomatar. 

coordinación dinómico y organización 

espacial. Ambos conceptos son parte de 

los contenidos del programa desarrollados 

en las tres unidades didácticas. la coordi­

nación es el resultado de la combinaCión 

armoniosa del Sistema Nervioso Central y 

la musculatura esquelética (Llei><á. 1988). lo 

que Le Bauleh (1991) denomina el ajuste 

de uno acción en el tiempo y en el espa­

cio. Dicho de otro modo. I.l forma más efi­

caz de real izar un movimiento. en ella inter­

viene el conocimiento COrp:lral. la actitud 

postural. el equilibno y la percepción del 

tiempo y del espacio. 

Incidellcia del PAFI 
en la percepciólI 
(Iel alllocollceplo illfalltil 

En relación a las pruebas de autoconcepto 

se constata que en el pretest no eXisten di­

ferencias significativas entre los grupos. Sin 

embargo. en el postest aparecen diferen­

cias significativos a favor del grupo expe­

nmental. Este grupo se sitúa entre el per­
centll 70 y 75 lo que significa un alto grado 

de autoconcepto. El grupo control se en­

cuentra Situado en el percentll SO. Se pue-

de decir que el programa de actiVidades flsi­

cas onentado a desarrollar aspectos de au­

tonomía. conocimiento y seguridad en sí 

mismo ha favorecido lo percepción de 

un mejor ouloconceplo. quedando con­

firmada la tercera hipótesis específica. Se 
puede observar que el programa PAFI favo­

rece la percepCión del autoconcepto del 

niño. 

Si relacionamos los aspectos constitutivos 

de la autoestima. implíCitos en el constl"1..lcto 

general Autoconcepto. con los obletivos 

del PAFI. podemos decir que un programa 

de actividades físicas donde el propio niño 

sea el Impulsor de la actividad desde sus 

propias necesidades de mOVimiento. de 

reto, y de relación con los demás. haCiendo 

hincapié en los valores que la actividad pro­

porciona va a favorecer el desarrollo de as­

pectos de la personalidad que son de otro 

orden a la motricidad. El progreso en el de­

sarrollo motor. y la adqUisición de nuevas y 

diferentes habil idades favorece en el niño 

un senllmlento de mayor competencia y 

confianza en sí mismo. Es lo que se deno­

mina el conocimiento afectivo y que está 

re laCionado con los sentimientos subjetivos 

que los niños tienen y añaden a sus propias 

acciones (Roiz. L.M. 1995). 

En relación al autoconcepto. diversos estu­

dios demuestran el beneficio que propor­

ciona un programa de actÍVldades físicas en 

la percepción de si mismo (Garaigordooll. 

M. 1991). 

¡IIc/dellcia del PAF¡ 
en la cOllducta social 

Como resultado del análisis de (ovananza 

se comprueba. que 51 bien en el pretest el 

gl"1..lpo control. muestra una diferenCia signi­

ficativa y positiva en la variable Respeto-Au­

tocontrol. en el postes! no se manifiestan 

estas diferencias lo que podría indicar que la 

implantaCión del programa en el gl"1..lpo ex­

penmental habría facilitado el sentido de la 

responsabilidad. Aparecen diferencias signi­

ficativas en el gl"1..lpo expenmental en las va­

riables Agresividod-Terquedad y Apo­

tío-Retraimiento y de forma tendencial en 

Liderazgo. En relaCión a las conductas so-

EducK..,., F"'" Y 0._ (61 ) (H·lO) 

ciales. se puede decir que el programa de 

actividades fíSicas ha favorec ido lo opori­

ción de olgunas conductos considera­

dos perturbadoras, como resistencio O 

los normas, indisciplino y agresividad, lo 

que se considera como efecto negativo. 

encontrándose el grupo en el percen\J1 55. 

y porotro lado. ha favorecido lo disminu­

ción de otros conduelas considerados 

perturbadoras de lo socio/ización, retrai­

miento sooal. la introversión. la falta de 

energía e miClativa y en casos extremos un 

claro alsfamiento social encontrándose el 

grupo por debajo de Jo medio en el per­

centil 25. De aqui se podría conduir que 

se confirma parCialmente la hipótesiS. La re­

flexión personal nos lleva a pensar que un 

programa que favorece aspectos individua­

les de autonomía. extraversión e iniciativa 

puede inducir a conductas de menor res­

peto a las normas o, inclusive. mayor indis­

ciplina. por lo que seda necesario lograr un 

equil ibrio entre dichas actitudes. Algunos 

estudios sobre la inHuenCla de un programa 

de actividades fisicas en el comportamiento 

social de los niños demuestran que existe 

una incidencia positIVa. favoreCiendo las 

conductas positIvas y disminuyendo las 

conductas perturbadoras (Vi lla y Auzmendi. 

1992). 

Por todo lo anterformente ex.puesto se 

puede afirmar en relaCión a las hipótesis. 

que las diferencias entre el grupo experi­

mental y gl"1..lpo control. considerando to­

dos los niños del gl"1..lpo, han sido favorables 

en el gl"1..lpo expenmentaJ. en la percepción 

del autoconcepto. en algunos aspectos del 

desarrollo motor y algunas vanables de las 

conductas SOCiales. Como consecuencia se 

puede afirmar que el PAFI es viable en una 

situación natural y favorece el desarrollo 

p5lComotor de los niños. 

La valoraCIón del programa por parte del 

profesorado. más allá de los objetivos e hi­

pótesIS propuestas en la investigación. su­

giere que es un programa específico que fa­

cilita y ennquece el trabajo del profesorado 

no sólo por el propio diseño y sistematiza­

ción de los contenidos. sino sobre todo por 

la concreCión de las actividades. la defini­

Ción operatIVa de las mismas y la evaluacIÓn 

de las sesiones. 
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Abstract

Alternative equipment as a didactic resort in a handball session IS
a creative solution to the lack of resources, which, unfortunately,
are suffered by many teachers and trainers who dedicate
themselves to teaching this sport. It is a novel way of contributing
to the development of the multlple waste products that our
society produces.
Also, and related to different fields (formation, spare time and
recreation, training, etc) the creation and construction of
eqUlpment which is not the same as is usually used, facilitates,
amongst other things, the approach of possible practitioners of
thls sport.· since they begin from other angles. Finally, in thls
article we show some of the possibilities of application of thls type
of equipment to one of the fields previously mentioned that of
sports training.

El material alternativo, como recurso didactico, en la sesión de ba­

lonmano es una solución creativa a la falta de medios que, por des­

gracia, sufren bastantes de los docentes y entrenadores que se de­

dican a la enseñanza de este deporte. Es una forma novedosa de

contribuir al aprovechamiento de los múltiples productos de dese­

cho que nuestra sociedad produce.

Aparte, y relacionado con diferentes ambitos (formación, ocio y re­

creación, entrenamlento, etc.) la creación y construcción de mate­

rial distinto al habitualmente empleado facilita, entre otras cuestio­

nes, el acercamiento de posibles practicantes a este deporte; ya que

se inician al mismo desde otras perspectivas.

Por último, en este artículo se muestran algunas de las posibilidades

de aplicación de este tipo de matenal a uno de los ambitos anterior­

mente mencionados, el del entrenamiento deportivo.

Introducción

Lo primero que debemos hacer antes de conocer las poslbilidades

de uso del material alternativo es aclarar ¿qué se entiende por ma­

terial alternativo? El diccionano de la real academla de la lengua es­

pañola, entre las varias accesiones, indica que alternativo se puede

aplicar a algo que se puede elegir en lugar de otra cosa, en

nuestro caso concreto la posibilidad de escoger otro tipa de mate­

rial al habitualmente empleada. Este material puede ser, como indi­

ca Jardí y Rius (1990) aquel que no se halla su;eto a los circui/os

tradicionales de fabricación y venta para el campo de las acti­

vidades física, recreativas o deportivas, o, caso de que si lo es­

tuviera, recibe una utilización diferente de aquella para la que

ha sida diseñada.

Siguiendo la definición expuesta por estos autores son muchas las

posibilidades de uso de material alternativa procedente de diferen­

tes fuentes. En este artículo se tratara de sistematizar las posibles

fuentes y su aplicación en el ambito del balonmano.

La posibilidad de convertir el uso de los diferentes materiales (pro­

pios o ajenos), dandole una multiplicidad de funciones contribuye,

en el media educativa, a la mejora de la calidad docente. Es un re­

curso didactico que los profesionales de la educación no debemos

desdeñar, permite entre otras casas, interconectar las distintas

areas del currículum académico, trabajar los temas transversales,
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Alternative equipment as a didactic resort in a handbaJI session is 
a crea/M' solution 10 Ihe lack of rl?sources. whicll. unfortunately, 
are suffered by many teachers and /rainers who dedicate 
themselves to leaching ¡/lis sport. /1 is a novel way of contributing 
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sodery produces. 
Airo, iJnd re/atoo lo different fields (formarion, spare lime and 
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Resumen 

El matenal a!temativo, como recurso didáctIco. en la sesión de ba­

lonmano es una solución creativa a la falta de medIOS que, por des­

gracia, sufren bastantes de los docentes y entrenadores que se de­

dican a la enseñanza de este deporte. Es una forma novedosa de 

contnbu,r al aprovechamIento de los múltiples productos de dese­

cho que nuestra sociedad produce. 

A parte, y relaoonado con diferentes ámbitos (formación, ocio y re­

creacIÓn. entrenamIento, etc.) la creación y construcción de mate­

nal distinto al habitualmente empleado facllrta. entre otras cuestio­

nes. el acercamiento de poSibles practicantes a este deporte: ya que 

se Inician al mismo desde otras perspectivas. 

Por ú!timo. en este articulo se muestran algunas de las posibil idades 

de aplicaCIÓn de este tipo de matenal a uno de los ámbitos amenor­

mente menCIonados. el del entrenamiento deportivo. 

¡"troduccióll 

Lo pnmero que debemos hacer antes de conocer las posibilidades 

de uso del matenal altematlvo es aclarar ¡qué se entiende por ma­

tenal alternativo? El diccionano de la real academia de la lengua es­

pañola. entre las varias accesiones. indica que alternativo se puede 

oplicor o algo que se puede elegir en lugar de otro coso. en 

nuestro caso concreto la posibilidad de escoger otro tipo de mate­

naJ al habitualmente empleado. Este matenal puede ser. corno Indi­

ca Jardí y Rius (1990) aquel que no se hoJlo su;elo o los circuilos 

Irodicionoles de fabricación y vento poro el compo de los oclj­

vidodes físico, recreativos o deportivos, o, coso de que si lo es­

luviero, recibe uno ulilizoción diferenle de aquello poro lo que 

ha sido diseñado. 

SigUiendo la definiCión expuesta por estos autores SOIl muchas las 

posibilidades de uso de material alternativo procedente de diferen­

tes fuentes. En este artículo se tratará de sistematizar las posibles 

fuentes y su aplicación en el ámbito del balonmano. 

La posibilidad de convertir el uso de los diferentes materiales (pro­

pios o ajenos). dándole Ul"\a multlpj¡odad de funCiones contribuye . 

en el medio educativo, a la mejora de la calidad docente. Es un re­

curso didáctico que los profesionales de la educación no debemos 

desdeñar. permite entre otras cosas. interconectar !as distintas 

áreas del cumculum académico. trabajar los temas transversales . 



meprar la creatividad del alumno. aumen­

tar los recursos educativos. etc. 

Tampoco se debe aNidar. que en una so­

cJedad de consumo. como la nuestra. la 

reutiliZaCIón de los productos de desecho. 

mediante el reciclaJe. es una labor que 

compete a todos los miembros. Los mo­

lerioles convenibles, considerados 

desde hoce /an/o tiempo como creoti· 

vos, úliles y boratos, se pusieron de 
modo o causo de lo gran crisis econó­

mico. Los Ayunlamientos no tenían di­

nero, el Es/oda reponía menos codo 
dío. No hablo moteriol. (TonuCCl. 

1988). Las cnsis hacen agudizar el ingenio 

de los niños y educadores reuti lizando 

todo el matenal posible. Del mismo 

modo. desde la abundancia se debe edu­

car para el uso del material desec.hable. 

La escuela en su funcIÓn formadora tiene 

una labor de conctenOaClón que. en nues­
tra opinIÓn. debe tenerse en cuenta en el 

mayor número de cootenidos de enseñan­

za posibles. Esto por si solo puede Justificar 

el empleo. dentro una sesión de balooma­

no. de matenal reCiclado. 

La Cootestaóón a cuestiones referidas a: 
para qué. cómo. dónde. etc.. UIllizar el ma­

tenal educatIVO en la enseñanza del balon­
mano es la basede este trabajo. esperamos 

que silva de apoyo a los d<xentes interesa­

dos en esta CUestión. 

Los tipos de materiales 
alterllatlvos)' sus posibles 
liSOS 

No cabe duda que existe una multiplici­

dad de hechos que se deben tenerse en 

cuenta a la hora de sistematizar el uso del 

matenal alternativo. En la figura I hemos 

estableCido una claSificaCión en donde se 

ha conSiderado alguno de estos factores 

sobre los cuales ... amos a profundizar en 

este punto. 

lUa /erEal especifico de la clase 

de Educacló" Física 

EJusten vanas posibilidades a la hora de utili­

zar el matenal de educación fisica dentro de 

r 
TIpoade ~ material 

alternativo 

""'000 ~ , ,,¡f(e, 
... "'ENO ... RECICLADO DE 

AL BALONMANO MATERI,t.t. DE DESECHO ... PROP'" ... ADAPTACIÓN DE 
DEL BALONMANO MATERIAL DE DESECHO ... CR"""," ... USO DIFERENTE 

AlTERNATIVA OEL MATERIAL 

F~"ra l . Gasijiraci6'f tk kM diff'rf'~/('$11pos dntllllt'rla1eJ tJlt<,rnaliros fW l' /JItI'<It'1I Mlf/h'lI"III1I1/Ul'Sitj~ dI' 

/ItltauII'iI/K1 

una sesión de baloomano. la primera se re­

fiere al uso del material propio del Juego de 

baloornano usado coo una aplicación distin­

ta por la cual se creo. Una segunda posibili­

dad es traba¡ar coo matenal no especifICO 

de este JUegO. Tambtén se puede dar el 

caso de crear matenal ahematlVO para el 

juego de balonmano. 

Ma/erial propio de/Jllega de IIalonnlana 

IItll/zada con QlrQsjll nrUmts 

,IIalerlal no I's¡Wríflr o 

del Juego de 1111/0 11111(1110 

Aquí de nue'lO nos encootramos con dife­

rentes posibilidades. el uso del matenal au­

xiliar. generalmente empleado como re­

curso didáctK:o para faolllar la docencia (pI~ 

caso conos. aros. colchonetas. etc.). coo 

otro cometido diferente al habitual es un 

empleo altematl'lO: caso este por ejemplo. 

SI se emplea una pICa como móvil en vez de 

como bahza. 

Del mismo modo. eXiste la posibil idad de 

Es posible. y de hecho es ha~tual. utilizar el utilizar material de otras diSCiplinas de-

material prOpIO del Juego coo otras funcio- portl ... as con el mismo fin para el que se 

roes dnerenles. Por e¡emplo. en zonas don- creó. pero por ser Infrecuente su empleo 

de no se dispone de sufICIente matenal au- se puede considerar matenal altematM) 

xillar es comente ver como se usan los ba- en balonmano. tomemos como ejemplo 

Iones más desgastados o deSlnllados como la aplicaCión de trampolín o mlnltran para 

balizas o conos. En esta lll!SI1'"Ia línea. tam- aumentar los saltos en los lanzamientos o 

blén es habrtual ver como los entrel1ildores el empleo de vallas o bancos suecos para 

y educadores utilizan las porterías con dife- rea lizar multlsaltos. Alguno de estos ma-

rentes cometidos: barreras defens;"'as. Ilml- terlales que hemos menCionado puede 

!adores de espacios. etc. tener. también. un doble uso alternativo: 

En cualquier caso. este uso diferente de- las vallas de atletismo se pueden usar. a 

muestra la adaptabilidad de cualqUier tipo parte de para saltar. como metas de un 

de matenal a las difet"entes necesidades y tamaño muy reduCIdo. Lo mISmo le ocu-

objetIVOS que el docente plantea. Siendo la (fe al mlnltran. que se puede usar para 

creatIVIdad y la competencia las claves de aumentar el salto y como meta donde el 

una buena aplicación. balón rebota. 

opoo" ."j:¡ 
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Creact6" de """ erial allen,ali,.,o 
para Jugar a balollma"o 

Conociendo la estructura del Juego. así 

como [os pnncipios. obletivos y contenido 

que este persigue, se puede diseñar mate­

rial que faci lite el aprendizaje conSiderando 

el nivel y la etapa a la que va dirigido. Por 

ejemplo. teniendo en cuenta un elementos 

del luego. el balón como móvil. se puede 

crear balones de diferente tamaño, peso. 

textura. forma. etc.. y todo ello tendrá coo­

se<:uencias diferentes en el aprendizaje del 

sujeto. 

Un material alternativo se puede crear con 

diferentes fines. es posible realizar un obJe­

to para la recreación, el aprendizaje o el 

perfeccionamiento de algún gesto técnico: 

como ejemplo de este ultimo esta los mu­

ñecos que algunos equipos utilizan como 

alternativa a los defensores paSIVOS. En ba­

lonmano eXisten diferentes patentes que 

tratan de adaptar algunos de los elementos 

del juego con un uso re<:reativo. Por ejem­

plo. el profesor Antón. de la Universidad de 

Granada. a creado una meta en forma de 

aro que además es giratorio. este artilugio 

permite jugar sin portero. También existe 

en el mercado, metas elásticas que repelen 

el balón al esti lo de una cama elástica, En 

esta misma linea la aparióón del balonma­

no-playa a permitido la aparición de un ba­

lón más adherente, con una gran variedad 

de colores. 

Material ajeno al ámbito 

de la educación ftsicII 

Como ha ocurrido en los otros casos, 

son varias las formas de utilizar material 

ajeno al entorno de la educaCión fíSica. El 

reciclado, la adaptación o el uso Impro­

pio de diferentes tipOS de materiales son 

algunas de las posibilidades que vamos a 

tratar. 

El rule/lid" de mil/erial de de$eellO 

Las opciones que tenemos de utilizar mate­

rial reciclado son multiples. por un lado po­

demos construir material propio del juego 

de balonmano adaptándolo a la normativa 

o mejor a las neceSidades educativas del 

grupo, en este caso concreto. se puede di-

seflar metas de PVc. balones hechos con: 

globos, cartón o goma-espuma. etc. 

El material re<:tdado puede tener un uso 

auxi liar. Con botellas, por ejemplo, se pue­

den fabricar conos y con palos de fregona 

se pueden fabricar picas. todos estos mate­

nales son muy útiles como recurso didácti­

co en una sesIÓn de balonmano. 

Adap¡IIr/ÓIl de/lllaterial de desecho 

El tipo de sociedad donde vÍVImos genera 

una cantk:lad enorme de material de dese­

cho, al margen de cuestK>neS filosóficas so­

bre la necesidad de reutilizarlas. es posible 

aprovechar algunos de estos objetos en la 

sesión de balonmano, Por ejemplo, las cu­

biertas de los coches pueden ser emplea­

das como obstáculos. meta, baliza de sefla­

lizaClón, etc. Las cámaras de las ruedas de 

los coches, motos o bicicletas, pueden em­

plearse corno tensores para aumentar la 

fuerza de los Jugadores. 

llgo I",proplo de dljerel/les l/po 

de ",,,'erillles 

Son muchos los matenales, que están den­

tro de nuestro entorno. a los que podemos 

dar un uso diferente por el cual se creó, Por 

ejemplo. en una escuela de enseñanza, el 

matenal habitual de una clase: Sillas, mesar, 

pizarras mÓViles se puede usar, dentro de 

una sesión de balonmano, como: balizas, 

metas. barreras defensivas, etc. Del mismo 

modo, que el carro de compras de un su­

permercado puede ser empleado con dife­

rentes fines dentro de esta misma sesión. 

Estos materiales cumplen con la caracterís­

tICa que después de ser usados de este 

modo alternativo, pueden seguir siendo 

utilizados con su uso habitual. 

Existen otros tipos de materiales, que un 

principio han sido diseñados para desarro­

llar otras funciones, que pueden emplearse 

de un modo altemativo en la clase de ba­

lonmano. Con la diferencia, con los ante· 

normente Citados, que generalmente sólo 

se puede usar una vez: como ejemplo de 

este tipo de materiales está la cinta adhesiva 

para embalar cajas, esta puede servir para 

señalar campos o zonas de Juego_ 

Como resumen deCimos que el material al­

temativo que se usa en una sesión de ba-
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Ionmano puede provenir de tres fuentes: 

del reciclado de diferentes tipos de materia­

les. de la adaptaCión del material de educa­

ción fislta o de la fabncación específica 

como material altematlvo. 

i Para qué? El material 
alterllativo ell /a sesión 
de ba/omllallo 

En el punto anterior se ha VistO la gran va­

riedad de materiales altematlvo que se 

puede usar en una sesión de balonmano, 

esta cantidad de posibilidades permite la 

aplicacIÓn a este deporte con dlslintos fines 

y dentro de diferentes ámbitos (educativo, 

re<:reatlvo, alto rendimiento. etc.). En este 

apartado vamos a tratar de fundamentar y 

sistematizar los posi~es usos del material 

alternativo en la prácttca del balonmano. 

No olVidemos, que graCias a la utilizaCión 

de dichos matenales se puede: favorece la 

interrelación entre áreas cuniculares, facili ­

tar la variabilidad en las situaCiones de 

aprendizaje, aumentar y mejorar los recur­

sos materiales, etc. 

El malerlol altenmlit'O ell balQl/lllallo: 

facllilador de la illlerrelacló" 

COI/ olros COl/lel/idos del cumcul",II 

de eduCilcióllJrsica 

Medtante el uso de matenal altematM>. sobre 

todo el relactonado con matenal reodable, 

permite relaoonar el conterudo de balonma­

no con otras áreas del currículum de educa­

CIÓn frsica, así como con otros contefudos que 

destacan de forma relevante en nuestra so­

ciedad, y que por si solos son motivo de tra­

tamiento multidisoplinar, como es el caso de 

los ternos transversales. Como es sabido. 

los lemas Iron5Versoles son aquellos conte­

nidos del currícuJum que fOlTllan campos, es 

decir, que guardan determinada relación en­

tre SI Y que no están configurados como 

áreas. Han de ser tratados a lo largo de toda 

la educaoón y se abordan desde multiples 

áreas, están hgados al conoarntento expreso 

y tienen una repercusiÓn fuera del aula. son 

fundamentalmente de tipo procedimental y 

actrt.udinal (Delgado, 1997). 



El buen uso del mater~1 de desecho. por 

ejemplo. puede contnbuir a concienciar so­

bre la necesidad de controlar el abuswo 

acopio de vIenes de consumo. Educando al 

niño. para que mantenga una actitud critica. 

ante el acoso permanente al que se ve so­

metIdo por los medios de comunicación y 

la publICIdad. 

En otro orden de cosas. estableciendo una 

relaCIón más dáslCa entre áreas. las manuali­

dades o expresIÓn plástICa puede relaClOOar­

se con el área de educaCión tisica a través de 

la construcóón de material altemativo. que 

será posteriormente utilizado por !os pro­

pos alumnos. Sin duda esto va a permitir 

una práCllca activa del alumno, favoreciendo 

la partICipaCIón interesada en más de una 

aSIgnatura (McLenghan y Gallahe. 1984). 

Varfabilldad ell las silllaclolles 

Ile aprelUlizaje 

El balonmano como actividad deportiva 

ab,erta. en donde el grado de Incertidum­

bre provocado en el juego es muy grande. 

reqUiere de situaciones de aprendIzaje que 

faCI lIten la adaptaCión a situaciones nuevas 

de luego, En la medida que el material que 

utilizamos para desarrollar nuestras prácti­

cas es diferente al habltual. por tratarse de 

material alternaovo. va a conllevar cambios 

en la situación de aprendIzaje que favorece­

rán las adaptaciones deseadas. 

A parte. med,ante la utIlización de diferentes 

matenales se puede crear situaciones de en­

señanza novedosas. que faciliten la consecu­

ción de contenidos de aprendizaje esencia­

les en el Juego. Por ejemplo. SI se pretende 

enseñar a los nll'los a onentarse ráplCjamente 

hacia la portería, se puede consegulrUllhzan­

do un recurso d,dácIJCo muy partJcular: ·un 

corro de compro de supermercodo" 
como meta: el usode este material tan partJ­

cular, va a permitir que la meta varíe de lugar 

continuamente. obligando a los Jugadores a 

constantes adaptaciones. 

Del mismo modo. la posIbIlidad de utilizar 

material alternatIvo y habitual a la vez. fa­

vorece la creaCión de situaciones de 

aprendizaje con mayor complejidad . Por 

ejemplo SI para la mejora del pase se utiliza 

globos y balones. teniendo que mantener 

los prímeros en el alfe sin que se caigan 

mientras se realizan los pases se va a favo­

recer. entre otras cosas. a la mejora de la 

VIsión periférica. 

Mejora de los recursos materiales 

En numerosas ocasiones los educadores 

se quejan de falta de material para desa­

rrollar satisfactoriamente sus seSIones de 

trabajo. Sin entrar a valorar las causas ni las 

intenciones. es poSible con imaginación 

paliar esta precariedad de recursos. Es re ­

lativamente fácil disponer de todos los ele­

mentos Indispensables para plantear una 

sesión de balonmano en número suficien­

te, por ejemplo podemos construir: balo­

nes con material de bajo costo (globos. pa­

pel. goma espuma. cinta adheswa. etc). 

metas con diferentes matenales de dese­

cho (palos de fregona. tuberías de PVc. 

etc.). señalizar campos con diferente ma­

tenal (Cintas adheSivas de las que usan los 

pintores o la gente del teatro. tIza. elC.). 

De la mIsma forma nos podemos hacer fá­

cilmente con material auxiliar que permIta 

desarrollar más cómodamente la práctica 

docente: en este caso, como ejemplo. es 

sencillo obtener picas o balizas de señaliza­

ciÓn mediante el aprove<:hamiento de: 

botellas. palos. cajas. o material de dese­

cho de similares características. 

En cualquier caso. mediante el uso de este 

tipo de material se colabora a destruir el 

mito de que para la práctka de actIVIdades ti­

slco-deportivas es Impresm'odible efectuar 

gastos de dinero en material e Instalaciones. 

creencia que se convierte. muchas veces. en 

ti! excusa que nos dispensa de llevar a cabo el 

esfuerzo necesano par encontrar solucIO­

nes: en segundo lugar. y complementaria­

mente. se fomenta con frecuenCIa el milo de 

que la actwidad fí$jca va indefectiblemente 

unda al consumo Oardi y Rius. 1990). 

Algltl/Os poslbfffdlldes (le aplicación 

del material alterllaU/lo 

en la mejora téCIIlco-ttÍctlca deljllego 

Entre los posibles ámbitos de aplicación del 

matenal alternativo en la práctIca del balon­

mano hemos elegido la enseñanza de los 
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elementos y medios tácticos. Hemos elegi­

do desarrollar este apartado porque es re­

lativamente novedoso y no muy usual en 

balonmano usar material alternaovo para 

conseguir objetiVOS técnico-tácticos. Tam­

bién nos ha parecido interesante desarro­

llar un apartado donde se convll1e. dentro 

del mismo ejerciCIO. matenal especifico con 

material alternativo. 

El mater/ul ulterllalfl:o 

como estímulo illespecífico 

En determinadas ocaSiones. dentro del en­

trenamiento de situaoones globales. se 

aplica estímulos que podemos coosiderar 

Inespecificos, porque no son los que se 

producen en una situación de Juego. Sin 

embargo estos estimulos pueden favorecer 

a que el ejerCIcIo se realice correctamente. 

Con este tipo de estímulos se busca que 

determinados desplazamIentos y gestos se 

ajusten en el tiempo y en el espacio a las ca­

racterístICas deseadas. permitiendo una 

transferencia positiva al Juego real. 

En la figura 2 se muestra una ejemplo de 

lo comentado antenormente, En 2 x 210s 

defensores par tienen que realizar marca­

je al oponente cuando este tiene balÓn. 

mientras que el compañero real izará la 

cobertura , mantenIendo a la vez una pica 

en la mano. El intercambio de la pica 

coincide con el momento de pase. La 

Idea de ayuda defenSIVa se Simplifica ini­

CIalmente con la idea de mantener la pica 

de pié. o, por poner otro ejemplo. un 

globo en suspensión. 

. ... 

o 

fi¡!.Ilra l. Ff!"'I"~ 11" lrabllj(l IiiclilYl Il<ji'II$;/'O /lli/i· 
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Figuro 3. Fjerr/riO CI)~ mullilll/WIS. 

Trabajar las situaciones 
de aprelldlzaje té,nicO·l tÍclfco 

ell condiciones de sobreestl1mdaclólI 

En determinadas QCaSI()OeS del aprendizaje 
del Jugador. es ne<esano plantear trabaJOS 

que conlleven la aparlOÓfl de vanos estímu­

bs de fonna slrT1\l!tanea o alternatIVa. esto 

permite que se produzca una mejOr adap­

taCión del sUjeto a las Circunstancias cam­

biantes del JUego. De todoes conocido que 

a lo largo de un encuentro de balonmano. 

aparecen delerTlllnados ocas.ones en los 
que los jugadoresdeben ~rcorrec­

lamente a la apanci6n Simultanea de estí­
mulos (Ant6n. 1990). 

• Aparte. tOO este tipo de entrenamiento 

que utiliza elementos estresantes se con­

sigue cumplir con otros objetivos como 

=, 
• Evitar la mecanizaCIón en las SituaCiones 

de aprendizaje abiertas. 

• Iodaptar el grado de dificultad al rwel de 

aptitud del grupo. 
• Integrar trabaJOS técnico-táctICos con 

otros factores fundamentales en el entre-

namtento (flSlCos. te6ncos. psicológicos. 
etcétera), 

• favorece el aprendizaje de tareas Simul­

taneas. permitiendo la multiplicidad de 

objetivos. 

• MeJO!"ar de la atencoo serova. aten­

diendo a los estímulos relevantes de la 

tarea. 

En la figura 3, se puede apreciar un elem­

plo de multitareas. En un 4 x 4. los de­

fensores deben tratar de recuperar el 

balón y eVitar que las picas se caigan al 

suelo. mientras que los atacantes deben 

pasar el balón intentando que un globo 

se mantenga en todo momento en sus­

pensión. 

El material "lternalll1o 
como recurso dldácUeo 
para favorecer la motlt.'IIc1ó" 

e" ,,"a ses/óII de elllrellamienlo 

La utilización de un material distinto al 

que se emplea habitualmente en los en­

trenamientos de baloomanO.lo convierte 

por SI solo en atractivo. y por alejarse de 

la rutina. lo transforma en un aspecto que 

favore<e el aumento de la motIVaCión. 

Gracias a estos métodos de trabajo se 

puede Insistir sobre un mismo objetIVO. 

Sin que eXista el peligro de que se pf"Oduz­

ca la deSidia en los Jugadores. ya que es 

poSible que ni Siquiera el Jugador sea 

consciente del fin de la tarea que esta rea­

lizando (Chirosa y Valles. 1996). 

Para finalizar, menclOll<lr la Importanc~ que 

tienen las toreos reto desde el punto de 

VISta Individual Y ColectIVO. meprando al au­

toestJma y potenciando los aspectos sooaIl­

zadores como la: cooperaCIÓn. consecu­

CIÓn de metas en común. ele. 
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Abstract
The adjustment of the teaching leaming contents in Physical Education, requires of a
rigorous analysis that permit to adjust them to the maximum with the educational
needs of the student body. Oue to the fact that the sports initiation, and especially
the collective sports, they are contained of used teaching customarily, and that the
professorship has attempted to approach them being based on own experiences or
various proposals, but in most cases without a great scientific base, necessaryand
indispensable, it has been approached an investigation study in the one which have
intervened pupils, boys and girls, of two different populations, Girona and Madrid in
arder to prove and analyze the motor and mental components of the student body in
the real situation of the game.
The hypothesis that we have treated of proving have been, if exist differences
between the boys and girls of the educationallevels studied in the motor and mental
solution in the sports initiation, additionally, the differences that they can exist
between the courses and what distance 15 verified between the study ages to
approach a physical activity that implies an initial step to the hour of teaching the
collective sports in the classes of Physical Education.
They have been employed three measure instruments: the first permits to analyze the
mental solution without need of practice employing situation photographs of the real
game with those which the pupils must choose to who to happen; the second 15 a pass
test that permits to prove the technical dominance to use in a collective sport, and the
third is a real game situation that permits to put in manifesto the relationship between
the mental behavior and the motor of the pupil. This real game situation 15 "the game
of ten pass" (Blázquez, 1986; Torres, 7993).
The results demonstrate that it do not exist differences between the two sexes in the
studyages. In the case of the technical execution level, there is a considerable increase
with the age and it is slightly greater in the kids that in the girls. In the paragraph of
the real game, we find ourselves with a great variability in the results and we can not
conclude that there are relative differences to the sex in none of the three courses.
Respect at participation level during the game is confirmed that the pupils that more
participate are not the pupils than more balls lose, what permits to guarantee the idea
of the fact that it is convenient to use the real game practice as direct leaming element
Finally, there is no a high correlation between the execution level measured in the test
of technical execution and the decisión execution during the game.

Educación Física y Deportes (61) (37-47)

El proceso de adaptación de los contenidos de ense­

ñanza aprendizaje en Educación Física requiere de un

análisis riguroso que permita ajustarlos las necesida­

des educativas del alumnado. Debido a que la inicia­

ción deportiva, y especialmente los deportes colecti­

vos, es un contenido de enseñanza utilizado habitual­

mente, y, asimismo, a que el profesorado frecuente­

mente ha intentado abordarlo basándose en expe­

riencias propias o propuestas diversas (aunque en al­

gunos casos sin una gran base científica, por otro lado

necesaria e indispensable), hemos llevado a cabo un

estudio de investigación en el que han intervenido

alumnos y alumnas de poblaciones distintas de las

provincias de Girona y Madrid con el fin de compro­

bar y analizar el uso de los componentes motores y

cognitivos ante una situación real de juego deportivo.

Las hipótesis que hemos tratado de comprobar han

sido, por un lado, si existen diferencias entre los niños

y niñas de los niveles educativos estudiados respecto

a la solución mental y motriz en la iniciación deportiva;

por otro lado, las diferencias que pueden existir entre

diferentes cursos (40
, 50 Y 60

) respecto al nivel de in­

cidencia que tiene la ejecución técnica y la toma de

decisiones en la iniciació deportiva, así como la rela­

ción que existe entre estos aspectos en la enseñanza

de los deportes colectivos en las clases de Educación

Física.

Para llevar a cabo dicho estudio se han empleado tres

instrumentos de medida: el primero permite analizar la

solución mental sin necesidad de la práctica, en cuyo

caso se han empleado fotografías de situaciones del

juego real en las que los alumnos y alumnas tienen que

indicar aquién pasarían el balón si se encontraran en di­

cha situación; el segundo, es una prueba de pase que

permite comprobar el dominio técnico a utilizar en un

deporte colectivo; y el tercero es una situación real de

* En este trabajo han colaborado: Caries Ballarl. Angels Gazapo. Su­

sanna Serra. Sonia Rocasalva y Eduardo Benítez.
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juego que permite poner de manifiesto la

relación entre el comportamiento mental y

el motor del alumno. Esta situación real vie­

ne definida por el juego de "los 10 pases"

(Blazquez, 1986. Torres, 1993).

Los resultados demuestran que no existen

diferencias entre los dos sexos en las eda­

des de estudio. En el caso de la prueba del

nivel de dominio técnico, hay un incremen­

to apreciable con la edad y es ligeramente

mayor en los chicos que en las chicas. En el

apartado del juego real, nos encontramos

con una gran variabilidad en los resultados y

no podemos concluir que haya diferencias

relativas al género en ninguno de los tres

cursos. Respecto al nivel de partlcipación

durante el juego se confirma que los alum­

nos que mas participan no son los que mas

balones pierden, lo que permite afianzar la

idea de que es conveniente utilizar la practi­

ca de juego real como elemento de apren­

dizaje directo. Por último, no hay una alta

correlación entre el nivel de ejecución me­

dido con la prueba de pase de dominio téc­

nico y la ejecución/decisión durante el

juego.

Introducción

En el ambito de la Educación Física, los de­

portes colectivos tienen la particularidad de

ofrecer, por sus propias características,

grandes posibilidades de formación para los

alumnos siempre y cuando se ofrezcan de

acuerdo a los criterios pedagógicos necesa­

rios (MEC. 1992). Entre éstos destacamos,

desde el punto de vista actitudinal, que pri­

me la cooperación, el caracter multifuncio­

nal, la participación, el esfuerzo personal,

etc.; desde el punto de vista procedimental

y conceptual, la solución a los problemas

motores planteados durante la actividad; y

desde el punto de vista motor, la aplicación

y utilización acertada de las distintas habili­

dades motrices.

Dado el caracter pedagógico que tiene que

tener el deporte en Educación Física, es ne­

cesario comprender que hay que atender a

las necesidades y posibilidades del alumna­

do a la hora de plantear los diferentes con­

tenidos, de manera que intentar conocer el

apunt
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nivel de desarrollo motor y mental parece

imprescindible para abordar la enseñanza

de dichos contenidos (Ruiz, 1987). Entre

otras dificultades, nos encontramos con

que no es facil conocer en qué momento

evolutivo se encuentra el alumnado, a pe­

sar de que sí es posible realizar pruebas que

nos demuestren el estado motor de dichos

alumnos (Malina y Bouchard, 1991; Tan­

ner, 1977; Watson y Lowrey, 1977; entre

otros). En estas situaciones, la dificultad es­

triba basicamente en conocer si dicho esta­

do se corresponde con el nivel de desarro­

Ilo cognitivo de los alumnos para poder

proponer así actividades donde se interre­

lacionen los dos aspectos, tal y como se re­

qUlere para la partlcipación en los deportes

colectivos (Konzag, 1992; Mahlo, 1969; Ri­

gal, 1987 y Schock, 1987)

Basandonos en estos aspectos, algunas de

las preguntas que se han planteado para lle­

var a cabo este estudio son; ¿hay diferen­

cias, en el arnbito de la iniciación deportiva,

en el desarrollo de las formas de juego rela­

cionado con el género?, ¿existe una edad

mas adecuada para comenzar a enseñar los

deportes colectivos en Educación Física),

¿es conveniente comenzar por plantear si­

tuaciones tacticas en las que prime la solu­

ción mental), y si es así ¿qué carga tiene esta

última, y cómo se relaciona con la ejecu­

ción técnica mas o menos precisa?, ¿coinci­

den la edad de maduración y de la aplica­

ción de las habilidades motrices basIcas

(Gallahue y Ozmun, 1995) con la implanta­

ción deportiva (Durand, 1988 y Keller,

1992) y mas concretamente de los depor­

tes colectivos? y a partir de aquí ¿existe una

correlación entre lo que el alumnado sabe

(conoce al respecto) y lo que realmente

sabe hacer? Como puede comprobarse, y

aunque parezcan muchas preguntas, todas

elias tienen un punto en común; la necesi­

dad de conocer cuando es posible introdu­

cir una tarea para el alumnado con las ma­

yores garantías de ser asimilado (es decir,

con la posibilidad de que el alumno pueda

generar nuevos esquemas de conocimien­

to), de forma que procuremos evitar pre­

sentar la iniciación deportiva en momentos

poco idóneos según el nivel de desarrollo

del alumnado.

Edueaeión Fisiea y Deportes (61) (37-47)

Solución mental, ejecución
y decisión en el juego real

La revisión de los estudios que han tratado

de analizar aspectos referidos a la solución

mental de problemas motores en el ambito

de la Educación Física y deportiva estan

centrados basicamente en deportistas ex­

perimentados o en la comparación de de­

portistas noveles con experimentados

(Abernethy, 1991; Allard y col. 1980.

Bootsma, 1991; French y Thomas, 1987;

Laurent y Thomson, 1991; Mora y col.

1995; Ripoll, 1987; Temprado, 1992; Te­

nenbaum y Bar-Eli, 1993). También los hay

centrados en el estudio del tiempo de reac­

ción en el deporte (Abernethy, 1988 y

1989; Abernethy y Russell, 1987; Bard y

col. 1981; Bard, Fleury y Goulet, 1994;

Beitel y Kuhlman, 1992; Gagnon y col ..

1991 y 1992; Isaacs y Finch, 1983; Oña,

1995; Roca, 1983; Schmidt, 1988). En to­

dos los casos observamos que es difícil po­

der llevar a la practica, en el contexto edu­

cativo, las situaciones que proceden de los

laboratorios, puesto que no proyectan sus

resultados al nivel de desarrollo del alumna­

do en las c1ases de Educación Física y, por

consiguiente, no permiten definir criterios

c1aros sobre el comienzo de la enseñanza

deportiva.

Por otro lado, sí es una practica habitual que

se instruya a los deportistas, sobre todo en

la alta competición, a presenciar diversas fi­

guras o vídeos que representan acciones

distlntas del juego, con el fin de comprobar

las decisiones que toman mediante el co­

nocimiento declarativo, e intentar practi­

carlas posteriormente en el juego real

(Grosgeorge, 1987).

Algunos de 105 modelos teóricos de la en­

señanza de los deportes colectivos optan

por incidir en el componente tactico, mas

que en el técnico, con el fin de insistir en la

comprensión de las situaciones donde lue­

go sera necesario aprender y aplicar las eje­

cuciones técnicas que se deben dominar

(Bunker y Thorpe, 1982 y 1983; Chandler,

1996; Devís y Peiró, 1992; Doolittle,

1995; Griffin, 1996; Mitchell, 1996; Thor­

pe, Bunker y Almond, 1986; Turner, 1996;

Werner, 1989). Sin embargo, los resulta-

:;,..: 

Juego que perrrute poner de manifiesto la 

relaoón entre el comportamiento mental y 

el motor- del alumno. Esta Sltuaoón real VIe­

ne definida por el juego de "10$ 10 pases' 
(Blázquez. 1986. Torres. 1993). 

Los resultados demuestran que no el(lsten 

diferencias entre los dos sel(OS en las eda­

des de estudio. En el caso de la prueba del 

nIVel de dominiO técniCO. hay un lI""ICremen­

to apre<:lable con la edad Y es ligeramente 

mayor en los chICOS que en las chicaS. En el 

apartado del Juego real. nos encontramos 

con una gran vanabllidad en los resultados y 

no podemos concluir que haya diferencias 

relativas al género en ninguno de los tres 

cursos. Respeao al nivel de partJClpaCJOO 

durante el juego se confirma que los alum­

nos que m;is participan no son los que m;is 

balones pierden, lo que permite afianzar la 

Idea de que es conveniente utilizar la práCIJ­

ca de Juego real como elemento de apren­

dizaJe directo. Por- último, no hay una aJta 

correlaoón entre el nIVel de e¡ecuclÓn me­

dido con la prueba de pase de dominIO téc­

nICO y la eJecuci6n!deCJsión durante el 

juego. 

IlItroducción 

En el ámbito de la Educao6n FíSica. los de­

portes ColectIVOS tienen la paroculandad de 

ofrecer. por sus propias caraaerísticas. 

grandes posibi lidades de formación para los 

alumnos siempre y cuando se ofrezcan de 

acuerdo a los critenos pedagógiCOs necesa­

nos (MEe. 1992). Entre éstos destacamos. 

desde el punto de Vista actltudinal, que pn­

me la cooperaCl6n. el caráaer mu~funoo­

nal. la partlOpaClÓn, el esfuerzo personal, 

etc.: desde el punto de Vista procedimental 

y conceptual. la soIuo6n a los problemas 

motores planteados durante la actMdad; y 

desde el punto de vista motor, la aplkación 

y utJlizaoón acertada de las dlStJntas habili­

dades motnces. 

Dado el caráder pedagógico que tiene que 

tener el deporte en Educaci6n FíSica. es ne­

cesano comprender que hay que atender a 

las necesidades y poSIbilidades del alumna­

do a la hora de plantear los drferentes con­

tenidos. de manera que Intentar cor.ocer el 

nivel de desarrollo motor y mentaJ parece 

ImpresCindible para abordar la enseñanza 

de dichos contenidos (Rulz. 1987). Entre 

otras dlficu~es. nos encontramos con 

que no es fáol conocer en qué momento 

evolUtIVO se encuentra el alumnado, a pe­

sarde que sí es posible realizar pruebas que 

nos demuestren el estado motor de dIChos 

alumnos (Malina y Bouchard. 1991: Tan· 

ner. 1977:WatsonyLowrey, 1977: entre 

otros). En estas Situaciones. la dificultad es­

triba bá~camente en conocer SI dicho esta­

do se corresponde con el nivel de desarro­

llo cognitivo de los alumnos para poder 

proponer así actividades donde se interre· 

laClonen los dos aspedos. tal y como se re­

qUiere para la partJclpaci6n en los deportes 

colectivos (Konzag. 1992: Mahlo. 1969: R,¡­

gal. 1987 Y 5chock. 1987). 

Basándonos en estos aspectos. algunas de 

las preguntas que se han planteado para lle­

var a cabo este estudiO son: ¿hay diferen­

cias. en el ámbito de la inloación deportNa. 

en el desarrollo de las formas de Juego rela­

CK>naOo con el género? ¡existe una edad 

más adecuada para comenzar a enseñar los 

deportes coledlVOS en EducaCIón Fisica? 

¿es conveniente comenzar por plantear SI­

tuaoones táaicas en las que prime la solu-

000 mental?, y si es así ¿qué carga tJene esta 

última, y cómo se relaCiona con la ejecu­

Cl6n téC!1lca más o menos precisa? ¿coinci­

den la edad de maduracKm y de la aplica­

Ción de las habil idades motrices báSicas 

(Gallahue y Ozmun. 1995) con la Implanta­

ción deportNa (Durand. 1988 y Keller, 

1992) y más concretamente de los depor­

tes colectivos? y a partir de aquí ¿existe una 

correlaCl6n entre k;. que el alumnado sabe 

(conoce al respecto) y lo que realmente 

sabe hacer? Como puede comproba~e. y 

aunque parezcan muchas preguntas, todas 

ellas tle!)en un punto en comun: la necesi­

dad de conocer cuándo es posible introdu­

or una tarea para el a1umNido con las ma­

yores garantías de ser asimilado (es decir. 

con la posibilidad de que el alumno pueda 

generar nuevos esquemas de conocimien­

to). de forma que procuremos evrtar pre­

sentar la Inloaci6n deportIVa en momentos 

poco lC16neos según el nIVel de desarrollo 

del alumnado. 

Solllción mental, ejecución 
JI ,[ecis;ólI en el juego real 

La reviSión de los estudIOS que han tratado 

de analizar aspectos refendos a la solUCión 

mental de problemas motores en el ámbito 

de la Educaoón Fí~ca y deportNa están 

centrados báSicamente en deportistas ex· 

penmentados o en la comparacIÓn de de­

port¡stas noveles con el(penmentados 

(Abemethy, 1991: Allard y col. 1980. 

Bootsma. 1991: French y Thomas. 1987: 

Laurent y Thomson. 1991: Mora y col. 

1995: Rlpoll. 1987: Temprado. 1992: Te­

nenbaumy Bar-Eli. 1993). También los hay 

centrados en el estudio delllempo de reac­

ción en el deporte (Abemethy. 1988 y 

1989: Abemethy y Russell. 1987: Bard y 

col. 1981: Bard. Fleury y Goulet. 1994: 

Bellel y Kuhlman. 1992: Gagnon y coL. 

1991 y 1992: lsaacs y Finch. 1983: ona. 
1995: Roca, 1983: Schmdt. 1988). En to­

dos los casos observamos que es difiCil po. 

der Uevar a la práctICa. en el contexto edu­

catIVO. las SituaCiones que proceden de los 

laboratonos. puesto que no proyectan sus 

resultados al nIVel de desarrollo del alumna­

do en las clases de EducaClOO FíSICa y. por 
consiguiente, no permiten definir cntenos 

claros sobre el comienzo de la enseñanza 

deportIVa. 

Por aIro lado. si es una práctica habitual que 

se Instruya a los deportistas. sobre todo en 

la alta competiCión. a presenciar dIVersas fi­

guras o videos que representan aCCIones 

disllntas del Juego. con el fin de comprobar 

las deCl~o!)es que toman mediante el co­

r.oclmienlO declaratJvo. e Intentar practi­

carlas postenormente en el Juego real 

(Grosgeorge. 1987). 

Algunos de los modelos te6ncos de la en­

señanza de los deportes colectivos optan 

por Incidir en el componente tádlCO. m;is 

que en el técniCO, con el (,n de InSlsllr en la 

comprensloo de las Situaciones dOl"lde lue­

go será necesano aprender y aplicar las eJe­

cUCJones técnicaS que se deben dominar 

(Bunker y Thorpe. 1982y 1983:Chandler. 

1996: Devís y Peir6. 1992: DooIlttle. 

1995: Gnflin. 1996: Mltchell. 1996: Thor­

pe. BunkeryAlmond. 1986: Tumer. 1996: 

Wemer. 1989). Sin embargo. los resulta-



dos de las Inve$tlgaciof'\e$ no avalan de fOf­

ma de~nlllva éste modelo como el idóneo 

para abordar la IniCiaCIÓn deportJva. Una 

propuesta altematlVa bien pudiera ser 
aqoella que nos permita diseñar una Sltua­

o6n en la que los dos aspectos. la té(Nca y 

la táctica (V1nculados a la eJeCuCión técnica y 

a la toma de deCisiones respectIVamente). 

puedan estar presentes de mar.era simuftá­

nea. pefO SIempre teniendo en cuenta que 
debe disminuir la dHICUItad de las actMda­

eles. refendo tanto a la eJecu060 temo 

como a la toma de deCISiones. para evitar 
que el número de errores sea tan elevado 

que Impida la partICipaCión del alumnado 

(CastejÓn. 1995: Castejón y L6pez. 1997: 

French y col. 1996a y 1 996b: L6pez y Cas­

tejÓn. 1998a y 1998b). 

Hay que tener preseote tarnbén que e5 ne­

cesano. para entender el pnxeso de ense­

ñanza-aprendiza¡e. Situar un punto de parti ­

da centrado en la concepción ConstnJetMsta 

de la enseñanza y del aprendiza!e que se de­

froe en los pregramas educallVOS (Col. 

1992. COU y col .• 1996; Detval. 1983: entre 

otrOS). El ak.mnD debe ~r unos 

En los deportes colectIVOS. la neceSidad 

técnica. es deCir cómo hacer una determi­

nada habilidad. debe manifestarse en un 

contexto que verdaderamente Implique di­

cha necCSldad. y esto ocurre en los aconte­

Cimientos táctICos. e5 deor. en el qué ha­

cer. La difICUltad e5triba en que no es fácil 

determinar en qué momento se puede in­

clUir en la InICiación deportiva y qué pará­

metros son los que hay que atender. Apo­
yados en estos aspectos. nos encontrarnos 

con la necCSldad de definrr a partir de qué 

edad se cOllSldera ClpoI'tuno lOCorporar la 
enseñanza táctICa en la InICiacIÓn deportiva. 

en las clases de EducaCión FíSICa. y en qué 

medida CIerto rendimiento técnICO es ne­

cesano o condiciona la soIua6n de los pro­

blemas tácucos (T umer y Martlnek. 1992). 

En la 0010 de los depDl1es colechvos. una 

correcta percepclÓl'l prOporCionará una 

adecuada interpretacIÓn y una seleCCIón de 

la respuesta que se tradl.JCJrá en una eJecu­

CIÓn más o lTlef"IOS conveniente de acuerdo 

con las ClrcUnstancJaS del entomo (RIera. 

1989: RuIZ. 1994). Estos tres aspectos. 

percepción. decisión y ejecucIÓn. se suee-

aprendizajes SlgnrikatiVOS. de fClma que ten- den en un pericx:lo de lJempo extraordina-

gan sentido para él. siendo necesario que 

sean comprenSIbles y funcIOnales (Ausubel. 

Noya.k y HaneSlan. 1990: CaII. 1988: Con y 

col .. 1996: Escaño y G~ de la Serna. 1994). 

de modo que el ak.mnD que neceSIta apren­

der ISla determinada técnica deportJva en­

lJenda para qué la puede ulJlizar. DICho 
alumno necesita conocer. pues. la situaCÓ'l 

que se está desarrollando en ese momento. 

con el flO de poder comprender la dlsp:>Sl ' 

CJ6n Y dirección a la que puede conduar la 
habilidad que domfia o que pretende domi­

nar. También es cOl'lOCldo el concepto ma­

nriestado por Vygotskl (1995) de ·Zona de 

DesarroHo PróXlfT"lO - según el cual. hay que 

IIltentar SItuar el proceso de enseñanza en 
ISla zona o • espaCIO. de aprendIZaje que 

está entre lo que el aIurTvlo es capaz de ha­

cer solo y lo que es capaz de hacer en com­

pañia de una ayuda -prMleg¡ada" (profesor. 
compañero. cte.). Se trata en definitIVa. de 

defimr en qué momento del aprendiza¡e se 

encuentra el altntnado: cómo se puede 10-

corporar la enseñanza de la lIlIOiIOÓIl depof"­

tlVa. y de qué forma llevarla a cabo. 

namente redUCido: además. cada uno de 

ellos requiere una corre<ta maduración y 

aprendizaje para que pueda establecerse 

un dominio a nivel perceptlYO. de toma de 

dCClSlOl"leS y de ejeCucIÓn. Debtdo a esta di" 

flcultad. es complicado. en muchos casos. 

poder abordar cada aspecto por separado. 

de manera que la percepcIÓn correcta y la 

declslÓfl se InffCren por la eJe<uclÓfl realiza­

da. pero ésta. a su vez. se ve condÍClOrlada 

por la coordinaoón neuromuscular. 

De entre las diferentes posibilidades de or­

ganizaCIÓn del proceso de enseñarlZa. una 

de ellas se b~ en la Idea de aislar los dife­

rentes componentes que If1tervlenen en di­

cho proceso. de forma que pueda estudiar­

se la deúsI6n ~n que se recurra a la e¡ecu­

o6n (y a la Inversa. que pueda medu'SC la 
eJCCUClón sin ne<esIdad de que Ja deoSIÓfl 

tenga un peso esped~co sufiCiente) (RtpoU. 

1987). De esta forma se analiza cada aspec­

to por separado y se intenta descifrar si las 

personas toman deCISIOnes acertadas y eje­

cutan las acCIOneS adecuadamente (dentro 

de unos límites preciSOS). AsImismo se re· 

E~ f isou y D®ort ... (' 1) (l1.47) 

qUiere que pueda observarse SI ocurre lo 

mismo al trasladarse a la sltuacloo real de 

luego (Rink. French y Tjeerdsma. 1996). A 

partlr de aquí se podrá correlaCIOf"lal" e in­

tentar dlng.r nuestra atencIÓn hacia lo que 

se cOl'lSldera como más relevante en el mo­
mento de plantear el proceso de enseñan­

za aprendizaje de los deportes colectivos 

en EducacIÓn FíSica. 

Para poder obtener ConclUSIoneS acepta­

bles se ha puesto en práctica una Investiga­

ción en la que a un conjunto de alumnos de 

EducacIÓn Pnmana se les han planteado 

tres tipos de pruebas. por un lado se ha 

comprobado qué deCiSiones tomanan ante 

unas fotegrarlas que muestran una $ituaClón 

real de Juego y se les pide que seleccionen 

e Indiquen a qUIén pasarian el balón de los 

diferentes compañeros fotografiados y que 

pertenecen a su eqUipo. Después se ha 

medido su ejecUCión en un test de pase es­

tandanzado (5trand y Wilson. 1993) y pos­

tenormente se ha comprobado cómo se 

desenvuelven en la SItuación real de juego. 

en este caso. el Juego de "los 10 pases". 

Dlseíi.o JI metodología 

El objelJvO pnnopal se dlnge a comprobar 

en qué momento se puede plantear la en­

señanza de La táctK.a en la InICiaCIÓn deportJ­

va dentro de las dases de Educa06n FíSica. 

Pretendemos también conocer cómo Influ­

yen la deCisión y la ejecuCión en 10$ nIVeles 

de Juego prActico del alumno y cómo el co­

nDOrniento del alumno varia en las diferen­

tes edades. 

Para ello hemos rewgido cinco fotegrarlas 

que servirán para comprobar ellJpo de de­

ciSión que escogen los sUjetos (sin Interve­

nir la ejecución). mediante el conocimiento 

dedara\JVO. y que supone la solución men­

tal de un problema motor. con CIOCO situa­

CIOneS típicas del ruego de "los 10 pases" en 

la que se encuentran 10 alumnos. uno con 

poseSión de la pelota más sus cuatro com­

pa~eros que quieren reCibir y CincO contra­

rios que lI)tentan Interceptar el pase. Los 

compañeros y compañeras receptores se 

han IdenlJflCado con un número segUn sea 

su SItuaCIÓn en el terreno de Juego. Así. los 

apunts :If) 
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posibles pases corresponden a los números 
1, 2, 3 Y 4 según qué l'e1:eptOl'" sea escogi­
do, empezando a contab.llzar por el mar­
gen IzqUIerdo de la foto y termnanclo por 

el margen derecho. Como puede apreoar­
se, los posibles receptores están marcados 

con un círculo. Se pide a cada uno de los 
participantes en el test que identifique a cuál 
de los jugadores que están sel'lalados pasa­
ría el balón si él fuera el poseedOl'". Estas fe­

tograrlaS han 54do convenientemente vali­
dadas por personas que enseñan y practi­
can este tipo de Juegos (r=0.98). Las elec­
ciones validadas en las fotografias son las 
que se e~presan en la tabla 1, 

Además se ha empleado el test de pase des­

crito por Strand y Wilson (1993), que tiene 
una fiabilidad de r= O.90. para me<:j,r le eJe­
cuo6n del pase en las edades de EducaCión 
Pnmana. y por últJmo se ha ~ a los 
mismos a/uflVlOS para realizar el Juego de los 

10 pases, observando las ~tes SItuacIO­

nes: buen pase, mal pase por deoSI6n erró­
nea, mal pase por ejeCUCIÓn errónea y ade­
más se ha tenido en cuenta el nempo em­

pleado en rea'zar la acCIÓn de pase, 

Hipótesis 

Las dfferenoas en el conocimiento de<:lara­
tJvo, la ejecucIÓn en el pase y las deCISIOneS 
en la situación real del Juego no tienen rela­
ción con el género en las edades que esta­
mos estudiando. 

los alumnos que tienen un conocimiento 
declarativo respecto a diferentes situacio­
nes observadas en fotograrJas son los que 
en la SltuaclÓn real de Juego toman deCISIO­
nes acertadas, 

los alumnos que tienen un mayOl'" nIVel de 
partICIpaCIÓn durante el Juego no ofrecen 
mayor número de errores que los alumnos 
que participan menos. 

los aluflVlOS que tienen mayor puntuaoórl 
en el test de pase tienen ma~ posibilida­
des de resoIvef los problemas motores que 

ocurren durante la Sltuao6n real de Juego, 

Variables 

Esta Investigación consta de tres panes, y 
en cada una de ellas eXisten variables que 

fOucK!6tl f~, Drpon •• (51 ) (H. 47) 

son manipuladas por los Investigadores, 
como es el caso de la utlhzaoón de las foto­
graflas, miemras que otras son medidas en 
srtuaci6n no manipulada. En el pnmer caso, 
la variable Independiente es la presentación 
de fotograflaS al alumnado para que deCIdan 
a qUIén pasarían el balón de los diferentes 
compañeros que se muestran en la foto. EJ 
alumno selecClOl"la a un compañero/a que 
uene asignado una puntuaoón. Esta aCCIón 
se realiza. como ya hemos Visto, con CincO 
fotografías en cinco diferentes srtuaciones 
del juego. 

En el segundo caso, se utiliza un test de 
pase (Strand y Wilson, 1993) con el que se 
pretende medir la precisión en la ejecución 

del pase con dos manos. Este test tiene un 
sistema de puntuacIÓn con el que se COllSl­

gue medir qué alumno consigue mepr re­
sultado. 
En el tercer caso. cada grupo de alumnos es 
dIVIdido. al azar, en dos grupos de onco IU­
gadores que iuegan a -los 10 pases" duran­

te S minutos, Se toman los datos con una 
koja de regIStrO (CastejÓn y col .. 1997), y 
se miden las Intervenoones acertadas 
y erróneas en cuanto a los pases que reali­
zan bien y las deCISIOneS que toman para 
realizar dichos pases. 

Mllesl ra 

la poblaCIÓn elegida, lal y como hemos 

comentado. son estudiantes de 4°, S° Y 6° 
de Educación Primaria de poblaciones de 
dos prOVincias diStintas, Glrona y Madnd. 

los centros donde se encuentran estos 
alumnos se han elegido al azar y de la miS­
ma manera. los alumnos que han partiCI­
pado en el estudio también han Sido elegi­
dos al azar de entre los cursos señalados. 

El total de alumnos que han partlClpado en 
la investigación es de 138 de los cuales 70 
son chicos (50,7 %) Y 68 son chICas 
(49.3 %). repanldos en las edades que 
puede observarse en la tabla 2. 

Procedi mle lltQ 

El trabajO empieza realizándose con los 
alumnos de 6° de Educación Pnmana. eJegl-



dos de 10 en 10 al azar. y manteniendo el 

mISmO numero de ducos y cr.cas en cada 

grupo. Comenza la actMdad explicándoles a 
los abnnos qué tienen que hacer en pnmer 

k.Jgar. es deCir. la secvenoa de fotografias. A 

cada a1Ufl'Y'1O por separado. en presenoa de 

un lI1VeSlJgador y SIf'I nlngUn tipo de Imene­

renoas con otros compañeros o compañe­

ras de su grupo. se le enseña la sene de 01'1-

co fotos con cinco SltuaOO"les distN'1tas del 

Juego de "los 10 pases". se le mea qUién es 

él o ella en la foto y se le pde que elija a 

qUién pasaría el balón del resto de compa­

ñeros que están en la lotegraf~ marcados 

con un círculo. los no marcados con un 

círculo soo Jugadores oponentes. Se anota al 

compañero que dice que pasaría y se toma 

el ttempo que ha tardado en elaborar su res­

I'U<'~ . 

En segundo lugar se explica el test ~ pase. 

En el mismo orden que en el punto ante­

~. cada alumno ejecuta el test y se anota 

la puntuacIÓn obtenida: todos los alumnos 

y alumnas repiten dos ve<:es la prueba. 

En tercer y ultUTlO lugar. y una vez que to­

dos los alumnos han realIZado las dos prue­

bas anlenores. se explICa en qué conSISte el 

.ruego. se les pregunta SI IJeoen dudas res­

pecto a su desarroUo y se pone en práctica 

el JUego durante Cinco minutos. Este apar­

tado se filma en vkleo para poder realizar 

adecuadamente. y -a postenori". la obten­

ción de los datos. 

El Juego de "los 10 pases- consiste en que 

un equipo tiene que lograr dar diez pases 

seguidos entre todos sus jugadores Sin que 

se vea Interceptado por los contr.mos o 

~erdan la posesión del balón por alguna In­

fraCCIón. Las reglas soo senolias: el alumno 

no puede desplazarse m~ntras tenga el ba­

lón en las manos. pero sí p!VOtar con un 

solo pie: no puede botar. sólo se pasa con 

las manos. no se puede caer el balón al sue­
lo y hay que mantenerse dentro de los lími­

tes del campo. El eqUipo contrano tiene 

que desposeer o Interceptar la pelota SIem­

pre UlJllzando las manos y no pueden tocar 

a un contrano con o Sin balón. El eqUipo 

que logra diez pases seguidos Sin que pier­

da la poseSIÓn consigue un punto. Cada vez 

que cambia la posesión se comienza a con­

tar desde O. 

CURSO 0-...4"' ''' IIIAIIRIII ( ... ni 

4." (38 alumnos. ~z I 0.5 si\os l 10 chicos Y 9 ehieas 9 chicos Y 10 chicas 

5.° (SO a lumnos. ~"".2 ai\osl 10 chicos Y 10 chicas 15 chicos Y 15 chicas 

6." (SO a lumnos. )(0012.4 sl'los) " chicos Y 9 chas 15 chicos Y 15 chicas 

TOTAL (138 alumnosl 31 c:hlc:os y 28 c:hlca. 39 c:hlc:o. y 4l) c:hlc:aa 

I"strumentos de recogida de da/os 

Las cinco fotograftas que se emplean en 

este estudio se han seleccionado previa­

mente de un total de 24 que se han obte­

nido del Juego de "los 10 pases" que reali­

zan un grupo de 10 alumnos. drvidldos en 

dos grupos de cinco ycon Igual numero de 

chICOS y chICaS. de un ColegIO elegido al 

azar y dJstlnto a los que han partlOpado en 

este estudIO. Las fotegrarlas se validan por 

expertos coo un resultado para este Ins­

trumento de r=0.98. En la práctK:a. los 

alumnos eligen al compañero al que llenen 

que pasar: a cada uno de estos compañe­

ros se les otorga un valor ordinal entre I y 

4. Cuando el alumno/a que llene la loto­

grafta delante señala a qué compañero/a 

pasarla. se le anota el numero que tiene 

aSignado. 

El test de pase se realiza segun la propuesta 

de Stand y Wilson (1993) Y conSiste en lan­

zar el balón contra una pared. que se en­

cuentra separada a ciflCO metros. para 

acertar a unos cuadrados dibujados en di­

cha pared y que Sirven de diana. La puntua· 

clÓn es dos puntos si aCierta dentro del cua­

dro, un punto SI acierta en la línea del cua­

dro y cero puntos SI no aoerta en nlllguna 

de las dos partes antenores. El máximo de 

puntuaaón posible es de 24. 
En el JUegO de -los 10 pases-. en ~ lu­

gar. se toman los datos observando el vídeo 

de la actMdad. Medlilllte ISla hota de regis­

tro (Castejón y col .. 1997) se comprueba la 
caldad de bs pases. de tal forma que se es­

tablecen categorías según dichos pases sean 

considerados con mala dooslÓn y mal eje<U­

tados= 1: con buena de<lSión y mal e¡ecuta­

dos = 2: con decISIón acertada y bien eJecu-

E<lucotoón fl..,. 1 Depo.u,. (6 1) (17_H) 

tados IR 3. Para considerar una deoslÓn 

acertada se comprueba que el alumno o 

alumna con posesIÓn de balón ehge para pa­

sar a un jugador que se encuentra desmar· 

cado o con todas las posibilidades de recibir 

el balón Sin que un contrano pueda inter­

ceptar: la e¡ecuo6n acertada es un pase con 

ISla o dos manos que tiene similitud con el 

patrón de pase seglJ1 bs estudios al respec-

10 (W1CIcstrorn. 1990). Es decir. se puntUa 
con un I SI el a1UnYlO o alumna elige a un 

compañero o compañera que está mal si­

tuado para recibir el balón (está marcado. 

por ~) y acIernh se efectúa un pase 
no apropado (corno puede ser de espaldas 

o rodando por ej suelo ruando lo normal es 

un pase recto con ISla o dos manos): el va­

lor 2 Indica que el alumno o alumna se 

onenta hacia un compañero o compañera 

que puede reobir pero e¡ecuta un pase 

como en el caso de 1: mientras que un valor 

de 3 será el pase que efectúa un alumno o 

alumna con una o dos manos y eflContrán­

dese claramente orientado hacia el que tie · 

ne que reCIbir que se encuentra libre de 

marca. Estas puntuaoones se han validado 

entre los observadores para evitar errores 

de I'lterpretaclÓn (r=O.90). 

ÁtUíllsls de los dalos 

Las hlpóte51S de partida. y atendiendo a los 

datos. nos conducen a realizar un estudio 

clescnptrvo. En pnmer lugar comprobare­

mos SI eXIsten diferencias entre los sexos y 

entre los diferentes cursos y en segundo lu­

gar. comprobaremos SI existen diferencias 

de nivel en cada CUI'W. En suma. las dile· 

renoas Inter e Intragrupo. 

./1 



Comenzando por la elewón de Las fOlos. 

en la que se trata de comprobar la soluCión 

mental al problema motor de elegir a quién 

pasar. el cómputo total señala que la mitad 

o menos ~ la mrtad de los a!ulTYlO'i y las 

alumnas eltgen correctamente al JUgador al 

que pasar. Es deor.1os valores no son Iosu­
Iioentemente altos para constatar que tie­

nen una Idea muy precISa del pase correcto 

durante la observao6n (Sin necesidad de 

tener que ejecutar dicha acción). Las dife ­

rencias entre sexos no alcanzan un porcen­

taJe slgnlflCatNO, y aplicando el índice de co­
rrelaCión a estas vanables nominales. se ob­

tiene un r - 0.39. En la tabla 3 pueden 

comprobarse los resultados. 

Una posible explicaCión a estos valores 

tan baJOS es que no encuentran dlleren-

'.0 , , , , , 
Alumnos. J5 21 " " 25 
n-70 

AluO'll'laS. 33 " 28 28 3J 
0068 

rabli¡ J flMifill ronwt .. ~II '" svlUfflJl/ _II/al/JO' 

¡os alllmNOS, Illummu dr los ,_ r ll/"S05. 

eURIO ~~ 
, , 

clas en los compañeros y compañeras 

que pueden reCibir meJOr. sea por una 

colocaCión adecuada. o sea pofque están 

libres de marcaje. Es decir. desde el pun­

to de vista de la representación del Juego. 

los alumnos no eligen correctamente 

porque no parecen capaces de hacerse 

una idea exacta de a quién llenen o pue­

den pasar el balón Sin perderlo cuando se 

encuentran observando pero no vlven­

Ciando la prikllca. 

Las diferencias entre cursos. que se com­

prueban en la tabla 4, nos IndICan que eXIs­

te una gran deSigualdad. Aunque apenas 

hay discrepancia entre los sexos en cada 

grupo. tenemos que resaltar que en 4° 

curso. los valores. salvo en la 1010 3 en los 
chICOS y en las fótos l. 3 y 5 en las chicas. 

eslá mejor situado para entregarle un pase 

acertado. Tanto en 5° como en 6° curso. 

los valores son ligeramente SUpenofe5 

pero hay una gran vanabilidad. por eJem­

plo. en la foto 3 consiguen eleglf mepr los 
alumnos y alumnas de 4° curso que los de 

5° y 6°: oel casode la falO 4. que aumenta 

el valor de elewón hasta el doble en 5° 

curso para descender otra vez en 6°. 

También se comprueba que la foto nume­

ro 5 es peor elegida en 6° que en los otros 

dos cursos. Hay que resaltar también el 

valor muy baJO de la foto 5 en las chicas y 

chiCOS de 6°, así como de la foto 2 en los 

dos grupos. No aparece todavía una diS­

criminación sufiCiente como para afirmar 

categóncamente que los alumnos y las 

alumnas consiguen prestar atención hacia 

son muy bajos, remarcando el caso de la la persona mejOr Situada. pero los valores 

foto 2. donde se alcanza sólo un 21 % en permiten aflfll)3r que ya hay Cierta salu-

los dos casos. AsimiSmo. en la foto 4 . La Clón mental sin práctICa (Incluso se puede 

respuesta correcta de las chicas apenas al- comprobar que la diferenCia favorece a los 

canza el 10.5 %. Se puede deorqve en 4° alumnos y alumnas de 5° curso. y aun más 

curso la elección en la foto para conseguir a las chICas de este curso). Los índices 

pasar a la persona me;or Situada no supo- de correlaCIón para cada grupo y sexo 

ne un dato relevante. e Impide afirmar que también sao relauvamente baJOS. entre 

los alumnos y alumnas sepan concentrar r = 0.58 y r = 0.12. 

su atencIÓn en buscar y comprobar quién El segundo Instrumento utilizado (el test de 

pase) nos perITllte comprobar el nrvel de 

FOT~ 

, , • 
" 

Chlcoa. n _ 19 6(31.5%) 4 (21 %) 11 (51.9""1 1(36.8""1 8(~2.1 "") 

e¡ecuclÓfl de los alumnos y alufTV"las. Es una 

prueba sencilla pero que dlscnmlna lo sufi ­
ciente para poder conocer el grado alcan­

zado, A diferenCia del caso antenar. los re­

sultados globales nos Indican algunas dife­

rencias. Respecto a la puntuación más alta, 

los alumnos aventajan ligeramente a las 

alumnas. debido a que la máxima puntua· 

ciÓn (es decir. conseguir 12 dianas) la COOSl­

guen 19 alumnos por 13 alumnas. Agrupa· 

dos estos valCX-e5 en Intervalos. en el tramo 

más alto (conseguir entre 9 y 12 d¡¡¡nas). 

comprobamos que los alumnos aventajan 

CI"1ieI!I. n . '9 10(52,6"") 4 (21%) 9(47.3""1 2(10.5"") 9(47 .3%) 

" C/Iicot.. n • 25 13(52"4) 11 (44%) 7(28%) 15 (60%) 10(. 0%) 

CNcaJ. n _ 25 13 (52"4) 9(36%) 10(· 0%1 18(72%) 19(76%) 

• CI'OcoI. n • 26 18(61 .5""1 8(23%) 11(0,3%) ~(3U%) 7(2$,0%) 

CI*:u. n. 24 10(41.6%) 9(37 .5%) 9(37.5%) 8 C33.3%) 5 (20.r4) 

-- .. ... ." 
_( .... 10) 6 (8.6""1 19 (21.1%) 45 (64.3'110) 

~(n-68) 6 (8.11%) 26 (36.3%) 36 (52.9'10) 

r llbia 5. ,\umeTU ,If U""''''(jI )·uci,.,.,W ,·u la {lrm'/)(¡ d,· />'IWI! la />'1"'" (/as I'(IIQ1"I's W hlln ot[(TIIINU¡O d" ("Uot· 

In) ,'" C/w/f1!), 

claramente a las alumnas: en el valor baJO la 

puntuaoón es casr igual. y en el IntermedIO 

son las dwcas las que aventa,an a los chICOS. 

Es decir, y en resumen. la ejecuciÓn del 

pase favorece a los chICOS. En la tabla 5 pue­

den comprobarse los valores de la vanable 

referente a la técnICa de pase en el test es­

tandanzado. 
Veamos a ContinuaCión estos valores se­

parados por cursos y comprobaremos las 



diferencias que correspon.clen a las edades 

del alumnado. En 4° curso. las puntuacIo ­

nes son semejantes a los datos generales 

de todos los cursos. es decir. los chicos 

puntuan mejor que las chicas. consiguien­

do mayor numero de alumnos el tramo 

alto del Intervalo, También en 5° curso la 

SituaCión es similar. aunque las chicas acor­

tan diferenCias. pero todavía el número de 

alumnos es mayor que el de alumnas en el 

Intervalo de puntuación alta. Es en 6° cur­

so donde la situación es casI Igual en el in­

tervalo de puntuación alta. lo que nos per­

mite afirmar que la ejecuoón técnica es 

más determinante en 4° y 5°, pero no tie ­

ne la misma importancia en 6° curso. 

como puede verse en la tabla 6. También 

es normal que al tener una puntuaCión alta 

desde 4°. los alumnos se encuentran más 

limitados para progresar, mientras que las 

alumnas si pueden hacerlo, puesto que 

disponen de un margen de mejora más 

amplio, 

El siguiente dato a anal izar es la situación 

del Juego de "los 10 pases'. donde se ma­

nifiestan las deciSiones y ejecuCiones en si­

tuación de práctica real y definitiva, Como 

en el caso anterior. pasaremos pnmero 

por los datos generales de todos el grupo 

y después por los especificas de cada cur­

so, En líneas generales , la decisión del 

alumnado tiende a ser correda. pero es 

en la ejeCUCión donde encontramos más 

errores en el conjunto del alumnado. aun­

que en termlnos absolutos el numero de 

aciertos tanto en la decisión como en la 

ejecución es relat ivamente baJO, Por géne­

ro. los datos proporCionan algunas dife­

renc ias. Así. en 4° curso con el valor I 

(error en la decisión y error en la eJecu­

Ción) encontramos a 5 chiCOS y 3 chicas. 

pero en los valores de 2 (error en la ejecu­

ción y correcta decisión) y 3 (acierto en la 

deciSión y en la ejecución). los valores son 

muy semejantes, tal y como puede verse 

en la tabla 7. Para 5° curso, en el valor I 

disminuyen sus porcentajes en los dos se· 

xos. pero vuelve a aumentar en 6° curso, 

Respecto al valor 2. son las chICas en 5° 

curso las que obtienen la mejora más des­

tacada. y se mantienen en 6°; mientras 

que los chicos en 6° curso son los que au-

mentan sus valores en buena medida. Por 

últJmo. los valores de deciSión y ejecuCión 

correcta se conservan muy semejantes en 

los tres cursos, aunque se nota cierta re­

gresión entre las chicas de 6° curso. 

Un dato que hemos querido resa~r es el 

de los pases perdidos y el de pases totales 

que efectúa cada alumno. Estos datos nos 

permiten comprobar el número de erro­

res lotales que acontecen durante la prác­

tica real del Juego. Así. para las pérdidas de 

balón comprobamos que los errores son 

bastante bajos. de manera que de los 138 

alumnos. un 78 % sólo pierde el balón 

como máximo 2 veces, Siendo la pérdida 

máXima de 8 veces durante el juego. algo 

que sucede con dos alumnos. Entre sexos. 

las diferencias en las pérdidas no son favo­

rables ni a los chicos ni a las chicas. ptJesto 

que el porcentaje es de un 50.7 % para los 

chicos y un 49.3% para las chicas. Respec-

,.- ~~ •• 

to al número de pases que realiza cada 

alumno. nos encontramos que , por térmi­

no medio. se efedúan entre 4 y 13 pases. 

lo que representa un 60 % de los pases 

durante el Juego. Por supuesto todos los 

alumnos y alumnas realizan al menos I 

pase. mientras que el máximo número de 

pases que logra dar un único alumno es de 

24. que en ambos casos supone menos de 

un I %. Las chICas realizan algunos pases 

menos. pero la diferencia es mínima con 

un 2 % a favor de los chICOS: no obstante 

hay que resaltar que es mayor el número 

de pases que realizan los alumnos con va­

lores que se encuentran entre 8 y 12. 

mientras que en las chICas se concentran 

entre 6 y 9. 

Las diferencias entre los cursos también 

las vamos a tratar en estos dos aspectos. 

por un lado las pérdidas de balón. y por 

olro el número de pases durante el Jue -

--
w ." ,. Chicos (n_19) 3(16%) 4 (21%) 12(63%) 

Chicas (n:19) 2(11%) 9(47%) S (. 2%) 

,. CIlicos (n:25 ) 1 (4%) S (32%) 16(64%) 

Chicas (n~25) 3 (1 2%) 9(36%) 13(52'%) 

,. CIlicos (n-26) 2(8%) 7 (27%) 17 (65%) 

CNeas (n:24) 1 (4%) S (33%) 15(63%) 

rllbla 6. Ac/~r/GS I",r c¡¡rSO$('II /a pn'd,,' d" I"' ,'/<' a /a '''UW'''tlln: "/"''''''''.1' a/",,,,,,,,' ro .. ,1 jiu ti,· romprobllr /¡, 
i'j<'C"rjrm ,'u rl p .... " (/". m/un'S~' 1//111 <lgfIlP",¡U ¡fe nl/'/ro ,,,, C"iI/ro). 

CURSO ~~ V."" , ._, 
V.Io<J 

CIlicos (n-19) 5(26,3%) 7 (36.S%) 18 (95%) ,. 
Chicas (n~ 19) 3(15,7%) 8 (42 ,1%) 18 (95%) 

Chicos (n-25) 5 (2li'ii0) 10 (40%) 25 (1()()%) ,. 
Ch;,;as (n-25) 3(12%) 15 (60'10 ) 24(96%) 

ChOcos (n_26) 7 (26,9%) 16 (61.5%) 25 (96.1%) ,. 
Ch;cas (n:24) 9 (37.5%) 14 (58.3'1.) 22 (91.6'10 ) 

ruMa 7, ,\ ''''''rro de <lIIII/I/IIJ.'.l' 1/{¡m"'iI' ,," lo. ¡"'H''''''U$ '1,,,. p",m'l'" ,." 114 ""Iu,," a.;sm"',,. ,'u ,1jlll'!!.'J ,I,·/u. 
10/11' .. •• (/- d,~'is;6" )"'1;'(,,,<"10/1 ,'''''¡/II'a: 2- ",'(';.;6" (le/'fl""a J' eft~'lIrió" ""..j,,,,,,: J - dl'('isitm y eJrcu,,;ol( 
lIar/I"'a). 

apunts '¡:J 
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, 9 (5 chicos: 4 chicas) 23.7 

, 11 (1 c/1icos; 4 chicas) 26.9 

, 10 (3 chicos: 7 chicas) >O., 
, 5 (1 c/Iico: 4 chicas) 13.2 

, 3 (3 chicos) , .. 
TflW" 8. JiU/I,mP' ¡,..,.,/i,/m por 1m ,1i"'1II/Q.< )' 11111"" 1115 Ile 4' tle lP lümmlc f'ljlf/lI rJ di' ·/os IQ {)(lS,'s " (" -38). 

F_IIO""1o P...,.",,*, 

5 (210$ Chicos: 3 1u chicas) 13,2 

13 (4 los chicos : 9 las chlcas) ~., 

5 (3"'" chicos : 3 las chicas) 15,7 

7 (6 los Chicos: 1 1", chicas) 16.4 

4 (4 los chicos) 10.4 

3 (318$ Chicas) , .. 
Tubla 9, Número ,le ""se. 'Iue eji'<"{,;,,,, los "IIIIIII/os 
,1" 4' ,le t"P ("-38) ,l uTallle t'i j I/ego ti" ' los /O pmes", 

,-- Po«: .... ojo 

, 2 (6 chicos: 6 chieas) " 21 (1 1 chicos: 10 chicas) " 6 (3 Chicos; 3 chicas ) " 5 (J chic:os: 2 cllK:3s) " 3 (1 chicc: 2 chocas) • 
1 (1 chic8) , 
2 (1 chico: , Chica) , 

r"blJl 10, n"IQ/II's fJ<'Tdid,,~ ,/ura,,/e /'1 j¡¡PjlO di' "'OS 
10 {lllses " por los /I{¡ml/jM di' j ' d" FI' (11- 50). 

Fl'K<lonc:lo Porcentolo 

1010 los d>icos: 10 las ct»cas} " 
15 (7 los cl>k:os: 8 las dlk:as) " 
13 (9~. chicos; 41a. Chicas) " 

9 (1 los chicos: 2 la. chicas) " 
1 (1101 chiCOS) , 
2 (1 los chicos: 1 las d>icas) , 

r~bI~ //. ,,'úmrro "~r pa5P$I{IIr I'ji'l;II"'" los ~III"" 
./l1S 111' jO de El' (n-50) IIlImlll" djlll'gO d,' -/(J.< 10 

{>."e5 -. 

go. En 4° curso hay 5 alumnos y 4 alum­

nas que nunca pierden un pase (supone el 

23,7 %), el resto de alumnos pierden pa­

ses entre una y cuatro veces: los valores 

referidos al grupo mayontario de alum­

nos está entre una y dos pérdidas (10 chi­

cos Y I I chicas los pierden entre una y 

dos veces), como puede comprobarse 
en la tabla 8. 

Respecto al género. hay que indicar que 

salvo en el apartado de dos y tres balones 

perdidos. siempre los chicos pierden más 

balones que las chicas. En la sigUiente tabla, 

la número 9. comprobaremos el número 

de pases totales que efectúan durante el 

juego. Como puede observarse, las dife~ 

renClas no SOn muy significativas. pero las 

chicas aparecen en la frecuenCia de mayor 

número de pases y. comparándolo con la 

tabla de errores. salen favorecidas. Si cruza­

mos kls datos entre pases efectuados y per_ 

didos. se observa que un grupo comienza a 

perder balones a partir de que da 4 o más 

pases. Siendo entre 4 y 7 cuando se produ­

cen más pérdidas. El índice de correlación 

entre pases efectuados y perdidos es de 

r~0.42. lo que Indica que, en priClplO. es 

poco prudente pensar que los alumnOS y 

alumnas que más pases efectúan son tam­

bién los que más pases pierden. 

Para 5° de Educación Primaria se ofrecen 

los datos de la tabla 10. Como en el caso 

anterior. comenzaremos por comprobar el 

número de pases perdidos durante el Jue· 

go, y se observa que el porcentaje es pare­

cido. con un 24 %. pero el número mayo· 

ritano de pérdidas es de uno. alcanzando el 

42 %. mejorando SignificatIVamente el dato 

del 4° curso anterior. aunque vemos tam-

bién que un alumno y una alumna llegan a 

las 8 pérdidas durante el Juego. 

En cuanto a los pases efectuados. compro­

bamos en la tabla I I que los datos Indican 

que los chiCOS reahzan más pases durante el 

Juego. mientras que la participación de las 

chicas es más reducida. El indice de correla­

Ción entre pases efectuados y perdidos es 

relatIVamente bajo, r= 0.36 (que es algo In­

ferior a 4° de EP).1o que no perffilte afirmar 

que los alumnos que más pases dan tienden 

a ser los que más pases pierden. 

El último grupo es el de 6° de EP, y como 

en el caso anterior, respecto a los balones 

perd idos. encontramos que el porcentaje 

de pases Sin número de errores es inferior 

a los dos cursos antenores. el 20 %. y 

como ocurría en 4° curso. el número de 

alumnos y alumnas que no cometen ningún 

error en el pase es de 10. el resto se mueve 

entre I y 4 pases perdidos durante el juego, 

siendo el gru¡x> mayoritano el de una ~a 

pérdida, como puede verse en la tabla 12. 

Hay un menor número de chicas en el va­

lor de un úniCO fallo que chICOS. 

El sigUiente apanado (tabla 13) correspon­

de al número de pases efectuados durante 

el juego y comprobamos que los datos SI ­

guen la tendenCia antenor. hay más chicas 

que efectúan menos pases que chiCOS. 

aunque en uno de los datos más altos 

(1 3-1 6 pases) se Igualan . En cuanto al índi­

ce de correlaCión se comprueba que el 

dato es de r= 0.33 semejante al consegUi­

do en 5° de EP. 

Como es lógICO. debemos correlaCionar 

los tres aspectos para comprobar SI los 

alumnos y alumnas llenen valores semejan­

tes o, en su defecto, cómo varian entre los 

tres apartados que estamos observando. 

Comenzaremos ¡x>r correlacionar los da­

tos de los alumnos y alumnas de 6° curso 

en los tres apanados. solUCión mental. 

prueba de pase y Juego de -los 10 pases" , 

para comprobar las diferenCias. los datos 

obtenidos indican que el nivel de correla­

ción es relativamente balO. Sin llegar a valo­

res altos. salvo en casos muy paniculares. 

Con reladón a las fotografías, se comprue­

ba que los valores se encuentran entre 

r= --O.3 entre la foto I y la foto 2. y r= 0.2 1 

entre las fotos 4 y 5. Como se puede apre-



Ciar los valores no son muy altos y se puede 

deCir que no tlenen una relaClOn significati­

va. Respecto a las fotografías y la puntua­

Ción en la prueoo técnica de pase a ta pared. 

encontramos que ~lvo el valor de r=0.3 

entre la foto 2 y el valor I (es decir. ConSI­

gue dar con el balón entre las lineas de los 

rectángulos marcados en le. pared, de 

acuerdo con el test descnto). el resto es O o 

negatIVo. con valor máximO de r=-O.27 en 

el caso de la foto 5 con el va lor 2 (es decir. 

conSigue dar en el centro de las dianas). 

Respecto a las fotografías y el juego real. 

también encontramos valores cercanos a O 

o ligeramente negatIVOS. Sí creemos que 

hay resaltar. sin emoorgo, un dato relativo 

al número total de pases y su correlación 

con los valores altos en la prueba técnica de 

pase a la pared. que alcanza un r= 0.35: 

con el valor I durante el juego real (mala 

deCISión con mala ejecución), con un valor 

de r= 0.46: y con el valor 3 durante el jue­

go real (deciSión correcta y ejecución co­

rrecta durante el juego). que alcanza un 

r= 0.75. Por último. un dato que conSide­

ramos Interesante es la correlacIÓn entre el 

test de pase a la pared. en el que se valora la 

eJecuCión técnica y el valor 3 obtenido en el 

Juego real. con el fin de comprobar si una 

buena eJecución Infiuye en el componente 

decislón/elecución durante el juego. La co­

rrelaCión que hemos obtenido para este 

curso es de r=0.2 . lo que nos permite de­

dUCir que apenas tiene relevanCia una co­

rrecta eJecuCión durante un test aislado y su 

aplicaCión a la SituaCión de juego real. 

En S° curso, aparece una SituaCión seme­

Jante. Como en el caso anterior. los datos 

de correlacIÓn en las fotografias son cerca­

nos a O o negativos. entre r=0.2 y 

r=-0.32. Respecto al test técnico en la pa­

red . también los datos están entre O y valo­

res negativos. Lo mismo se eVidencia entre 

las fotografias y el Juego real. En este grupo 

se constata que la relaCión entre el apartado 

de posesión de balón y los valores del test 

técniCO son más bajos que en el grupo an­

tenor. con un r= 0.07. Sin embargo. en la 

parte de posesión de balón y valor I en el 

juego real. se comprueba que r=0.43 , 

mientras que con el vaJor 3 es de r=0.77. 

En el úftimo apartado. correlaCionando el 

test de pase a fa pared con el valor 3 obteni­

do durante el juego. encontramos un 

r=O. I. 

En 4° curso se sigue la misma tendencia. 

valores cercanos a O o negativos entre foto­

grafias. la puntuación en la prueba técnica 

de pase a la pared y el juego real. El dato 

que nos interesa resaltar aparece en la co­

rrelaCión entre la posesión del balón en la 

situación de juego real y el test técnico. que 

es de r=O.23 . mayor por tanto para 4° res­

pecto a S° . y ligeramente Inferior al de 6°. 

Donde encontramos simil itud es en la rela­

ción entre posesión de balón y vaJor I en 

juego real, con r=0.45. y la re lación entre 

posesión de balón y valor 3 en juego real. 

con r=0.7 1. El dato de correlación entre el 

test de pase a la pared y el valor 3 en el Jue­

go real es de r= O.1 S. 

Conclusiones 

De todos estos datos se pueden inferir una 

serie de cuestiones a tener en cuenta como 

elementos para la confirmaCión o rechazo 

de las hipótesis de este estudio. Como se 

ha podido observar. nuestra intención es 

comprobar SI se cumple que hay que Incidir 

más en un componente de situación real 

para la iniciación deportiva. con el fin de 

confirmar la convenienCIa de empezar con 

planes táctICOS utilizando ya los elementos 

de domll1io de habilidades báSICas previos al 

deporte (Castejón y López, 1997. López y 

Castejón. I 998a y I 998b). Es cierto que 

los alumnos. ya desde 4° curso. participan 

de forma más o menos efectiva en el juego 

real sin necesidad de que tengan que con­

trolar la ejecución de un movimiento como 

es el pase. Incluso en esta SituaCión rea l. el 

componente "correcta ejecución de pase" 

no termina por ser determinante en ios da­

tos de nuestro estudio. pues la puntuación 

es muy baja. Sí hay que reseñar que hay una 

mejora. leve. que seguramente tiene que 

ver con el nivel de desarrollo motor de los 

alumnos. 

Los comentarios relativos a nuestras hipÓ­

tesiS Vienen avalados por los resultados que 

se han presentado. y aún así. creemos que 

debedan realizarse más trabajos. si no igua-

Ea'-'<K,o" F;,.u. y o.,po<t ... (61 ) (}7.47) 

.. - F...aoo",,1.o --
o 10 (6 chicos: 4 chicas) 

, 
2O(a~: 'Zchicas) 

, 9 (5 c:I>icos: 4 ct>ical) 

, 9 (6 chicos: 3 o::t"oic.as) 

• 2 (1 chico: , o::t"oic.a) 

TaMa 11. HalOlles ¡W,.,liII<>$ d"rmi/" el ¡"''f.O de ·I()$ 

10 fHlws · por los «¡¡¡¡miOS lit, 6' ,le lP (" - 50). 

,,- F,owenel.o 
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T"b/" /3. "·ú,,,erl) de past's qm' ifl'C/úa" Il)s aJumo 

" /)$ de 6' de fp (" -50) (1I"''''le e1jal'gQ de "/0$ /O 

pases". 

les. al menos con unas caractenstJcas seme­

Jo3ntes para comprobar la necesidad de la 

utilización simultánea de la táctica y de la 

técnica en el aprendizaje de los deportes 

colectivos en la etapa de iniciación: 

• El conOCimiento declaratiVO de los ni ­

ños y niñas . sin tener en cuenta su nivel 

de ejecución . tiende a incrementarse li­

geramente con la edad en ambos se­

xos: pero no se puede concluir que sea 

una mejora conSiderable. Según nues­

tros datos. debería ampliarse el estudio 

de tal forma que se pudiera relacionar 

con otras Situaciones que pudieran 

confirmar esa mejora. Observamos 

que no hay diferenCias que puedan ser 

derivadas del género . pero si que hay 

una mejor elección (aunque leve). en 

algunos casos a cargo de las chicas fren­

te a los chicos. Quizás una posible In­

tervención para futuros estudios (ade­

más de ampliar la muestra) sería reali­

zar estas pruebas al revés. es deCir, co­

menzando por el juego real y poste­

riormente introduciendo la prueba de 

las fotografías. 

""'oontojo 
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Respecto al test de la pared para medir 

la eJe<ución técnica, hay un Incremento 

de los resultados apreoable en función 

de la edad y que es ligeramente mayor 

en los chicos que en las chICas. El núme­

ro de aCiertos es favorable a los chicos. 

y este valor es más determinante en 4° 

y 5° que en 6°. donde las diferen­

cias entre sexos son mínimas (65 % -

63 %). Aunque la maduración puede 

ser un dato que permita afirmar que los 

alumrK>S y alumnas mejoran con la 

edad. hay que deCIr que el test no nece­

Sita un nivel de condición fíSica elevado 

para ser realizado. Podrian realizarse , 

Sin embargo. OtrOS estudios con d istin­

tas pruebas de pases semejantes a las 

aquí utilizadas. 

En el apartado del luego real nos encon­

trarnos con una gran variabilidad en k>s 

resu~dos y no podemos conclUir que 

haya diferenc~ relatIVas al género en 

ninguno de los tres cursos. ya que el va­

lor 3. que Indica una correcta ejecución y 

decISión apenas presenta cambos en 4°. 

50 y 6°. 

• La correlaCión obtenida entre la toma 

de deCISiones Sin ejecución medida en 

las fotografías y la toma de deciSiones 

durante e l Juego ofrece valores cerca­

nos al O. de forma que no puede afir­

marse que se cumpla que los que mejor 

eligen en las fotografías son los que me­

jor eligen durante la Muaclón de luego 

rea l. Como hemos señalado al princI­

p io. en los trabajOS con deportistas de 

alto nivel. está técnica ofrece ventajas. 

pero qUizás con los alumnos que se ini­

cian al deporte todavía tenga que ser es­

tud iado más a fondo. 

• La medida del nivel de partICipación du­

rante el juego confirma que los alumnos 

que más partiCipan durante el juego no 

son. sin embargo. los que más balones 

pierden. Esto nos indica que. segura­

mente. en la práctica educatIVa se pue­

den utilizar más las Situaciones de luego 

real sin peligro de que aumente el núme­

ro de errores en el juego. lo que permite 

que los alumnos y alumnas vayan apren­

d iendo los elementos técnICOS en su 

contexto real. No obstante. debemos 

señalar que el luego aquí empleado no es 

un deporte en~. Sino un juego que mo­

difica situaciones y que permite controlar 

siluaciones táctica complejas pero utili­

zando la eJecución del pase, tal y como 

hemos avanzado en nuestra fundamen­

taoón (Castejón y López, 1997: López y 

Castejón, I 998a y b). 

• En el último punto. cuando deseamos 

comprobar si existe una alta correlacIÓn 

entre el nivel de ejecucIÓn medido en el 

test de pared y la declslón!eje<uclón de­

nvada de la situación de Juego. encontra­

mos que dicha correlacIÓn no es lo sufi­

cientemente alta como para determinar 

que. por el hecho de dominar la eJecu­

Ción se consiga un alto rendimiento en e l 

Juego real; ni siquiera que ese dominio 

en el test de pase a la pared Implique un 

mayor dominiO de la eJe(uo6n en la SI­

tuacIÓn real. 

Bibliografía 

AsERNEiHY. B. (1988), -The elfects of age and 

expertire upon pen::eptual sklll development 

In a ",'quet sport-o Rereorch Quorterly lor 

EKercise cmd Spofl . n.o S9 (3). pp. 210-221. 

- (1989). -Experte-now::es dilferences In per_ 

cepllon: how expert <loes !he expert have tO 

be?", Cooodioo Joumol 01 Sporl Scieocie. 

0,° 14. pp. 27-30. 

- (199 1). "Vir.ual search strategoes and deó· 

,>Oon-maklng 'n sjXln· . Intemolioool 10umol 

01 Sport Psychology, 0,° 22. pp. 189-21 Q. 

A&RNEiHY. B. Y RusSfU. D. G. (1987), 

-Expert·novi<:e diflerenc~ In an appled ;ele<:­

tlve anentJOn task" Joutnol of Spor1 Psycho· 

logy. n.0 9, pp. 326-345. 

AU.ARO, F.: GRAKAM. S, y PAAASAlU, M. E . 

(1980). -Percepuon in sport: basKetball -. 

Joutnol 01 Spor1 Psychology. n.o 2. pp. 

14-21. 

AuSUBEL. D. p,: NOVAJ(. J. D. Y HANESlAN. H. 

(1990), Psicologio educotivo. Un punto de 

vislo cognlllvo. (2' ed.). MéXICO: T ri1l35. 

BARO. CH.: FLEURY. M .. CAAAlÉRE. L Y Bl:llEC. J. 
(198 1), -Components of!he <OInodence-an­

tlOpatJOn behaVlOl' of chlldren aged frcm 6 to 

II years-. Percepluol ond Molar Skills, n.o 

52. pp. 547-556. 

BARD. CH.: FUURY. M. y GoulET. e ( 1994). 

-Retationships between perceptual strategoes 

E~ .$U y o.ewr- (1!i1 ) (11.47) 

and response adequacy In sport SltuatIOl1S-. 

In/erno/ionol lournol o/ Sport Psychology. 

n.o 25. pp. 266-281. 

BEIT'EL P. A, Y KUHLMAN.J. S. (1 9921, ·RelatiO!'l.s.­

hlpsamong age, sexo and depth of sport expe· 

nence WI!h IMlal open·!.a5K performance by 4 

109 year·oId chlldren-. Perceptuol ond Mo· 

lor SkiJls, n.074. pp. 387-396, 

BLÁZQ\JEZ. D. (1986). Iniciación o los depor­

res de equipo, Barcebla' Martínez Roca, 

BooTSMA. R. J, (19911, -PredictNe Informallon 

and the control of adlon: wt'ial you see IS wtlat 

you ge!". Inlemo/ronol Joutnol o/ Sporl 

Psychology. n.o 22, pp. 271-278. 

BuNKER, D, y THORPE. R, (1982). 'Issues that 

anse when prepanng 10 .Ieach fOf understan· 

ding. -, Bullelin 01 Physical Educolion, n.o 18 

(1), pp. 9-11. 

_ (1983). -A model fOf!he teach lng of game'i In 

secondary schools-, Bullerin 01 PhysicoJ Edu· 

colion, n.o 19 (1). pp. S-8. 

~TEJÓN. F.J. (1995). Fundomenlos de inicio· 

ción deportivo y oclividodes lisicas orgonj· 

zodas. Madnd. OykInson, 

~TEIÓN , F. J. Y LóPEZ. V. (1997), -IniciacIÓn 

deportiva-o En F. J. CP-.STEjÓN (C=rd,j. Mo· 

nuol del maestro especiolista en Educo­

ción Fisico. pp, 137·171. Madnd: Pita Teleroa, 

OIsnjÓN, F. j. Y vol. (1997). -Sduoó merlt.J.l1 

motnu enla Iroc ... 06 als esports coUeolus: una 

prDIX)5ta d·estudi- . ComunICaCIÓn presentada 

en el !IJ Congrés de Ciimcies de !'espart. 

¡'educoció fisico i lo recreoció. Lleda. 

CHANDlER. T, ( 1996), "ReflealOnS and further 

que5tlOnS-. Joumol of Physicol Educalion, 

RecreOlion ond Donce. n.o 67 (4). pp. 
49-51 . 

COLL. C. (1988). -Sigmficado y sentido en el 

aprendiUJe escotar. Refle~1OrleS en lomo al 

concepto de aprendiza:e slgnlflCatlVO- Infon. 

ero y oprendiloje. n,o 4 1. pp, 131-142. 

- (1992). Psicologio y curriculum. Barcelona: 

PaIOOs. 

COlL C. ycol . (1996). El consrructivismo en el 

aula. Barcelona: Graó 

DELVAl. j. (1983). Crecer y pensor, Lo cons­

trucción de conocimoento en lo escuela. 

Barcebla laJa. 

DEVis, J, y f'EIRÓ, C. (1992). Nuevos pe~pecti. 

vos curriculores en Educación Física: lo so· 

lud y los juegos moddicodos. Barcelona: 

Inde, 

DoouTILE, S. (1995), -Teaclllng net games to 

Iow slaIled students: a teach.ng fOf understart­

dlng approod1- . Joumol of Physical Educo· 

tion, Recreolion ond Donce. n.O 66 (7), pp. 
18-23. 



OUPAND. M. (1988). El niño y el deporte . Bar. 

cek>na: Paodós, 

ESCAÑO. J. yGILDE LASERNA, M. (1 994). Cómo 

se aprende y cómo se enseño, Barcelona: 

ICE¡1-Ior>on. 

FAMOSE. J p, (1 992), Aprendizoie molar y dj/i. 

cullod de lo toreo, Barcelona: PaKlotnbo, 

FRENCH. K. E. y THOMA$. J. R. (1987). "Tke rela­

lIon of knowIedge devek>pmem 10 d"1Ik1ren's 

ba¡,k,elball performance-o lournol al Sport 

Psychology, n." 9. pp. 15-32. 

FRENCH. K.: WERN(R. P .. RJNK. J, : TAYLOR. K. y 
HUSSfY, K. ( 1996). -The elfeds of a 3-week 

unll al tacto l, sloM, or comboned tacOCal and 

skiU ¡ntrua.on on Badmlr'llon performance of 

r'llnth·grade sludents-. lournal o/ Teochir'lg 

in Physicol Educotion, n.o 15 (4), pp. 
418-438 

FRENCH. K.: WERNER.. P .. TAYLOR. K: HUSSEY. 

K. Y JONES. J, (1 996). -The elfects of a 6-week 

unll al tactol. sloll. or combll'le(j taCllCal and 

sk,n Intructoon 00 Badm,nton performance of 

n,nm·grade Sludents- 10urnol o/ Teoching 

in Physicol EdUCOlion. n,o 15 (4). pp. 
439-463. 

GAG NON. M,: BARD. CH .. FLEUR.Y. M. y 

MtCHAUD, D , (199 1). -Influence de la Vltesse 

du st lmulus ¡,ur I'orgamsanolllemporelle de la 

reporl'ie motrKe Ior; d'une tache 

d'anllOpa\JOfl-coinodence chez des enfants de 

6 ellO ans-. Europeon BtJlletin o/ Cognitive 

Psychology, r'l." 11 (5) pp. 537-554. 

GAGNQN. M .. BARD. CH.: FU UIIY. M, y 
MiCHAUD. D. ( 1992), -Performance el ap­

prentlSsage d'une actrv~é d'Jr'ltlClpallon-cOln­

codence chez des enlants de 6 el l O ans- . 

L'Anné Psychologoque, n.o 92. pp, 9-28. 

GALLAHUf. D. y J, OZMUN (1995). Unders,Ofl· 

dmg mo'or developmenl, (3' ed,), Dvbu­

que: Brown & Benchmarlc 

GRlrn N, L. (1 996) , ' ImprOVlng net/w-all game 

performance-o 10urnol 01 Physicol Educo­

loon,Reoeotion ond Dance. n,o 67 (2), pp. 
34-37. 

GROSGfORGE. B ( 1987). -L'entrainement tact.­

que par observaron en sport colleCllfs (bas­

kel·b.;Ur . En H , RlpoIl Y G, Azémar (Coord,). 

Neurosciences du sport, Troilemenl des in· 

formotions visuelles, prises de dédsion el 

réolisa'ion de I'oclion en sport , pp. 

355-388, París: INSEP. 

lSAACS. lo D Y FI NCH, A. E. (1983), -.A.nbC,patory 

~m ing of beg.rm,ng and Imermediate termOs 

pla'1ers-. Percepluol ond M%r Skills. n." 

57, pp , 45 1-454. 

KH LER.. j. (1992), Aclivilé physiQue el sportive 

el motricilé de I'en/ont, PMis: V'go! . 

KONZAG. 1. (1 992), -ACllvidad cognitiva y forma· 

oon del ¡ugador-. Revisto de en'renomiento 

deporlivo . n.o 6. pp. 35-44. 

lAUF<ENT, M, Y T HOMSON. J, A. (1 991). -.A.ntK:I­

pa¡,on and control ,n VI\UiIIIy-guided Ioc:omo' 

uon" In'emolionol 10urnol o/ Sport Psycho­

log'1' n.o 22. pp. 25 1-270. 

LÓPEZ. V, Y CAsTE/ÓN. F. J. (199&.), -Técnica. 

táctICa ond rvldual y tácbCacolectNa. lmphcao6n 

en el aprend,zaje y la enseñanza (Ir. Revisto 

de Educación Físico. Renovor lo leorío y lo 

prÓctko. n" 68. pp. 5 -9. 

LÓPEZ. V. y OSTE)ÓN. F. j. (1 99Bb), ' Té<:nlCa. 

tkto ,ndiVldual y tktlca colectiva. Implic.lo6n 

en el aprendizaje y la enseñanza (11)" . Revista 

de EdLJcoci6n físico. Renovor lo teorio y lo 

prac,ico . n.o 68, pp, 12-16, 

r1AHLO. F. (1969) , Lo acción tóc'oco en el ¡ue· 

go. La Habana: Pueblo y Educación. 

MMJNA, R M. Y BoucHARD. C (1 991), 

Growlh, modufolion ond physicol octivity, 

Champa'gn, IL : HLJman kinetocs. 

MITCHEU . S. ( 1996). -Improvong ,rwaslOll game 

performance". 10urnol 01 Physicol Educo­

lion, Recreolion ond Dance, n.o 67 (1), pp. 

30-33. 

MEC (1 992), Cojos Roios. Área de EdtJcoción 

fisico. Primorio. Madrid: Autor. 

MaPA. J, A. etal. (1 995), Eslro,egios cognilivos 

en departislos profesionoles. Málaga: Un,. 

versidad de Málaga. 

OÑA.. A. (1995). -Las e<;lraleg;a,s atenclOl1ales y 

antlOpalonas balO la respuesla de reacción 

motora-o Revisto de Psicologio Generol y 

Aplicodo,n.o 48(1}.pp.1 5-16. 

RlEPA, J. (1989). fundomenlos del oprendizoie 

de lo técnico y /0 tóclico deportivas . Barce­

lona: Inde. 

RIGAL. R (1987), Molricidod humono. Madnd: 

Pila Teleña. 

RlNK. J. E.: FF<ENCH. K. E, Y Tj EERDSMA. B. lo 

(1996), -Foundatioos for me ~aming and íos­

truction of sport and games- . 10umol 01 Tea­

ching in Physicol Educoloon . n." 15 {4}. pp. 

399-4 17, 

RlPOLL. H. ( 1987), -Stratégles de pnse 

d'informauons VlSuel~s dans les taches de re­

IdUlJOn de problemes lact¡ques en sport-o En 
H. Rlpoll Y G. Azémar(Coord.). Neuroscien· 

ces du sport TraUement des informOloons 

v;suelles, prises de décision et réoliso'ion 

de I'odion en sport. pp. 329·353. Paris: 

INSEP, 

E~ F"-'<a Y o.pOrte< 16' ) (37,' 7) 

RocA, J. ( 1983). Temps de reocció i esport. 

Barcelona: Generall\a! de Catalunya -INEFC 

R.u1Z. L. M. (1 987), Desorrollo motor y adivi. 

dodes lísicos, Madnd: Gymnos. 

- ( 1994). Deporte y oprendizo/e, Madnd, V,­
~. 

$CHMtDT, R, A. ( 1988). M%rconlrol ond leor­

ning. (1" ed.). Champaogn, IL: Human klne· 

"G. 
So--KX:K, K. ( 1987). -HaDilidades tácticas y SLJ en­

señanza- . Revosto de entrenomie n/o depor­

'ivo , n,e 4·5 , pp. 45-53. 

STPAND. B. N. Y WtLSON. R. (1993). Assesing 

sport ski/! . Champa,gn . IL : Human lunencs. 

TANNER. j. M, ( 1977). EdLJr:oción y desarrollo 

físico. (3' ed,), Madnd: Siglo XXI. 

TEMPRAOO, J. J. (1 992) , -Lesapprem'ssagesdéo­

s<onnels en EPS-. En J, P. Famose. PH. 

fleurance y y, Toucard (Comp.) 

L'opprenlissoge moleur. Róle des repré· 

senlolions, pp , 13 1-1 55, París: EPS. 

TENENIWJM, G. y BAA.ElI . M, ( 1993) , Decmon 
ma~ng in sport: a cogn<1lVe perspectwe, En R, 
N. SINCER M. MURI'HEY y L. K. TE NNANT 

(Eds.). Hondbook o/ reseorr:h on sport 

Psychology (pp. 17 1· 192). Landre<;: MacHi-

'''". 
THOP.PE. R : BUNKER, D, y ALMoND. L ( 1986). 

Refhinking gomes teoching, Loughborough: 

Depart.amenl 01 Physol EducallOn and Sport 

5c:tencle. Unwerslly of Te<:hnology. 

TORRES. G, (1993). -La ullllzaClón del ¡uego aplo ­

cado a la prácrrca pedag6go del balonmano-. 

ComUnicación presenldda en Congreso in· 

'ernocionol de especiolistos en bolonmo· 

no. Madnd: FEBm-INEF. 

TURNER. A. ( 1996). 'Myth or reality?", )ournol 

o/ Physicol Edu<:o/ion, Rer:reolion ond 
Dance. n .O 67 (4). 46-48. 

TUI\NER, A p, Y MAATlNfK. T. J. (1992). "Acom­

par¡ltwe analYSIS of two models for leachJng 

games (Iechn'que approach and game cente· 

red (taCllcal fOClJ'i approach¡-. Internolional 

10urnal o/ Physicol Educalion, n." 29 (4). 

pp. 15-3 1. 

VYGOTSKI . L S. (1995), El desarrollo de los 

procesos psicol6gicos superiores. (3 ' ed.). 
Barcelona: Critica , 

WATSQN, E, H , Y LOWREY, G. H. (1977). Creci­

mien,o y desarrollo del nofto . (S' ed.). MéXI­

co: T nllas, 

W EI\NER. p, (1989), -T each'ng Carnes. A tacOCal 

perspeC!Na-. 10urnol o/ Physicol EdLJcoliorl, 

Recreotion ond Donce. n.o 3. pp. 97-1 0 1. 

WlCK5TROM, R. L ( 1990). Potrones mo'ores 

bósicos. Madnd: CSDn'aodós, 

apunls ·11 



· EDUCACI6~ FíSICA y IlEPOHTE.~ .

El perfil profesional del maestro especialista
de Educación Física.
Un estudio de competencias profesionales

Resumen

Maria Prat Grau
Licenciada en Educación Fisica
Pro(esom la Facullad de Ciencias de la Educación de la UAB

Palabras clave

maestro de educación física en primaria, perfil profesional,
competencias profesionales, plan de estudios, formación

profesorado

Abstract

The anide shows how we have carried out an elaboration of the
professional profile of the specialist teacher of P. E. in Primary
Schools, beginning with the application of the method called
"study of aptitudes". According to the work that we present, any
process of revision and/or elaboration of a plan of studies has to
be orientated through the corresponding concretion of the
professional profile that we want to form.

En el artículo se expone como se ha llevado a cabo la elaboración

del perfil profesional del maestro especialista de educación física en

primaria, a partir de la aplicación del método denominado estudio

de competencias. Según el trabajo que se presenta, cualquier pro­

ceso de revisión y/o elaboración de un plan de estudios debe estar

orientado por la correspondiente concreción del perfil profesional

que se desea formar..

Presentación

Con la implantación de la Reforma Educativa y la aprobación de la

LOGSE. la Educación Física en la Etapa de Educación Primaria, ha

sido objeto de una importante transformación. El aspecto más tras­

cendente que este cambio ha supuesto, ha sido reconocer que la

Educación Física es un área curricular específica, y en consecuencia,

que esta asignatura debe ser impartida por un maestro especialista.

Como consecuencia de la aparición de la figura del maestro especia­

lista de educación física, los diferentes Centros de formación del pro­

fesorado, definieron una serie de Planes de Estudios que posibilitaran

la formación de estos futuros profesionales. En este contexto, la Fa­

cultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Autónoma de

Barcelona, para el curso 1996-1997, inició una labor de revisión de

estos Planes de Estudio, vigentes desde el curso 1992-1993.

¿De qué manera planteamos la revisión de los Planes de Estudios

desde la Titulación de Educación Física? Este trabajo se planteó a

partir de la elaboración de un Perfil Profesional, entendido como

el conjunto de funciones y competencias* que debe tener ellla

maestro/a para el ejercicio de su profesión. Las principales caracte­

rísticas que determinan un perfil profesional son las siguientes:

• Debe estar vinculado con la actuación y las competencias profe­

sionales que el maestro deberá ejercer cuando se incorpore a su

ámbito laboral.

* CompetenCIa es el conjunto de actitudes. aptitudes y conocimientos que debe tener

un profesional para el ejercicio de su profesión.
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• Hay que situarlo en el marco legal co­

rrespondiente. En nuestro caso, en el 

nuevo marco educativo configurado para 

la LOGSE. 

• Debe ubicarse en el contexto social y cul ­

tural presente y futuro, tendiendo a los 

cambios previsibles que pueden experi­

mentar el ejercicio de las profesiones. 

• Debe contemplarse en el marco de una 

formación permanente. 

• Finalmente debe ser un perfil abierto y 

en constante revisión, atendiendo a los 

nuevos cambios que se puedan producir 

en la profesión. 

En este artículo se expone en que consiste 

el método denominado Estudio de Com­

petencia, que sirve para la definición de 

cualquier Perfil Profesional , y se presentan 

los resultados de la aplicación de este mé­

todo a la figura del maestro especialista de 

Educación Física en la educación pri­

maria. 

Descripción del método 
"Estudio de Competencias" 

Este método se caracteriza por detectar opi ­

niones de un grupo reducido de personas 

representativas, que se consideran expertas 

en el tema objeto de estudio, más que de un 

amplio colectivo de profesionales. Este pe­

queño grupo elabora un listado de compe­

tencias, que deben ir acompañadas de una 

breve descripción de las mismas. 

A continuación el estudio se desarrolla a 

parti r de tres fases: 

Primera fase 

En esta primera fase, se realiza una consulta 

dirigida a un grupo reducido de personas 

representativas y de reconocido prestigio 

en el ámbito de trabajo que se pretende es­

tudiar, este constituye el grupo-experto. 

Los que forman parte de este grupo no co­

nocen la identidad del resto del mismo, y 

tampoco debe haber contacto entre las 

personas consultadas. Es más, si por casua­

lidad dos de estos expertos entran en con­

tacto, deben evitar entrar en debate sobre 

el tema planteado. Por otro lado la persona 

consultada, puede hacer todo t ipo de con­

su ltas a libros, otros profesionales, etc. 

Al grupo en cuestión, en primer lugar se le 

informa individualmente del objetivo del 

proyecto. A continuación, cada experto de­

fine individualmente todas aquel las compe­

tencias que crea necesarias para el profe­

sional que es definido . 

Segunda fase 

Una vez obten ido el listado de compe­

tencias que ha elaborado el grupo-ex­

perto , estas se hacen llegar a un segundo 

grupo de personas más amplio. Este gru­

po se conoce como grupo contraste , al 

cual se pide que valore las competencias 

propuestas por el primer grupo. Así pues, 

se les presenta la descripción de cada una 

de las competencias profesionales, ind ivi ­

dualmente, deben realizar el análisis y va­

loración de cada una de ellas según los si ­

guientes criterios: 

Q. En primer lugar indicar si la competencia 

es o no pertinente para el desarrollo 

profesional del maestro especialista en 

educación física. 

b. En segundo lugar, si han considerado la 

competencia pertinente, han de valorar­

la en función de su importancia relativa 

respecto al resto de competencias pro­

puestas. 

Más concretamente deben determinar 

su valor, según los siguientes indica­

dores: 

l. Poco importante 

2. Moderadamente importante 

3. Importante 

4 . Muy importante 

c. Finalmente debe seleccionar las diez 

competencias consideradas como las 

más importantes, y deben intentar orde­

narlas de mayor a menor importancia. 

Tercera fase 

Finalmente, los datos obtenidos a partir de la 

intervención del grupo-contraste, son orde­

nados y revisados por la persona o personas 

responsables de hacer el estudio con el fin de 
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ser valoradas y discutidas posteriormente en 

la única sesión conjunta de trabajo del grupo 

experto. En una reunión se pone en común 

el listado de competencias obtenidas con el 

objetivo de hacer una valoración global, estu­

diar las que pueden resultar más confiictivas, 

revisar su redacción, así como la coherencia y 

adecuación al perfil que se elabora. Por últi­

mo se ordenan en función de su importancia. 

Proceso de elaboración 
del perfil profesional 
del maestro especialista de 
Educación Física 

Una vez descrito el método de trabajo , a 

continuación exponemos cómo se aplicará 

este método para diseñar el Perfil del Maes­

tro Especialista de Educación Física, en 

nuestra Facult~d. En primer lugar informa­

remos sobre la composición de las perso­

nas que participaron como grupo experto y 

como grupo contraste y, en segundo lugar, 

se analizarán las principales aportaciones 

realizadas por ambos colectivos. 

Composición del grupo experto 

Para la composición de este grupo se selec­

cionaron profesionales no únicamente del 

ámbito de la educación física, sino personas 

de otros ámbitos profesionales: 

• Coordinador de la Titulación de Educa­

ción Física en la UAB. 

• Coordinador de la Titulación de Educa­

ción Física de la Universidad de Barcelona 

• Vicedecana de Asuntos académicos de la 

Facultad de Ciencias de la Educación de 

laUAB. 

• Representante del Colegio de Licencia­

dos en Educación Física. 

• Inspector de Educación Física del Depar­

tament d'Ensenyament. 

• Coordinador de INDE Formación. 

• Coord inadora del área de Educación Fí­

sica del IME de Barcelona. 

• Profesor de la Facultad Psicología de la 

UAB. Departamento de Psicología del 

Deporte. 
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• Exdirector del INEFC de Barcelona y 

profesor de la asignatura de D idáctica de 

la Educación Física deI INEFC. 

• Maest ro especialista en ejercicio y Profe­

sor del Especialidad de Educación Física 

de la UB. 

Composición del grupo contraste 

El grupo-contraste estaba formado por un 

grupo de maestros de educación fís ica en 

ejercicio, con una experiencia laboral supe­

rio r a 105 cinco años de t rabajo. 

Se seleccionaron un total de 30 maestros 

con gran calificación profesional, que pudie­

sen garantizar sus aportaciones al proyecto. 

Finalmente formaron parte del proyecto 20 

profesores del total de 105 previstos. 

Reunión y valoración 
de los resultados 

Como consecuencia de la intervención de 105 

20 maestros del grupo-contraste, obtuvimos 

como resultado un total de 35 competencias 

profesionales, analizadas en función de su 

adecuación al perfi l profesional que definía­

mos y valoradas según su grado de importan­

cia. Por tanto, 105 resultados nos permitían es­

tablecer un orden de cada una de las compe­

tencias en función de su importancia en el 

perfi l. En la reunión del grupo-expertos se 

discutió acerca de las competencias que se 

habían considerado más conflictivas y también 

aquel las que se consideró que podían ser 

agrupadas en competencias más globales. 

También se analizó y revisó el redactado de 

cada una de ellas con el fin de que fuera fáci l 

su comprensión. 

Por otro lado , con la valoración de cada una 

de las competencias profesionales, podía­

mos at ribuirle un número determinado de 

créditos en el nuevo plan de estudios en 

función de su peso o la importancia que se 

le había asignado en el estudio. 

En general, las competencias consideradas 

como más importantes eran las que genera­

ban una respuesta a las necesidades más 

inmediatas del profesional de Educación Fí­

sica (competencias relacionadas con la di -

. ElJ UCACIÓN FislCA y IJE I'OI1TI::S 

dáctica de la educación física: programación , 

metodología, diseño de las sesiones, etc.) a 

pesar de que esto no implicaba que el resto 

de las capacidades no fueran importantes. 

Por otro lado las competencias más valora­

das fueron todas las que podíamos agrupar 

como "específicas de educación física", en 

segundo término y como más importantes 

aparecían sobre todo las competencias más 

"actitudinales" y en tercer lugar las compe­

tencias más de carácter "generali sta". Este 

resultado ponía en evidencia la falta de for­

mación específica que se ofrecía en 105 ac­

tua�es planes de estud ios, y por tanto se de­

bía tener presente en su revisión. 

También se constata que el hecho de asumir 

las competencias propuestas - sobre todo las 

relacionadas con aspectos actitudinales- no 

afectaba tan sólo a un cambio y ordenación 

de las diferentes materias, sino que también 

implicaba un cambio en la metodología de 

trabajo dentro de la propia especialidad. 

Finalmente, las 35 competencias profesio­

nales constituyeron un punto de partida 

para la elaboración del perfi l profesional del 

maestro especialista en Educación Física. El 

perfi l definit ivo que se aprobó en la Facultad 

de Ciencias de la Educación en el mes de 

enero de I 997 y fue redactado en base al 

trabajo descrito hasta aho ra. 

Una comisión formada por profesorado de la 

T itulación de Educación Física de las diferen­

tes asignaturas, fue finalmente quien redactó 

el perfil que se presenta en el anexo de este 

artículo. Hay que destacar que el perfil apro­

bado en la Facultad consta de tres apartados: 

un marco teórico de referencia, la definición 

de las principales funciones del maestro espe­

cialista -definidas por la propia LOGSE- y la 

descripción de las competencias profesiona­

les. En el anexo sólo se presentan las compe­

tencias profesionales, ya que son las que han 

orientado fundamentalmente este estudio. 

Conclusiones y 
consideraciones finales 

En primer lugar, la redacción del perfi l que 

hemos presentado supuso un proceso de 

anál isis, reflexión y evaluación respecto a la 

labor profesional que estamos llevando a 

cabo los formadores de futuros maestros 

especialistas en educación física. Desde 

este punto de vista, las personas que traba­

Jamos en este proyecto consideramos que 

fue un trabajo muy enriquecedor y que sin 

lugar a dudas establecía un hito importante 

de cara a nuestro futuro: el modelo de 

profesional que queremos formar. Se tra­

ta de un modelo "óptimo" y que incluso se 

puede tachar de ideal ista, pero creemos 

que vale la pena saber y tener claro lo que 

queremos, para así encaminar nuestros es­

fuerzos a consegu ir lo. Por tanto, este perfil 

debe orientamos y al mismo tiempo debe 

ser la base de la discusión y reflexión de 

cualquier plan de estudios, y debe constituir 

la filosofía que defina la formación de los 

maestros de educación física. 

Evidentemente que la revisión y/o elabora­

ción de un plan de estudios viene determi­

nada por otros tipos de condicionantes so­

bre los cuales no siempre podemos incidi r . 

Algunos de 105 aspectos que han sido de­

terminantes para la revisión de 105 planes 

de estudios son: 

El M EC (Ministerio de Educación y C iencia) 

establece un conjunto de creditos troncales 

obligato rios que representan un total de un 

66 % de los créditos totales.* Esta t roncali­

dad excesivamente alta, bajo nuestro punto 

de vista, es un factor limitador por lo que 

respecta al grado de autonomía que tienen 

los centros de formación de profesorado 

para diseñar el modelo de profesor que de­

sean promover . Si bien un mínimo de asig­

naturas troncales permite garantizar unos 

aspectos básicos comunes en la formación 

de todos los maestros del país, este núme­

ro tan elevado de créditos troncales signifi­

ca prácticamente anular el nivel de decisión 

y participación de 105 centros para adecuar­

los a las necesidades del entomo más cer-

cano . 

La actual formación de maestro especialista 

en Educación Física sufre de una falta de for­

mación específica (asignaturas propias del 

área), hecho que debería contemplarse en 

los futuros planes de estudio e intentar am-

* Si sumamos el 10 % de libre elección , a los centros tan sólo les queda aproximadamente un 25 % de créditos a decidir. 
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descripción de las competencias profesiona­
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tencias profesionales, ya que son las que han 
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Conclusiones y 
consideraciones finales 

En primer lugar, la redacción del perfi l que 

hemos presentado supuso un proceso de 
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labor profesional que estamos llevando a 

cabo los formadores de futuros maestros 

especialistas en educación física. Desde 

este punto de vista, las personas que traba­

Jamos en este proyecto consideramos que 

fue un trabajo muy enriquecedor y que sin 

lugar a dudas establecía un hito importante 

de cara a nuestro futuro: el modelo de 

profesional que queremos formar. Se tra­

ta de un modelo "óptimo" y que incluso se 

puede tachar de ideal ista, pero creemos 

que vale la pena saber y tener claro lo que 
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fuerzos a consegu ir lo. Por tanto, este perfil 
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ción de un plan de estudios viene determi­
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bre los cuales no siempre podemos incidi r . 
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terminantes para la revisión de 105 planes 
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El M EC (Ministerio de Educación y C iencia) 

establece un conjunto de creditos troncales 

obligato rios que representan un total de un 

66 % de los créditos totales.* Esta t roncali­

dad excesivamente alta, bajo nuestro punto 

de vista, es un factor limitador por lo que 

respecta al grado de autonomía que tienen 

los centros de formación de profesorado 

para diseñar el modelo de profesor que de­

sean promover . Si bien un mínimo de asig­

naturas troncales permite garantizar unos 

aspectos básicos comunes en la formación 

de todos los maestros del país, este núme­

ro tan elevado de créditos troncales signifi­

ca prácticamente anular el nivel de decisión 

y participación de 105 centros para adecuar­

los a las necesidades del entomo más cer-

cano . 

La actual formación de maestro especialista 

en Educación Física sufre de una falta de for­

mación específica (asignaturas propias del 

área), hecho que debería contemplarse en 

los futuros planes de estudio e intentar am-

* Si sumamos el 10 % de libre elección , a los centros tan sólo les queda aproximadamente un 25 % de créditos a decidir. 
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pliar el número de créditos correspondien­

tes, H asta que el MEC no introduzca cam­

bios respecto a la troncalidad, esta dificultad 

será difícil de superar, 

Como posibles altemativas a los déficits de 

formación del maestro especialista, sólo 

nos queda instar al MEC para cambiar su 

propuesta -cosa que parece harto difícil-, 

pensar en una formación permanente que 

permita complementar la formación inicial 

de este profesorado o bien convertir la for­

mación inicial del maestro de educación físi­

ca en una licenciatura - hecho que en estos 

momentos se está planteando en las Facul­

tades de Ciencias de la Educación, 

Por otro lado, la aplicación de un plan de 

estudios debe ir acompañado de la dota­

ción de recursos personales y humanos ne­

cesarios para llevarlo a cabo, hecho que la 

administración no siempre favorece. Si no 

es así, este t rabajo que hemos presentado, 

se convierte en una declaración de buenas 

intenciones que difícilmente podrán ser de 

uti lidad para nuestra Especial idad . 

A pesar de las limitaciones expuestas, he­

mos de aprovechar al máximo las posibil i­

dades de mejora que tenemos a nuestro al­

cance: analizando en profundidad los con­

tenidos de los programas que estamos im­

partiendo, evitar posibles repeticiones, cu­

brir posibles lagunas con seminarios, char­

las, etc. Introducir cambios en la metodolo­

gía del profesorado, y continuar luchando 

para consegui r el hito marcado. 

Finalmente consideramos que este estudio 

de competencias es un marco de referencia 

válido para cualquier Centro de Formación 

de Profesorado que ofrezca la Titulación de 

Educación Física. Es necesario que la creación 

y revisión de los planes de estudios esté vin-
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culada al modelo de Perfil Profesional que se 

desea formar, y que este perfil sea asumido 

por todos los agentes responsables de esta 

T itulación. Como ya hemos expuesto en el 

in icio del artículo, un perfil profesional debe 

tener un carácter abierto y debe estar pen­

diente de las nuevas demandas sociales, por 

tanto será necesario adecuarlo constantemen­

te en función de las necesidades de futuro. 
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ANEXO 
DESCRIPCiÓN DE LAS PRINCIPALES COMPETENCIAS 

Las funciones que debe desarrollar el maestro especialista de educación fisica , se concretan en un tota l de 38 competencias profesionales. Con 

el fin de facilitar su lectura y comprensión se han enumerado y agrupado en torno a cinco bloques: 

A. En relación a la formación psico-socio-pedagógica. 
B. En relación a la formación especifica del área de educación fisica. 

C. En relación a la formación del maestro generalista 
D. En relación a la formación humanistica y al desarrollo de actitudes 
E. En relación a la formación en aspectos de organización y gestión escolares. 

Algunas competencias podrían estar clasífícados en dos o más de los bloques anteriormente descritos, pero hemos intentado ubicarlas en aque­

llos bloques en los cuales , según nuestro criterio , se encuentran más directamente implicados. 

A EN RELACiÓN A SU FORMACiÓN PSICO/SOCIO/PEDAGÓGICA. 

Conocer las bases de la psicología evolutiva y de la educación y de la sociología. 
Incluye el conocimiento de procesos ontogénicos y filogénicos de la evolución humana . Saber apl icar las técnicas de observación 
directa e indirecta de los niños y de la dinámica de la clase: saber elaborar pautas y categorías observacionales, saber programar 
los procedimientos así como analizar y va lorar los resu ltados. 
Conocer técnicas y recursos para la orientación escolar con especial atención a los aspectos psicológicos y sociológicos. 

2 Saber aplicar los principios de atención a la heterogeneidad de los alumnos y de la enseñanza individualizada. 
Supone ser capaz de distinguir las necesidades educativas de los alumnos , los diferentes ritmos de aprendizaje, diferentes intere­
ses y motivaciones , necesidades , etc. 
Comporta saber trasmitir una actitud de respeto a la diversidad étnica, cu ltural, social e individual de los niños y de los adultos y sa­
ber organizar actividades diversificadas. 

3 Conocer recursos para facilitar la integración de los niños con necesidades educativas especiales. 
Implica saber identificar los principales déficits. Saber el tipo de intervenciones educativas idóneas en cada caso, como hacer las 
adaptaciones curriculares, adaptaciones de las actividades, de los materiales, insta laciones , metodologías , etc. 
Con lleva tener conocimientos de educación física adaptada . 

4 Conocer las técnicas de trabajo con familias . 
Saber identificar situaciones del entorno familiar, saber hacer informes, entrevistas, organizar reuniones y favorecer y dinamizar la 
coparticipación de los padres en las actividades escolares y la educación de los hijos. 

5 Conocer la conveniencia y el interés de la investigación educativa, a partir de la reflexión de la propia práctica docente. 
Supone disponer de elementos básicos de técnicas de observación directa e indirecta de los niños así como de la propia acción edu­
cativa ; saber elaborar pautas y categorías de observación , saber programar procedimientos de captación sistemática de datos y de 
análisis de los mismos. 

B EN RELACiÓN A LA FORMACiÓN ESPECiFICA DEL AREA DE EDUCACiÓN FíSICA 

6 Conocer los fundamentos biológicos y fisiológicos del cuerpo humano, asi como los procesos de adaptación al ejercicio 
físico y su relación con la salud, la higiene y la alimentación. 

Incluye conocimientos de anatomía descriptiva y funcional , procesos metabólicos y de obtención de energía, bases de la nutrición 
humana, conocimientos básicos para el análisis biomecánico del movimiento humano, etc. 
Supone el estudio de los sistemas de funcionamiento del cuerpo humano, así como adquirir conocimientos de anatomía y fisiología 
diferenciales, referidos a la práctica de actividades físicas . 

7 Saber aplicar los fundamentos y las técnicas básicas de primeros auxilios. 
Incluye conocimientos sobre primeras curas, la provisión mínima de un botiquín , direcciones, documentos y otros recursos útiles en 
caso de emergencia . 

Acti tud general sobre la prevención de riesgo de accidentes e incidentes y principales medidas de seguridad frente a las prácticas fí­
sicas y deportivas . 

8 Saber detectar posibles problemas, malformaciones, actitudes posturales inadecuadas, patologías, etc, relacionadas con 
el cuerpo humano y el movimiento. 

9 

Incluye el conocimiento de parámetros de observación, elementos de aná lisis postural , criterios de orientación a los alumnos y a los 
padres. Actitud general de atención para la prevención de estos problemas a través de la información a los niños y niñas. 

Dominar la teoria y la didáctica especificas de la Educación Fisica, los fundamentos y las técnicas de programación del 
área y del diseño de las sesiones, así como las estrategias de intervención y de evaluación de los resultados. 
Incluye el conocimiento exhaustivo del diseño curricular del Área de Educación Fisica , saber aplicar los fundamentos de la organi­
zación y dirección de la clase, las técnicas de la dinámica de grupos , técnicas de socialización , etc. Asi como conocer y practicar 
técnicas de análisis de problemas y resoluciones de conflictos. 
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10 Conocer los rasgos más fundamentales de la cultura popular, con especial referencia a la cultura y el folklore de Cataluña. 
Incluye el tratamiento educativo de los aspectos formales, sociales y funcionales de la cu ltura popular, fundamentalmente en lo refe­
rente al juego y la fiesta , la danza y el teatro , la música , etc. Supone comprender su sig nificación etnológica. 

11 Conocer y dominar los fundamentos de la expresión y la comunicación corporales. 
Incluye el saber va lorar y experimentar estos fundamentos en el marco del lenguaje corpora l y su interrelación con los otros lengua­
jes. Practicar y capacitar al alumno, para la intervención educativa mediante las técnicas y procedimientos de enseñan­
za-aprendizaje de la expresión corporal. 

12 Conocer las capacidades condicionales y los factores que determinan su evolución ontogénica y saber aplicar sus funda­
mentos y técnicas especificas. 
Incluye los conocimientos básicos de los diferentes sistemas de entrenamiento y sus efectos sobre el organismo, la adecuación a 
las diferentes variables : edad , sexo, temporada , climatología , etc. 

13 Saber utilizar el juego como un recurso didáctico y como contenido de enseñanza. 
Incluye el conocimiento conceptual , histórico y pedagógico del juego . Comprende la capacidad de identificar, dominar y emplear di­
ferentes aspectos del juego en circunstancias diversas. Conocer y saber aplicar las diferentes modalidades de juego motor a todas 
las edades y con diferentes materia les. 

14 Saber aplicar los fundamentos y las técnicas de la iniciación deportiva. 
Se refiere al conocimiento de los deportes individuales, de adversario, de cooperación y oposición, tanto convenciona les como al­
ternativos más aplicables en la escuela. Conocer los aspectos técnicos y tácticos fundamen tales y su didáctica específica. 

15 Conocer las conductas perceptivo-motrices y su evolución ontogénica y saber aplicar los fundamentos educativos favora­
bles de su desarrollo. 
Se refiere al conocimiento de la Educación Física de base y de diferentes aspectos de aprendizaje y desarrollo motor. Capacidad de 
identificar, analizar y emplear técn icas de educación psicomotriz y sensoriomotriz de las primeras etapas de la infancia . 

16 Conocer el desarrollo psicomotor en las edades de O a 12 años. 
Incluye la capacidad de identificar, analizar y emplear técnicas, recursos y situaciones de educación sensoriomotriz y psicomotriz 
en las primeras etapas de la infancia. Implica la consideración de la coherencia de planteamientos didácticos y metodológicos que 
se han de observar entre la Educación Infantil y la Educación Primari a. 

17 Saber aplicar los fundamentos y las técnicas de las actividades fisicas en el medio natural. 
Incluye saber identificar las posibilidades de aprovechamiento recreativo y deportivo que proporciona el medio natural , sabiendo es­
coger las actividades adecuadas desde el punto de vista educativo con especial atención al control y al riesgo objetivo inherente a la 
práctica . 

18 Conocer y dominar el propio cuerpo para poder realizar de forma adecuada ciertas actividades fisicas. 
Incluye el conocimiento y control de las posibilidades de movimiento, así como tener experiencia en la ejecución de actividades físi­
cas. Implica la posterior permanencia de la vivencia motriz necesaria para poder enseñarlas o mostrarlas . 

19 Conocer la evolución histórica y social de las actividades fisicas. 
Incluye el conocimiento del desarrollo a lo largo de la historia de la danza, los deportes, la gimnasia, las artes escénicas, etc. Saber 
distinguir el impacto que la actividad física tiene en la cu ltura actual , en el consumo y en el medio ambiente. Tener conocimien to cri­
tico de los comportamientos políticos, económicos y sociales, en relación al fenómeno de las actividades físicas. Entender el signifi­
cado antropológico de la actividad física. Tener elementos teóri cos y culturales para analizar la discriminación socia l por razón de 
género y saber plantear óptimamente la coeducación en la enseñanza de la Educación Física. 

20 Saber aplicar las técnicas de evaluación en general y de la Educación Fisica en particular. 
Incluye el conocimiento de la necesidad de la eva luación para la innovación y el cambio en el sistema educativo. 
Incluye el conocimiento del concepto de evaluación, los principales modelos, conocimiento de técnicas e instrumentos diversos 
para la evaluación de la Educación Fisica . 
Saber interpretar los resultados y aplicar las intervenciones educativas consiguientes 

21 * Tener experiencia real de trabajo en la enseñanza a través de prácticas dirigidas y tuteladas. 
Implica haber vivido de cerca durante períodos de tiempo sign ificativos las labores y las funciones propias del trabajo en la escuela 

como maestro genera lista de Primari a y como especialista en Educación Fisica . 

• Por su complejidad , esta capacidad está ubicada en todos los demás bloques. 
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Incluye el saber va lorar y experimentar estos fundamentos en el marco del lenguaje corpora l y su interrelación con los otros lengua­
jes. Practicar y capacitar al alumno, para la intervención educativa mediante las técnicas y procedimientos de enseñan­
za-aprendizaje de la expresión corporal. 

12 Conocer las capacidades condicionales y los factores que determinan su evolución ontogénica y saber aplicar sus funda­
mentos y técnicas especificas. 
Incluye los conocimientos básicos de los diferentes sistemas de entrenamiento y sus efectos sobre el organismo, la adecuación a 
las diferentes variables : edad , sexo, temporada , climatología , etc. 

13 Saber utilizar el juego como un recurso didáctico y como contenido de enseñanza. 
Incluye el conocimiento conceptual , histórico y pedagógico del juego . Comprende la capacidad de identificar, dominar y emplear di­
ferentes aspectos del juego en circunstancias diversas. Conocer y saber aplicar las diferentes modalidades de juego motor a todas 
las edades y con diferentes materia les. 

14 Saber aplicar los fundamentos y las técnicas de la iniciación deportiva. 
Se refiere al conocimiento de los deportes individuales, de adversario, de cooperación y oposición, tanto convenciona les como al­
ternativos más aplicables en la escuela. Conocer los aspectos técnicos y tácticos fundamen tales y su didáctica específica. 

15 Conocer las conductas perceptivo-motrices y su evolución ontogénica y saber aplicar los fundamentos educativos favora­
bles de su desarrollo. 
Se refiere al conocimiento de la Educación Física de base y de diferentes aspectos de aprendizaje y desarrollo motor. Capacidad de 
identificar, analizar y emplear técn icas de educación psicomotriz y sensoriomotriz de las primeras etapas de la infancia . 

16 Conocer el desarrollo psicomotor en las edades de O a 12 años. 
Incluye la capacidad de identificar, analizar y emplear técnicas, recursos y situaciones de educación sensoriomotriz y psicomotriz 
en las primeras etapas de la infancia. Implica la consideración de la coherencia de planteamientos didácticos y metodológicos que 
se han de observar entre la Educación Infantil y la Educación Primari a. 

17 Saber aplicar los fundamentos y las técnicas de las actividades fisicas en el medio natural. 
Incluye saber identificar las posibilidades de aprovechamiento recreativo y deportivo que proporciona el medio natural , sabiendo es­
coger las actividades adecuadas desde el punto de vista educativo con especial atención al control y al riesgo objetivo inherente a la 
práctica . 

18 Conocer y dominar el propio cuerpo para poder realizar de forma adecuada ciertas actividades fisicas. 
Incluye el conocimiento y control de las posibilidades de movimiento, así como tener experiencia en la ejecución de actividades físi­
cas. Implica la posterior permanencia de la vivencia motriz necesaria para poder enseñarlas o mostrarlas . 

19 Conocer la evolución histórica y social de las actividades fisicas. 
Incluye el conocimiento del desarrollo a lo largo de la historia de la danza, los deportes, la gimnasia, las artes escénicas, etc. Saber 
distinguir el impacto que la actividad física tiene en la cu ltura actual , en el consumo y en el medio ambiente. Tener conocimien to cri­
tico de los comportamientos políticos, económicos y sociales, en relación al fenómeno de las actividades físicas. Entender el signifi­
cado antropológico de la actividad física. Tener elementos teóri cos y culturales para analizar la discriminación socia l por razón de 
género y saber plantear óptimamente la coeducación en la enseñanza de la Educación Física. 

20 Saber aplicar las técnicas de evaluación en general y de la Educación Fisica en particular. 
Incluye el conocimiento de la necesidad de la eva luación para la innovación y el cambio en el sistema educativo. 
Incluye el conocimiento del concepto de evaluación, los principales modelos, conocimiento de técnicas e instrumentos diversos 
para la evaluación de la Educación Fisica . 
Saber interpretar los resultados y aplicar las intervenciones educativas consiguientes 

21 * Tener experiencia real de trabajo en la enseñanza a través de prácticas dirigidas y tuteladas. 
Implica haber vivido de cerca durante períodos de tiempo sign ificativos las labores y las funciones propias del trabajo en la escuela 

como maestro genera lista de Primari a y como especialista en Educación Fisica . 

• Por su complejidad , esta capacidad está ubicada en todos los demás bloques. 
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C EN RELACiÓN A LA FORMACiÓN DE MAESTRO GENERALlSTA 

22 Conocer la teoria y la práctica de la didáctica general, de la programación educativa, del diseño de sesiones, de estrategias 
de intervención y de evaluación de los resultados. 
Incluye conocimientos de los procesos de aprendizaje , de organización y metodologia de la enseñanza y de diferentes sistemas de 

evaluación . 
Comprende el conocimiento del curriculum escolar en las etapas de Educación Infantil y Primaria , las interacciones educativas. 

23 Conocer los contenidos y saber aplicar la didáctica especifica del resto de áreas curriculares de la etapa de primaria : len­
gua, matemáticas, ciencias naturales, ciencias sociales, lenguas extranjeras, ética y educación visual, plástica y corporal. 
Incluye el conocimiento de sus programas y contenidos propios, asi como el conocimiento de los contenidos transversa les: sa lud , 
medio ambiente, educación sexual, consumo, etc. 

24 Saber aplicar los fundamentos y las técnicas de aproximación educativa en el medio natural. 
Comprende el conocimiento de las caracteristicas propias de la naturaleza en sus diferentes ámbitos, desde la perspectiva biológi­
ca , geológica , climática, sociocultural y de respeto medioambiental. 
y saber emplear diferentes técnicas de aprovechamiento pedagógico y didáctico en relación con el medio natural. 

25 Saber utilizar las nuevas tecnologias audiovisuales e informática y sus aplicaciones educativas. 
Incluye conocimientos teóricos y prácticos como usuario de programas informáticos: para evaluar, hacer informes, registrar datos , 
tratamientos estadisticos de resultados, etc. Conocimiento de técn icas básicas de vídeo o de uso de magnetoscopio, filmaciones de 
sesiones, montajes senci llos, etc. 

26 Dominar la lengua oral y escrita y saber aplicar su didáctica especifica. 
Incluye tener un dominio avanzado de la lengua oral y escrita, conocer los procesos de aprendizaje de la lecto-escritura y de su di­
dáctica, asi como un conocimiento suficiente de literatura. 
En general, disponer de la capacidad de elaborar, codificar y trasmitir mensajes correctamente. 

D EN RELACiÓN A LA FORMACiÓN HUMANlsTICA y DESARROLLO DE ACTITUDES 

27 Conocer las técnicas de dinámica de grupos, ser capaz de hacer proyectos en común con otros maestros, saber motivar a 
los niños hacia el trabajo en equipo. 
Hace referencia a la capacidad de trabajo en grupo y de saber construir respuestas profesionales colectivas con otros profesores de 
educación fisica , con especialistas de otras áreas y niveles, de otros centros, etc. Incluye saber aplicar los fundamentos y las técni­
cas de la interdisciplinariedad . 
Capacidad de coordinar la acción de un equipo de educadores . 

28 Saber orientar y construir el propio desarrollo profesional 
Es la capacidad de promoción y mejora constantes. 
Incluye la actitud positiva hacia la formación permanente, evaluación del trabajo profesional , la investigación operativa y la innova­
ción docente . 

29 Mantener una actitud profesional responsable y activa en cuanto a la educación en general y a la Educación Fisica en par­
ticular. 
Implica la actuación constante de responsabilidad , dedicación y sistematización en la acción. Incluye la transmisión de hábitos de 
vida sa ludable. 

30 Conocer la realidad del mercado laboral y las salidas profesionales correspondientes a la titulación de maestro de Primaria 
y especificas de la especialidad de Educación Fisica. 
Incluye el conocimienlo de las áreas labora les próximas y relacionadas con la titulación . Saber util izar los resortes y las vias de ac­
ceso al mundo labora l: cartas de presentación , confección de currículums vitae, legislación laboral básica, entidades contratantes, 
etc. 

31 Conocer el propio cuerpo, fomentando una actitud favorable hacia la actividad fisica y el movimiento. 
Implica tener una vivencia rica y variada de actividades físicas que suponen la integración de la actividad física como un hábito de 
vida sa ludable. 

32 Actitud de enseñar a pensar, a razonar y a aprender. 

Capacidad de fomentar y favorecer una motricidad comprensiva y de generar necesidades, retos, situaciones, problemas, disonan­
cias cognitivas etc. articu lando una oferta diversa y adecuada de labores educativas . 

33 Fomentar la enseñanza globalizadora. 

Capacidad de favorecer una enseñanza globalizadora e interrelacionando todas las áreas. 
Capacidad de valorar la educación integral como un desarrollo armónico de la personalidad. 
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E EN RELACiÓN CON LA FORMACiÓN EN ASPECTOS DE ORGANIZACiÓN Y GESTiÓN ESCOLARES 

34 Conocer los fundamentos y los principales elementos de organización y gestión escolar. 

Ser capaz de distinguir los factores que determinan la administración y la dirección, la coordinación de estudios, la coordinación de 
un eq uipo docente, etc. de un centro educativo. 

35 Saber organizar actividades complementarias , como por ejemplo jornadas festivas o recreativas vinculadas con actividad 

fisica: teatro , danza, deporte, colonias escolares, salidas, excursiones, exposiciones, etc. 

Incluye también la capacidad de organizar y gestionar recursos estratégicos de difusión y de an imación y los instrumentos y meca­
nismos que tienen relación con las actividades extra-escolares. 

36 Conocer el sistema educativo de Cataluña y del resto de comunicados del estado español y tener nociones de los que rigen 

en el resto de los países de la Unión Europea. 
Comprende el conocimiento de la Reforma Educativa y su grado de implantación. El conocimiento e interpretación del Diseño Curri­

cula r en Cataluña , de su estructura y organización, de los fundamentos teóricos, etc. Saber distinguir la influencia de la política en el 

sistema educativo de cada pais. Capacidad para elaborar un Proyecto Educativo y Curricu lar de centro. 

37 Conocer el marco legal que regula la enseñanza de la Educación Física en nuestro país. 
Incluye el conocimiento exhaustivo del Area de Educación Fisica en el Diseño Curricular de Cataluña , el papel que esta materia juega 

en la estru ctura organizativa de los centros y la responsabilidad civil que se puede deriva r de las actividades de Educación Física . 

38 Conocer tipologías básicas de instalaciones y de material simbólico y funcional relacionados con la actividad física y los 

fundamentos de su gestión. 
Capacidad de gestión eficiente de instalaciones y recursos materiales propios de la educación física. Conocimiento de diferentes ti ­

pos de equipamientos, señalización, funcionalidad, características de polivalencia , seguridad, etc. Saber coordinar los espacios y 

tiempos de uso y mantenimiento y conservación del material. 
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Losjuegos malabares:
justif~ión educativa y aplicación didétctica en la ESa

Resumen

Roger Pitarch
L¿cenc'¿ado en Educación fís'¿ca
Uni!'crs.¿dad de Valencia

Palabras clave

actividades alternativas. malabarismos, capacidades

perceptivomotoras. habilidades. coordinación

óculomanual. destrezas. potencialidad educativa. unidad
didactica

Abstract

In this work we analyse, on the one hand, the educative power of
juggling games, both from the psychomotor and the expression
point of view. rhe second part deals with the didactic aspects,
which involve the practicaI application of a didactic unity on
jugg/lng. Aspects such as the objectives, the motivation of the
students towards the activity or the organisation of the practicals,
are basic aspects that the teacher has to bear in mind so as to
make the teaching-Iearning process coherent, given that juggling
is an activity that presents certa in peculiarities that make it quite
different in comparison to other contents in the field of Physical
Education.

En este trabajo se analiza, por una parte, la potencialidad educa­

tiva de los juegos malabares, tanto desde un punto de vista psico­

motriz como desde una perspectiva expresiva. La segunda parte

trata los aspectos didacticos que envuelven la aplicación practica

de una unidad didactica sobre malabarismos. Aspectos tales

como los objetivos, la motivación de los alumnos hacia la activi­

dad o la organización de la practica. son aspectos fundamentales

que el docente debe tener en cuenta con tal de hacer coherente

el proceso de enseñanza-aprendizaje. dado que los malabaris­

mos son una actividad que presenta ciertas peculiaridades que la

hacen diferente. en comparación con otros contenidos del am­

bito de la Educación Física.

Finalmente. se pretende dar a conocer y fomentar unas activida­

des que. si en los últimos años se han incluido dentro de muchas

programaciones en los seminarios de Educación Física, no tienen

una aceptación, difusión y tratamientos suficientes en el ambito de

la ESa. El desconocimiento de la actividad por parte del docente,

tanta desde un punto de vista practico como teórico, la falta de in­

terés (en algunos casos) para la innovación educativa o la falta de

estatus de estos tipos de actividades, en comparación con otros

contenidos del area de Educación Física, pueden ser razones que

Justifiquen el pobre tratamiento de los malabarismos en los cen­

tros educativos.

Introducción

A través de la historia. encontramos numerosas referencias sobre

los juegos, en general como practica habitual del hombre y mas

concretamente, sobre actividades de pelota y de "destreza" con

objetos. Testimonios arqueológicos de diversas culturas antiguas

(Egipto. Mesopotamia. India, Grecia. Roma, culturas pre-colom­

binas, etc), presentan en forma de grabados y pinturas practicas de

juegos malabares, de pelota, danza, carreras y otras actividades

(Mandell, 1986; Aguado, Fernandez, 1990). Los juglares en la

Edad Media son, sin embargo la referencia mas clara y palpable de

la practica de malabarismos: "en todas partes los encontramos

manipulando títeres, realizando juegos malabares, exhibiéndose

como equilibristas, acróbatas o prestidigitadores" (Massip, 1992).
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Los Juglares serian el verdadero hilo con­

ductor del teatro de la Edad Media. 

El Circo moderno data de 1768. Phlhp 

Aslley (1 742-1814) Instala en Londres el 

pnmer CIrCO estable. Le siguieron Pans 

(Fauborg du Temple) y el Circo Balleyen 

los EEUU. etc. Hacia 1830 proliferaron los 

m~nto coordinatlVO del cuerpo con los ob­

jetos. 

Es necesano considerar también los mala­

bares dentro de una dimensión e)(presrva 

SIngular, que da aún más sentido a la práctt­

ca. adaptando las destrezas desarrolladas a 
la realidad comumcatNa y creativa que per-

orcos de carpa movible. donde se incluían mite estos Juegos. Estas característICaS dan a 

números de habilidad, como los malaba- la actividad un sentido más amplIO para ser 

nsmos. Pdua)mente destaca el papel del 

Cire du $oleil. de CanadA, que desarrolla 

trabajos de Innovación. creatMdad y cali­

dad. con Juegos malabares de todo tipo. 

Siendo hoy en día el circo mAs Importante 

del mundo. 

jllstlflcaciótl edllcatlva 

Muchos elementos del circo son suscepti­

bles de ser utihzados en las clases de Educa­

ciÓn Física y. entre estos. los malabares 

(,Aguado. Femández. J992). De hecho. los 
malabansmos tratados en el Amblto educa­

tIVO. se Incluyen cada vez con mayor fre­

cuencia dentro de los contenidos a desa­

rrollar por el área de Educao6n FísICa. nor­

malmente dentro de Unidades DiClácbc.as 
sobre "Juegos o actMdades altematrvas"; 

estas son actNidades novedosas. SI enten­
demos como novedosas las poco conoci­

das y. en consecuencia. poco practicadas 

(j . M. Arráez 1995). La IntroducciÓn, pues, 

de este tipo de actividades evidencian la In­

qUietud que se tiene, cada día más, hacia la 

mejora y la Inr.ovación educativa. 

Los malabares son actIVidades que desarro­

llan las capacidades perceplNomotoras 

(coordinación. percepCIón kir.estéslCa. per­

cepdón espaao-tlempo) las motoras (velo­

CIdad de rea<CIÓn. frecuencia de ffiOVIffilen­
tos. etc.) y por tanto las resuttantes (habih­

dad y destreza). Son habilidades específicas 

que el alumno puede meprar con la prictl­

ca. y no sólo meprar desde un punto de 
Vista técniCO aislado. SIno dentro de una di­

námICa lúdica de trabaJO. la cual denva de 

las proptas características de la actIVIdad: 

pérdida de graVitación de los ob;etos. for­
maCloo de figuras en el espaoo. ddicuttad 

de eJecUCIón. velocidad de reacción, asi 

como la plastiCidad de las figuras y del ffiOVI-

incluidas en cualquier programación del 

área de Educación Ffsica en el marco edu­

catIVO de la ESO (a pesar de que nos refen­

mos a este nivel educativo concreto. la pro­

puesta de los juegos malabares se puede 

hacer extensiva a cualquier otro nivel). 

En general. la actividad de los malabares 

implica el control motriz sobre objetos 

en constante movimiento: esto supone el 

funoonamiento del Sistema psicomotOf del 

alumno (o malabarista) para mantener es­

tos objetos en una continua suspensIÓn y 

desplazamiento. Desde este punto de VISta 

podernos JUSllkar la práctICa de malabans­

mos dentro del ámbito educatIVO corno un 
medIO de mepra de los SIstemas neuro­

musculares que regulan la aCCIón de lan­

zar-recibir objetos. y la mepra en la per­
cepción espacial. 
Con el fin de ennquecer los procesos de 

enseñanza-aprendiza¡e. podemos ampliar 

la visión de los malabares al campo e)(preSl­

vo. Las pelotas de malabares y las acclOf1es 

psicomotrices de control sobre éstas per­

m�ten el trabajo de kl expresIÓn corporal en 

tres sentidos diferentes: 

• Los objetos (pelotas) como un medio de 
comunicación 

• Las acciones motnc.es como un medio 
de comunicación 

• Los objetos y las aCCIones motnc.es como 
elementos de creación de nuevas rela­

oones entre el alur1YlO. el espacIO Y los 

campaneros. 

T en~ndo en cuenta que estamOS hablando 

de una actMdad que se enmarca dentro de 

un contexto IiSlco ye)(pres!VO. los malaba­

nsmos se relacionan directamente con dos 

de los bloques de contenidos a desarrollar 

en la ESO. Estos son los Juegos y los De­
portes. entendiendo los malabansmos 

Edc;:.oon F"""- ~ D<-por!eo (61 ) (S6·6 1) 

como JUegos de carácter !I"ldividual o grupal 
que IfTIplican actMdad IiSlca lúdica, no com­

peIJllva. recreatIVa y formallVa. El otro bIo­

que ele contenidos es la expresión Corpo­
ral. entendlefldo los malabansmos como 

un medio de e)(presiÓn, comunicao6n y 

creaCIÓn. 

las habilidades motrices 
básicas 

Según Bañuelos (1992) las habilidades mo­

tnces básicas se diViden en desplazamien­

tos, saltos, equilibrios. giros, lanzamientos y 

recepciones y la mejora de estas repercute 

en el equilibno. el ritmo. el esquema cor­

poral y (a coordinaCIÓn. Es evidente que los 

malabansmos se basan en lanzamientos-re­

cepCiones. Los restantes Juegos de Circo 

engloban el resto de habjlidades nombra­

das. Los Juegos de CircO son habilidades 

motnc.es báSICaS concretas. adaptadas y 

transformadas para configurar espectáculos 

Visuales. POI" e¡emplo. -la cuerda Hota colo­

cada a lila altura de 50 cm es el medio que 

mepr concuerda con una actrndad de 

eq,lIlibno con toda segundad" (R.. Gaquie­

re. 1992). 

Una vez traba¡emos los malabansmos. las ~­

ffiftaClOne5 de estos vendrán determinados 

por factores tales corno ~ nrvel de destreza 

Individual. la capacidad de aprendizaje o los 

prOpiOS límites de la motricidad humana. 
Hay infinitas posibilidades de lanzamientos. 

recepclOfleS. figuras. combinaciones ... pero 

lo más importante es que el profesor provo­

que la neceSIdad de e><penmentar entre el 

alumno y los malabansmos. En la figura l. se 

~ una dMSión entre actividades mo­

trICes y p51Comotnces. con tal de diferenoar 

claramente los contenidos que .... tegran y 

que se desarrollan con los pegas malabares. 
Este 1IjX) de trabap no supone un esfuerzo 
rlSlCo mportante. Xl embargo sí que re­

qutere un traba¡ocogmrvoll"ltellSO. cosaque 
denva en un cansancio p51CornotOf que drfi­

culta el aprendizaje contInUado. De esta ma­

nera resulta necesario plantear juegos que 

permrtan realizar pausas de recuperación 

mental a los alul1Y"lOS. de manera que e l 

aprendlza¡e no se encuentre obstaculizado 

lii 
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TIPO DE ACTlVIDAD FIsIcA CONTENIDOS 

VELOCIDAD I 
FLEXIBILIDAD 

MOTRICES (Entendida como (acititadora) 
oeASICAS 

FUERZA RESISTENCIA 

+ AGILIDAD • 
PERCEPCION { 

Kinestésica 
Espacial 

PSICOMOTRICES Temporal 

O PERCEPTIVO MOTORAS 
EQUILIBRIO LATEAALlDAD 

COORDINACtON I PRECISION 

por un volumen de práctica espeófka exce­

SIVa. SegUn PlatOl"lOY () 988). la fatiga del SiS­

tema neurornuscular provoca la impreosión 

del rnO .... UTIief'1to. "El agotamiento del SIStema 

l"oef'\IIOSO puede OI"lgInar la exotación de me­
nos poraooes musculares. Como conse­
cuenca de este hecho la cOOf'dWlao6n mus­

cular\lilnará" (GuSI. 1991). 

Finalmente. es preferible que los ¡uegos o 
actividades que se proponen se reahcen 

con el matenal prC>plOde los malabarismos. 

para faci litar una adapta<ión continua sobre 

los objetos con los cuales trabajamos. 

Relació" de los parámetros 
de los objelos/ regll{acló11 
pslcomotrlz de la accló" 

Cuando expenmentamos. practK:amOS y ma­
.... pulamos objetos. percib4mos. mediante las 
sensaaones. el peso. las dimensiones. la ca­

pacidad de reOOte. el color. etc. y adaptamos 

la fuerza y la direcoén de los lanza-nientos se­

gW las caracteristJcas de los materiales con los 
cuales ~ Con los malabansmos lrtI­

úamos pilotes y. en reIao6n a los parámetros 
de peso. volumen. tacto y consrstenoa. regu­
lamos ruestras acciores. 

Es importante que cada alumno utilice sus 

propias pelotas. ya que el cambiO de mate­
nal Implica un cambio de diChos paráme­

tros. cosa que provoca una reestructura­

o6n sensttr\lil de la Infonnaci6l'l que Implica 

un camb40 en la fonna de eJe<.utaf los Ianza­
nuentos-re<epClones. Sobre todo en la Ini­

ciaCIÓn. buscaremos al.ll'Tlentar el control 
sobre unos objetos concretos. Aquellos 

que praC1Jcamos este tipo de acti .... idades. 

buscamos aquellos objetos que mejor se 

adaptan a nuestras capacidades en relación 

a sus parámetros. 

los lanzamlefltos y las recepoones se desa­

rrollan en relao6n a tres Up05 diferel"lClados 

de Información: 

• Información .... isual: Es la más inmediata 
y directa. Es de carácter externo y nos 

descnbe la dirección y la trayectoria de 

cada pelota. por lo que podemos deter­

mil1ar el punto donde caerá. 

• Información ouditivo; El ruido que pro­

vocan las pelotas con el contacto de las 

manos determina el ntmo de los Lanza­

ITIIentos. cosa que proporClOr\a Infonna­
o6n sobre la COOfdinao6n de los I'TIO\II­

mientos en el tiempo. Ruidos arrítmICos 

deterITilnarán. normalmente. lanzamien­

tos incorrectos en cuanto a la dire<:clÓn o 

la aftura. 

• Información lóctil: El peso del objeto de­

termna la fuerza y el angulo de salida de 

este (dirección) de cada lanzamiento. La 

soIdez de la pelota determma el margen 
de error entre la trayectona prevISta y la 

real (ruanto más suave es la pelota. más 

posibilidades de error en la direccIÓn del 
lanzamiento). El volumen de los objetos 

determina la separación minima durante 

las trayectonas aéreas. para evitar su con­

tacto en weIo. 

Ln percepción del espacio 

los malabansmos rnpllCarl un trabajO cog­

nltrvo Importante en relación al aprendizaje 
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MALABARISMOS 

I'ÍJlllm 1. CIlOO IriJi",,,n~ifm,,1 im"l!inaria 'lile sin .. 

¡f" I'I'fi'rí'/lrla IN"" I"~ 1/lIIil"$ ,le I/lS Irll)'f('llII'ÍIls 111' 

fflrl ,1,· /t/J IJt1<11i1s, 

de una figura nue .... a o a la creacIÓn de flgu· 

ras propas. la percepCión del espaCIO Y de 

los obJetos en relaCIÓn a este espaCIO es to­
talmente detel1T\lnante. El aJUr'rV'lO. antes 

de pr.lC11Ci11' UI1a figura o ejef'ClCIO. debe en­
tenderio s.tuado en un sistema tndlmenslO-

1131 Imagll1ario. donde cada pelota seguirá 
su trayectona en relación al espacIO y e l 

tiempo. 
Cada alumno debe Imagina!' un cubo trn:!l­

menSlQnaI colocado frontalmente (figu­

ro 2). los limites de este cubo tndlmen­

SIOrlal son muy vambles. Su finalidad es 

que los obJetos con los cuales practicamos 

descnban sus trayectonas dentro de este 

espaCiO. 



En comparación con el aprendizaJ(' de una 

técnica deportiva determinada, los malabaris­

mos presentan peculiandades fundamentales: 

• No se pueden raIef1tizar las acciones o fig.J­
ras que queremos expIkar (no podefros 

mantener una pelota en suspensón). 

• El alumno no tiene conocimientos pre­

vios de lo que son los malabarismos (no 

pasa Igual con otros deportes o actIVida­

des físicas que aparecen en los medos de 

comunicaCión y de los cuales los alumnos 

sí que tienen nociones), 

Además. los malabansmos tienen el objeti­

vo de Impresionar al público, de manera 

que este no sepa cuantos objetos se en­

cuentran en movimiento. cómo puede 

aparecer y desaparecer un objeto durante 

una actuaCión, cómo se pueden mantener 

tantos objetos en suspensión. etc. 

Por todo ello, las acciones no las podemos 

desglosar en un pnmer momento, sino que 

debemos realizar un estudio más exhausti­

vo que una simple observación. Debemos 

desglosar las figuras para hacerlas entender 

a los alumnos. Así el esfuerzo mental de en­

tender las trayectonas en el espacIo permi­

te diferentes ventajas: 

• Se Simplifican las figuras o ejerCICIOs que 

se pretenden explicar. 

• Se pueden graduar las dificultades de 

cada figura o ejerCicio y presentar una 

progresión metodológica coherente. 

Se pueden entender los malabansmos. 

faCilitando así su aprendizaje 

• Para hacer entender a los alumnos el fun­

cionamiento de la estructuraCión espaCial 

podemos vaciar las caras de una caja de 

cartón (figuro 3) y desarrollar los mala­

bansmos con pelotas enganchadas con 

hilos. 

La e,\presió" corporal 

La expresión corporal es uno de los blo­

ques de contenidos que conforman el cu­

mculum del área de Educación Física en el 

marco educatIVO de la ESO, Las actividades 

de malabares estarían conectadas a este 

bloque de contenidos por dos razones: 

• Las actJ\/ldades malabares como base de 

creación de espectáculos de Circo: el nivel 

técnICO de los alumnos no permite escenifi­

caCiones con números que requieren. en 

muchos casos. aflos de preparación. Los 

malabarismos, en este caso, serian la forma 

de introducción de un espectáculo visual : 

conformaría el punto de partida para esce­

nificar. transformar y caracterizar el mundo 

del circo. El vestuario. los decorados. el 

maquillaje. el trabajo en grupo y el aprendi­

zaje de determinadas técnicas corporales. 

permite transformar Ideas iniCiales en situa­

Ciones estructuradas con la finalidad que 

cada alumno vlvencle la transformaCión y 

representación de un espectáculo del cual 

cada uno forma par1e. Dentro de la progra­

mación, preparación y representación de 

una función de mco. tres serían los objetos 

básicos: 

o) que los alumnos trabalen una idea. por 

grupos. y la lleven a cabo mediante la ac­

ción corporal. 

b) que los alumnos aprendan las técnicas 

básicas que su número implica. 

c) que los alumnos vwencien el Significado 

del proceso de preparaCión del espec­

tácu�o y la postenor representación. 

Las actividades malabares como base de 

estudio de las posibilidades de aCCIón mo­

triz: la reflexión debe ser un aspecto Impor­

tante de la práctICa, En este caso. la refle­

xión estaría encaminada a que el alumno se 

diese cuenta de que todo el mundo tiene la 

capacidad de desarrollar. practicar y apren­

der habilidades motrices nuevas. Debe 

crearse moVimiento con los objetos. en 

este caso. propIOS del circo. En muchos de 

los casos, este proceso creativo sale de la 

necesidad que evidencia el alumno. el cual. 

a veces, intuye y expenmenta dtferentes ti­

pas de lanzamientos. recepciones y figuras. 

sobre todo cuando con el tiempo el alum­

no domina mejOr los objetos en suspen­

Sión. Un aspecto Importa/1te a tener en 

cuenta es que los malabarismos Implican la 

utilización de objetos, por lo que estos. 

dentro del trabajo expresivo, presentan 

unas características determinadas. Los ob­

letos. en tanto que matenal didádico polifa-
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cét lco. se Inscriben dentro del código de 

relaclOfles espaciales e intervienen en las In­

teracciones corporales (Paz. 1995). Los 

objetos tienen cuatro funciones: 

• Función de apoyo: el objeto permite al 

alumno experimentar. ya que el material 

ofrece tranqUilidad y seguridad a quien lo 

manipula. 

• Función informativo: el objeto como 

flJeflte JTlÜltiple de infonnaci6n Y ampHa­

CIÓn de la Información perceptiva y simbóli­

Q. 

• Función inductivo: los objetos despier­

tan reacciones asociativas. 

• Función de transfiguroción: transfigu­

raCión del propIO cuerpo o del espacio 

en relacfÓn a la presenCia del objeto. 

AplicaciólI ditláctica 

Desarrollaremos este punto con la Inten­

ción de dar ideas sobre la aplicación prácti­

ca de los contenidos teóricos desarrolla­

dos. Estas Ideas vienen determinadas por 

la expenencla. observación y reflexión de 

como plantear las sesiones de malabariS­

mos para una estructuración lógica de la 

práctICa. No se trata. pues. de facilitar unos 

-pasos a seguir". Sino de sugerir propues­

tas que pueden ayudar al profesor en su la­

bor docente. 

Objetillos 

Los objellVOS se centran en el desarrollo de 

las hililidades motrICes báSIcas y en la explo­

taCIÓn del c.aráder expresivo de la actividad. 

Debe tenerse en cuenta. SU"I embargo. que 

/ 
/ 
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no todos los alumnos presentan la misma ca­

paOOad de aprendizaje, por lo que la no con­

secuo6n de habilidades específicas de mala­

bares puede desmotivar a parte de los alum­

nos. Por este motivo los objetIVOS tienen 
como base prioritaria la práctica, la coopera­
ción y el interés. más que los resultados fina­
les. Los objetivos son los siguientes: 

• Desarrollar las habilidades motnces bási­

cas de lanzamientos-recepciones median­

te ejercICios o figuras de malabares. 

• Aceptar el nivel de competencia motriz 

individual y colectivo en cuanto a la des­

treza de ejecución de juegos malabares, 

valorando el interés y la práctica, 

• Adaptar las figuras o técnicas desarrolladas 
a sltUaCK>nes de contexto expresIvo 

(como números de circo aislados o repre­

sentacIOneS de espectáculos grupales). 

• Demostrar una actitud participativa en la 

preparaCión, elaboraoón y representa­

ción de los juegos de circo. 

• Adaptar el vestuario. la coreografía. la 

mÚSica, los decorados y el maquil laje a 

la puesta en escena. 

• Desarrollar el interés de los alumnos ha­

cia estos tipos de actIVidades como un 

mediO de aprovechamiento del tiempo 

libre y para la mejOra formativa del com­

portamiento motriz individual. 

Motivación 

• El planteamiento de una unidad didáctica 

sobre malabarismos atrae a los alumnos 

por diversas razones: 

• Es una actividad donde se demuestra 

competencia motnz. lo que supone un 

reto para el alumno. 

• Es una actividad innovadora. 

• Es una actividad que no implica un gran es­

fuerzo motriz, esto hace que los alumnos 
que no se encuentran demasiado motiva­

dos hacia la actIVidad fisica puedan aceptar 

positivamente estos juegos. 

En Educación Física. las necesidades que 

llevan a los alumnos a la consecución de 

unos objetiVOS basados en la motncldad se 

denomina motivaciÓn. Esta motivación ini­

oal hacia los malabarismos se puede perder 

si el alumno no consigue una rápida mejora 

en el control de los objetos. Otro motiVO 

de pérdida de motivación se refiere a la de 

la comparación de la competencia motriz 

entre los individuos. en detrimento de 

aquellos que demuestran más dificultades 

de ejecutar una acción motriz con éxito. 

Debe hacerse entender a los alumnos que 

"el mejor malabarismo es aquel que más 

gusta a cada uno, no aquel que realizan 

otros malabaristas" (c. Dancey. 1994). El 

dominio de los objetos se consigue con la 

práctica y con el fin de hacerla coherente y 

evitar los prOblemas antes senalados (pér­

dida de motivaCión). el profesarla debe 

adaptar los ejercicios o figuras al nivel de ha­

bilidades de cada alumno. 

Org011lzació" 

La sigUiente forma de organizar las sesiones 

de malabansmos se basa en la ubicaCIÓn de 

los alumnos en el espacio. A panir de esta 

ubicación podemos utilizar métodos tan 

opuestos como la InstruCCIón directa o me­

todos de ensenanza por búsqueda de solu­

ciones. En todo caso el planteamiento de 

las sesiones se realizara según la diversifica­

Ción de los nIVeles de enseñanza. la activI­

dad a realizar. los objetivos. el ritmo pro­

puesto de aprendizaje. programas y carga 

de esfuerzo (Sánchez Bañuelos. 1992). 

Tal Y como Indica la figuro 4 , la organlza­

cioo facilita la interacción visual profesar! 

alumno. las zonas de práctica se pueden 

marcar en el suelo con Cinta aislante. En la 

InICiaCión. en cada una de las zonas se desa­

rrollarían las siguientes actIVidades: 

Zona a) Trabajo básico de control de alturas 

y mmo de los lanzarruentos. Trabajo de las 
trayectOrias y de la precisión ÓOJ1o-manual. 

Zona b) Trabajo básICO de coordinaCIÓn 

de la figura "cascada con tres pelotas· (figu­

ro 5). Ritmo de los lanzamientos y preo­

sión de trayectorias con descripción de un 

número 8 imaglnano. en poSICión honzon­

tal. en el espacio. 

Zona e) PerfeCCIonamiento de la figura 

"cascada con tres pelotas". Trabajo de me­

jora de las trayectorias. FlUidez de movi­

mientos. EjecuCión de la figura con diferen­

te separación de las manos (figuro 6). 

Zona d) TrabaJO de diferentes figuras con 

tres pelotas con dificultad creCiente. T raba­

JO de malabarismos por parejas y grupos. 

Los alumnos. eoo esta disposICIÓn organiza­

tiva. pasarian de una zona de trabajo a otra 

en relaCión con sus progresos técnICOS. Los 

casos de retraso en el aprendizaje de las ha­

bilidades o de falta de interés por la actividad 

se pueden solucionar con juegos de preci­
sión oculo-manual. malabarismos básicos. 

malabansmos básicos con parejas. etc. 

COl/stnlcclÓ" Ilelmaterlal 

La construcclÓl"l del material a utilizar es una 

pane de los contenidos a desarrollar por los 

alumnos. Es una parte importante del proce­

so de enseñanza ya que el alumno vrvencia el 

proceso de aprendizaje con más intenskJad. 

¡;orque utiliza material de creao6n propI3. 

El objeto (pelotas) no es un material que el 

profesor facil ita y que debe devolverse al fi-



nal de cada clase: el material es de caráaer 

pe~onal y puede ser utilizado en cualquier 

momento o Situación por el alumno, La 
construcción del material presenta las SI­

gUientes ventajas: 

• El coste del matenal es muy económico. 

consiguiéndose un acabado aceptable en 

relación al peso. volumen y tacto. 

• El alumno VMi'. ~ proceso de aprendizaje 
desde ~ momento en que se preoo;pa por 

buscar el material de construc06n. amplian­

do ~ proceso educativo en ~ tiempo. 

• El alumno puede emplear su material en 

cualquier momento o situación. amplian­

do así el volumen de práctica motriz. 

El alumno siempre utiliza el miSmo mate­

ria l. esto Implica que la adaptación psico­

motriz a los objetos sea más estable. 

El matenal ne<:esarlo para cada alumno es el 

siguiente: tres pebtas de tenis. tijeras, mate­

nal granuloso, como puede ser tierra. k!gum­

bres o arroz. un embudo y nueve globos, El 

proceso de construcción es muy simple. 

Debe Introducirse el material granuloso a las 

pelotas (mediante una InCisión con las tijeras) 

y. despJés. recubrir cada pelota con tres gIo-

005, a los que cortaremos el cuello. 

Im:f!slfgndó" sobre losj llegos del circo 

Se puede proponer que los alumoos reali­

cen un trabajO de Investigación. por grupos, 

sobre los diferentes aparatos y juegos que 

se han empleado, tradicionalmente. en el 

circo. Los grupos de trabajo deben cons­

truir el matenal elegido y desarrollar las ha­

bilidades motnces correspondientes (el 

material, salvo algunas excepciones como 

el monocido. es muy fáci l de construir). 
Después. cada grupo debe exponer al res­

to de la clase las características de cada Jue­
go o aparato e legido, Finalmente. cada gru­

po dedicará varias clases de práctica con el 

material eleglC!o con el fin de confeccionar 

un número de circo. 

Esta propuesta llene. en prir.cipro. algunos 

problemas fundamentales. como son la falta 

de InformacIÓn sobre el orco en las bibliote­

cas o los medios de comun;c:ación. Otro pro­

tkma es la fa~ de horas para la preparación 

de esta actividad dentro del horario escolar, 

La solución seria que el profesor interesado 

comprase el material grá1ico, vídeos. etc. es­

peáfk:o en tiendas especializadas y que el tra­

tamiento de la actividad se desarrollara desde 

un punto de vista interdisctplinar. 

La actiVidad interdlsclplinar. o sea la Interre­

lación de las distintas disciplinas (Zabala, 

1989). permite dar al alumno una visión 

más amplia en el tiempo y en el conoci­

miento sobre aquello que estamos desa­

rrollando. lo que permite amplrar y profun­

dizar los contenidos. Como ejemplos de 

re laciones de las diferentes asignaturas y los 

trabajOS a desarrollaren la confección de un 

espectáculo de circo. se pueden hacer las 

sigUientes sugerencias: 

• Tecnologfa: constru<:ción del material, 

vestuario y decorados. 

• Historia: contexto sOCio-cultural yevolu­

ción de los juegos a lo largo de la historJa 

• Matemáticas: geometría y visualización 

de las figuras en el espacio. 

• ExpreSión corporal: preparación y prácti­

ca de los números de circo. 

• Naturales: trabajo sobre la ley de la gra­

vedad, fuerzas .. 

• EducaCión fisica: práctica de los malaba-

rismos y de los restantes juegos de circo. 

La unidad didáctica puede ser reforzada 

con la visualizaCión de una actuación de cir­

co (en vídeo. si no se tiene la posibilidad de 

asistir a una representación en directo). 

COllclusión 

Los ]LIegOS malabares se encuentran cada vez 

más presentes en las programaciones del 

área de Educación Física. tanto de la enseñan­

za primana corno secundaria. cosa que supo­
ne una progresiva renovación de los conteni­

dos que. traórcionalmente. se han desarrolla­

do en nuestra área de conocimientos. Estas 
actividades presentan características propias 

que se pueden explotar desde el punto de 

vista educativo: tienen peculiaridades que 

pueden ser interesantes para su estudio y 

posterior aplicación práctica. 

Los juegos malabares podrían suponer un 

trabajo exdusivo y concreto desde un punto 

de vista motor y psicomotor. Esto. sin em­

bargo. resu~ría una visión muy pobre de la 
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actividad y denotaría una fa~ de concx:imien­

tos sobre esta, Su dimensión expresrva y la 

ampliacIÓn de los contenidos a otros JUegOS 

de circo permiten un tratamiento más am­

plio, desde un punto de vista formativo. En 

una unidad didáctKa dedicada al orco pode­

mos inclUir aspectos novedosos como puede 

ser la construcción del propio materol. por 

parte de los a1urrnos. la investigación. y el tra­

bajo en grupo de Juegos que, si tradicional­
mente se han empleado en las compañías de 

circo, estos no se encuentran al alcance 00 

consumidor. corno lo están otros materiales 

del ámbito de La E<Iucaci6-1 Fisica y el Deporte. 

El planteamiento de una didáctica dedicada 

al circo supone ampliar el concepto de Edu­

cación Fislca al contexto educativo, tanto en 

relación a la asignatura como en relación al 

alumno. el cual trabaja con aparatos como 

el trape<io, el monociclo , la cuerda flOJa. los 

zancos. las mazas". El valor que tiene el cir­

co en la sociedad actual dentro del mundo 

del espectáculo y dentro del ámbito motriz 

es muy precano en comparación con otras 

prácticas socialmente más aceptadas. como 

son los deportes de competición-espec­

táculo. el teatro u otras actrvidades de ocio. 

Es con una propuesta educativa que el ci rco 

puede desa rrolla~e y acercarse al alumno, 

de forma que este vivencie el significado de 

este mundo fascinante. 
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El entrenamiento de fuerza en niños
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Abstract

/n this paper, besides collect the information concerning strength
training in chi/dren over the tast years, the factors which affect in
a direct manner on its ap/ication and deve/opment, different types
and means of strength training which are used in this age
(prepuberal), the effects on structural plane and strength gains, its
relation with development of other capacities, sexual differences,
its evaluation as soon as the precautions which must be taken to
reduce the flsks of this training have been determined. In this
way, the controversy, that has been on for several years about the
viability for the strength training with children between a lot of
proffessionals of physical education and training has been tried to
be resolved, independently of any sport training.

En el presente trabajo, ademas de recabar la información existente

en relación con el entrenamiento de fuerza en niños en los últimos

años, se determinan los factores que inciden de forma directa sobre

su aplicación y desarrollo, los diferentes tipos y medios de entrena­

miento de fuerza que son empleados en esta edad (prepuberal), los

efectos producidos tanto en el plano estructural como el nivel de

fuerza, su relación con el desarrollo de otras cualidades y capacida­

des, las diferencias sexuales, su evaluación así como las precaucio­

nes que se han de tomar de cara a reducir los riesgos que puede

presentar este tipo de entrenamiento. De esta forma se intenta

aclarar la controversia existente desde hace tiempo entre muchos

de los profesionales de la Educación Física y del entrenamiento de­

portivo sobre la viabilidad del trabajo de fuerza en niños, indepen­

dientemente del entrenamiento de cualquier especialidad depor­

tiva.

Introducción

El entrenamiento de la fuerza desempeña un papeI importante en la

formación y en el desarrollo general de los niños y adolescentes y es

por esta razón por la que esta cualidad debería comenzar a trabajar­

se desde los primeros años de vida (Cerani, 1990).

Durante mucho tiempo se ha mantenido la controversia del entre­

namiento de fuerza en niños. Numerosos médicos, fisiólogos y

profesionales de la educación física han desaconsejado y hasta inclu­

so prohibida este tipa de entrenamiento en la infancia, mientras

otros lo han apoyado y prescrito. Entre las razones que argumentan

aquellos que rechazan el desarrollo de la fuerza en edades tempra­

nas se pueden encontrar las diferencias estructurales de la muscula­

tura de los niños respecto a la de los adultos, la ausencia de deter­

minadas hormonas anabólicas, el excesivo estrés que, para un orga­

nismo todavía por constituir, supone el entrenamiento con pesas y

la ineficacia de dicho entrenamiento en la ganancia de fuerza por

parte de los niños. Los promotores o partidarios de este tipo de en­

trenamiento en niños aportan distintas ventajas derivadas del mis­

mo, tales como la prevención de futuras lesiones articulares, liga­

mentosas, tendinosas y musculares, el aumento de la densidad mi­

neral ósea que puede prevenir al joven de osteoporosis en su ma­

durez, ademas de un aumento notable de fuerza.
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Un ejemplo claro de esta falta de acuerdo 

entre especialistas y profesionales de la 

educaCión fíSica se da en el estudio realIZa­

do por Mlchaud (1994). En él se repartie­

ron 350 cuestionarios a un mismo número 

de oruJanos ortopédicos con el que se tra­

taba de recabar la opinión de estos espeCia­

listas sobre el entrenamiento de fuerza en 

niños. En los 76 cuesllonanos contestados 

y posteriormente analizados. se pudo ob­

servar que la mayoria de estos CirujanOS no 

estaban de acuerdo con un entrenamiento 

de fuerza en niños. argumentando diferen­

tes lesiones de carácter óseo que pueden 

derivarse de dicho entrenamiento. A pesar 

de ello. otros cirujanos se mostraron a fa­

vor del desarrollo de la fuerza en estas eda­

des. Indicando que este aspecto puede ser 

beneficioso en la prevención de lesklnes 

óseas y musculares relaCionadas con el 50-

breuso o sobrecarga. 

El objetivo de esta reviSIÓfl documental es. 

por tanto. clanflcar la problemática SUSCita­

da en lo referente al entrenamiento y desa­

rrollo de la fuerza en niños. aportando las 

ideas y conclusiones a las que han llegado 

los autores más relevantes en los últimos 

años. 

Bases fisiológicas 

del enlrenamienlo de la ¡IIerza 
.V Sil aplicncióll e" ,,¡¡¡os_ 
Fases sellsibles 

Desde un punto de vista fisiológico. la fuer­

za se entiende como la capacidad que tiene 

el músculo de producir tensión al actIVarse 

o. como se entiende habitualmente. al con­

traerse. A nivel ultraestructural. la fuerza 

está en re lación con el número de puentes 

cruzados de miosina que pueden interac­

tuar con los filamentos de actina (GoId­

splnk. 1992.). Asf. esta fuerza muscular está 

determinada. en parte. por el número y el 

área correspondiente al corte transversal 

de las fibras musculares Implicadas en una 

contracc ión. El número de fibras se deter­

mina. en gran parte. Justo después del naci­

m,ento. mientras que el diámetro de la fi­

bras aumenta de forma paralela al creci -

miento global del cuerpo del niño. Debido 

a esto. la capacidad de desarrollo de la fuer­

za en el niño evoli.lCiona durante toda la in­

fancia (Rowald. 1990). La fuerza muscular 

también depende de la hipertrofia del tejido 

conectivo y del aumento de capi lares que 

rodean a las fibras musculares (Górnez-Ca­

rramiñana. 1996). Sin olvidamos de las 

neuronas motrices que inervan a dichas fi­

bras. 

En su proceso evolutivo. los músculos de 

los niños muestran diferencias evidentes de 

tipo monológico. histológico y bioquímico 

en relación a los de los adultos. A conse­

cuenCia de ello. la vekxidad de contracción 

muscufar en los niños es más baja que en 

los adultos (Asai y Aoki. 1996) . .Además. y 

según Ceranl (1990). el sistema óseo del 

niño es más elástiCO que el del adulto a cau­

sa de una menor calcificaCión. aunque por 

el contrario. es menos resistente a la pre­

sión y a la fleXión. Es importante conocer al 

detalle estas diferencias estructurales para 

definir con exactitud las cargas y orientar el 

entrenamiento de fuerza de forma idónea. 

De cara a una correcta aplicación del entre­

namiento de fuerza en niños. además de 

tener en cuenta todo lo expuesto anterior­

mente. es necesario conocer la influencia 

de otros factores que Inciden de forma im­

portante en su desarrollo. como son: 

FflclQres l/OrmQtl(lles J' Iter,¡fosos 

MlKhos detractores del entrenamiento de 

fuena en niños Indican que éstos son inca­

paces de aumentar sus niveles en esta cuah­

dad debido a la falta de hormonas androgé­

nicas en sus organismos. Esta afirmacIÓn no 

es equivocada. ya que hasta la pubertad la 

liberación de testosterona es poco impor­

tante . pero el desarrollo o gananCia de fuer­

za no sólo depende de la presencia de este 

tipo de hormonas (entre las que también se 

Incluye la hormona de creCimiento). que 

gracias a un marcado carácter anabóHco 

son responsables del crecimiento e hiper­

trofia muscular. Como se ha dicho ante­

riormente. el nIVel de fuena no sólo de­

pende del tamaflo muscular. Muchos estu­

diOS han revelado ganancias de fuerza en 

niños tras un periodo de entrenamiento Sin 

detectar un aumentodel grosor de las fibras 

musculares implicadas en cada caso. Esto se 

debe a cambios de carácter Intrínseco en 

las características contrácti les del músculo 

pero. sobre todo. a un incremento en los 

nweles de actlvaoón neuromuscular (Blim­

kie. 1993: Kanehlsa y col .. 1994. 1996: 

Reilly y Stratton. 1995). Ozmun (1992). 

administrando un entrenamiento de fuerza 

con pesas de 8 semanas de duraoón. com­

probó aumentos en los niveles de fuena 

acompañados de aumentos en la amplitud 

de los registros EMG en niños. En otro tra­

bajo posterklr. y tras la aplicaclÓfl de un en­

trenamiento de fuena de 8 semanas de du­

raCión. ConSigUIÓ aumentar los niveles de 

fuerza y de registros de EMG en músculos 

del brazo de 16 ninos sin aumentos en la 

circunferencia de dicha extremidad 

(Ozmun. Mikesky y Surburg. 1994). Estos 

resultados vienen a corroborar la Implica­

ción neuromuscular Indicada por los ante­

nares autores_ 

Fase.~ .~ellsibles 

Cuándo comenzar con el entrenamiento 

de fuerza es una cuestión que ha preocupa­

do a muchos preparadores. Para darle res­

puesta es necesano ha~ar del concepto de 

fases sensibles. DICho concepto proviene 

de la embnología. ámbito en el que se ha 

establecido que en el desarrollo embrioló­

gico de los organiSmos animales y vegetales 

hay períodos. cronológicamente limitados. 

en los cuales los sistemas celulares reaccio­

nan con diferente senSibilidad a los estimu­

los ambientales (Baur. 1990). Así. se ha ob­

servado que el organismo del ser humano 

reacciona de forma distinta ante un mismo 

estímulo de entrenamiento (en este caso el 

trabajo de fuerza) en diferentes etapas de la 

Vida. Las fases sensibles son. por tanto. 

aquellos períodos de Vida en los que en el 

organismo se observa una especial sensibili­

dad. así como una rápida y abundante reac­

ción ante ciertos estimulos de entrena­

miento (Martin. 1997). 

Parece evidente la existencia de una fase 

sensible alrededor de los 7 u 8 aflos de 

edad . en la que los estimulas de entrena­

miento reladonados con la fuerza rápida y 
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fuerza resistencia pueden tener un Impar­

tante efecto posrtNO en el nll'1o (Boro. 
1986: Nadoo. 1987: Hahn. 1988: Ceranl. 

1990). Por otra parte. la fuerza máxnl'ra no 

sería un estímulo adewado en la fase pre­

puberal (9-12 años) (Martin, 1997). ya que. 

tal y como se ha mencionado anlenormen­

te, los aUl"l'lef1tos que se pueden observar 

en la misma serán debidos. fundamental­

mente. al desarrollo de los procesos roer­

\lIOSOS de la fuerza. 

Tipos de elllre,ramle"to 
de fuerza y sus efectos 

Otra de las CuestlOOeS planteadas por mul­

titud de formadores. preparadores o entre­

nadores es cómo entrenar la fuerza en 111-

ños. qué medios utilizar y qué cargas apfi­

caro Es eVIdente que tanto los tipos de en­

trenamiento como los medios Y cargas se­

rán diferentes a los que se aplican a los adul­

tos, debido a las diferenCias estructurales y 

fisiológicas mendonadas entre ambos. 

Para conocer de forma detalla diferentes ti­

pas de entrenamiento de fuerza que se 

realizan con niños (hasta el período corres­

pondiente a la prepubertad). se descnben a 

contlnUaOÓl"l aIgu10s de los estudIOS más 

relevantes realizados en la últuna década al 

respecto. 
Wettman y col. (1986) sometieron a niños 

de entre 6 y II años de edad a un entrena­

mientO de fuerza con una duraclÓn~otal de 

14 semanas, en el que debían de completar 

3 vueltas a un cirCUito compuesto de 10 es­

taclOfles. en las que ejerotaban los grupas 

musculares más grandes en máqUinas con 

re51Stencia hidráulica, El tiempo de trabaJO 

en cada estaa6n era de 30 segundos. al 
Igual que el tiempo de descanso. Estos au­

tores registraron aumentos en fuerza (isoci­
nética) de entre el 18 y el37 % en los dife­

rentes grupos musculares entrenados. 

Sewall y MlCheli (1986) adminIStraron un 

entrenamiento de 9 semanas de duracIÓn 

con el rlO de detectar aumentos en el nivel 
de fuerza de los extensores de las piernas. 

Hexores y extensores del hombro de 8 1'11-

ños Y 2 niñas de edades comprendidas en­

tre los 10 Y II años. El entrenalT'Mento esta-

FASe 1 Series: S Series: 3 

FAse 2 

Raps.: l O: 3xI0·12RM: 1 x Mb 

Carga (%IRM): 60: 3x70-75: 60 

Series: S 

Reps.: lO: 2xl0-12RM 

Carga (% IRM): 60: 2x70-75 

Series: 3 

Reps.: ID: 3xS-7RM; 1 x M.h 

Carga 1%1 RM): 60: 3x60-85: 75 

Reps.: 10: 2x5-7RM 

Carga (% IRM ): 60; 2x80-85 

ba compuesto de 3 senes de I O repetiCIo­

nes COf'l una carga corre~lente al 50 % 
de I RM (50 % de la carga máxima con la 

que fueron capaces de realizar I repeti­

ción). Tras el entrenamiento se obtuvierOf'l 

mayores rnveles de fuerza en lodos los gru­

pas musculares Implicados. pero sólo se 

obtlJllle(OO resultados Slgniflcawos en la !le. 

XIÓO de hom~. Este rrusmo entrena­

miento fue aplICado por I'felffer y Fral"lCls 

(1986) obteniendo Similares aumentos de 

fuerza en sUjetos en edad prepuberal, 

Ramsay y col. (1990) aplicaron un entrena­

miento de fuerza de una duracIÓn de 20 se­

manas (3 seSIOIleS porsemana) en 13 niños 

con edades comprendidas entre los 9 Y 
II años. Para este entrenamiento. dIVIdido 

en 2 fases de 10 semanas. se empleó el 

método ·orcurt tralnlng" (Tabla 1). Tanto 

en la pomera con-oo en la segunda fase los 

niños realizaron 5 senes. con una carga má­
XJma del 70 • 75 % de I RM en la primera 

fase y deleO - 85 % de I RM en la segunda. 

en ejercicios denominados como principa­

les para este estudIO como el curl de brazos 

y la exterlSlÓO de pternas además de 3 se­

nes en ejel"ClClOS seclX1darios como el press 

de piernas. el press de banca y sentadillas. 

Una vez finalIZado este período de entre­

namiento, se regIStraron aumentos signifi­

cativos del nivel de fuerza. en relacIÓn con 

un COf'ltrol realizado antes de entrenar esta 

cualidad. en el press de banca y el press de 
piernas sobre I RM, en la HE!XlÓ!1 de brazos 

y extenSIÓn de p;ernas baio regímenes de 
contracción ISOITIétnco e lsocinetico. res­

pecuvamente. Por otro lado. este entrena­

miento no tuvo efectos SlgmbcatlVOs sobre 

La secCión transversal de los músculos Impli­

cados. por lo que las ganancias de fuerza 

E<M.oo6n Fr...c.. y ~ (61 ) (64_71) 

fueron Independientes a los pequeños 

cambIOS en esta seccIÓn transversal. Estos 

autores concluyeron que los aumentos en 
los nrveles de fuerza en niños adqulndos a 

traves de su entrenamiento son debidos a 

adaptaCIOneS neurológteas y a una mepr 

coordlllaOÓl"l Intramuscular de los múscu­

los entrenados. 

Fa¡genbaum y col. (1993) utilizaron a 14 ni­

ños y niñas coo una edad media de 
10,8 años para determinar los efectos de 

un entrenamiento de fuerza de una dura­

Ción total de 8 semanas. Los sUjetos se eJer­

Citaron dos veces por semana realizando 3 

senes de 10 a 15 repetIClOOeS con cargas 

entre el 50 y el I 00 % de I ORM en CIncO 

e,terClClOS diferentes. ¡.J compararlos con un 

grupo control. se obtlMeron diferencias 

Significativas en cuanto al nrvel de fuerza ad­

qulndo. aumento que el en grupo de entre­

namiento fue del 74.3 %. En un trabajO al 
que ya se ha hecho referenCia. Ozmun. Mi­

kesky y Surburg (1994). observaron au­

mentos en el rwel de fuerza de 16 sujetos. 

e niños y 8 niñas. con una edad media de 

10.3 años. tras un período de entrena­

miento de 8 semanas (en este \lempo los 

sUJetos, que entrenaron tres veces por se­

mana. realizaron. en cada sesIÓn. 3 senes 
de 7 a I 1 repeuclOl1eS de curl de blCeps con 

mancuernas). Estos aumentos fueron del 
22,6 % en contracciones de carácter Isotó­

nico y del 27,8 % en contracciones de ca· 

rácter lsoclnétko. 

UU ( 1996) comprobó el efecto de un pro­

grama de body·t)llllding en 232 estudialltes 

de pnmana y secundana. COf'l edades com­

prendidas entre los 7 Y 17 años. El entrena­

miento. que constaba de (2 seSlonesdlSm­

buldaS a lo largo de 23 días produJO un au-



mento de la fuerza generada por los 

músculos de los brazos. de la zona abdomi­

nal y lumbar en los sUjetos más jóvenes. 

Falgenbaum y col. (1997) estudiaron esta 

vez los efectos de un entrenamiento de 

fuerza de una duración total de 8 semanas. 

en las que los 15 niños que formaron la 

muestra se ejercitaron dos días en cada una 

de estas semanas. Se registraron kls valores 

obtenidos tanto ant~ como después del 

periodo de entrenamiento en estos ejerci­

CIOS: 6RM en extensión de piernas y 6RM 

en press de banca. Después del entrena­

miento los sujetos aumentaron su nivel de 

fuerza en estos ejercICIos en un 53.4 y 

4 1. 1 %. respealvamente. 

Usando el meta-análisis para determinar el 

efecto del entrenamiento de fuerza en ni­

ños. Payne y col. (1997) llegaron a la con­

clUSión que los métodos de entrenamiento 

con los que se conSiguen mayores Incre­

mentos son aquellos en los que la contrac­

Ción muscular ~ de caráaer isotónica (por 

encima de los métodos que se basan en 

contraCCIones lsométricas o isocinéticas). 

En otro meta-análisis, esta vez llevado a 

cabo por Falk y Tenenbaum (1996). se in­

dica que de todos los estudiOS analizados, 

las ganancias en fuerza a través de un entre­

namiento específico mantienen unos valo­

res de entre el 13 y el 30 %. 
Exrste poca informaCión acerca del uso de la 

eledroestimulaoon como medio de entre­

namiento de la fuerza en niños. Su uso se 

vincula más hacia la rehabilitación de lesio­

nes o enfermedades musculares. Un ejem­

plo puede ser el estudio de Karmel-Ross. 

Cooperman y Van-Doren (1992). En él 

aplicaron la electroestimulación a 5 niños 

con espina bifida. sometiéndolos a sesiones 

de 30 minutos de duración durante 8 se­

manas en las que se incidiÓ sobre los 

músculos de la cara antenor del muslo. 

Tres de estos niños expenmentaron au­

mentos en la fuerza de los músculos exten­

SOl"es de la pierna. 

Adiferencla de los slstemátKOS métodos de 

entrenamiento expresados en los anterio­

res trabajos, se han realizado estudios en 

kls que. a través de actividades mucho más 

generales. como la simple aaividad fisica o 

la práalca de un determinado deporte sin 

incidir directamente sobre la fuerza. se han 

registrado aumentos en el nivel de fuerza 

de los niños evaluados. Un ejemplo claro es 

el estudio realizado por Katic (1995). En él. 

se comprobó el efeao de un programa de 

entreflamiento en atletismo (enmarcado 

en un curso ~colar de EF) de una duración 

de 6 meses sobre diversos parámetros. en­

tre ellos la fuerza expjosiva (lanzamiento de 

balón). la fuerza isométrica y la fuerza resis­

tencia (sentadillas), 178 niñas de 7 años de 

edad sirvieron como sUjetos expenmenta­

les en este estudio. que dio como resultado 

un aumento en los niveles de fuerza explo­

siva y fuerza resistencia. En este sentido. el 

estudio de Violan y col. (1997) también 

deja claro que un entreflamiento de 6 se­

manas de duración en la práctica del karate 

aumenta k>s niveles de fuerza en niños. Así 

lo demostraron en 14 jóvenes aficionados a 

este deporte, que se entrenaron durante 

este período con Ufla fre<uencia de dos se­

siones por semana. 

No sólo la práaica regular de un deporte 

aumenta los nweles de fuerza en los niños 

que lo praaican. Las clases escolares de 

educaCión fislca pueden incidir de forma 

positiva sobre este aspecto. Gribaudoy col. 

( 1995) evaluaron a un total de 474 escola­

res (220 niñas 't 254 niños). a los que se se­

paró en dos grupos. El grupo expenmental 

fue sometido a tres sesiones semanales de 

educación fisica. sesiones con una duración 

de 60 minutos. El grupo control sólo se 

ejercitó en estas clases con una frecuencia 

de 2 sesiones por semana. Transcurrido el 

período experimental, se observó que los 

alumnos con una mayor cantidad de prácti ­

ca (3 veces porsemana), fueron capaces de 

reclutar un número mayor de unidades 

motoras. siendo ésta la pnnclpaJ diferencia 

entre los dos grupos. 

De todos los estudios mostrados antenor­

mente, se pueden desprender vanos me­

dios de entrenamiento (ejercicios, material, 

resistencias) empleados para el entrena­

mfenlo de fuerza en niños. Éstos son muy 

dispares: pesas libres. aparatos con resis­

tencia hidráulica, máquinas iSOClnéticas, 

eIC .. , Lo que si pare<e claro es que los ejer­

ciCiOS que mantienen contraCCiones de ca­

ráaer Isotónico, con un elevado número 

de repeticiones y cargas de baja intensidad 

~ lo más conveniente y efeaivo para los ni­

ños prepuberales (Rowald. 1990). Este tipo 

de entrenamiento está íntimamente rela­

cionado con el desarrollo de la fuerza resis­

tencia, que taJ y como se ha mencionado 

antes. goza de Ufla fase sensible en estas 

edades. Michaud (1994). al recoger las 

opiniones de vanos cirujanos ortopédicos 

en relación a los medios de desarrollo de la 

fuerza en niños. observó que aquellos que 

estaban a favor del mismo apostaban por 

utilizar mancuemas. máquinas, el propia 

cuerpo (autocargas) y elásticos como los 

medios más útil~ en el entrenamiento de la 

fuerza. Según Borzi (1986). en la edad pre~ 

puberal. la fuerza debe ser desarrollada coo 

ejercicIOS que involucren a todo el sistema 

muscular de forma pareja. Pueden utilizarse 

Juegos, acciones de otras discipjinas yejero­

taciones que desafíen la capacidad del niño, 

Este autor propone como características de 

este tipo de entrenamiento las SigUientes: 

10-15 segundos de duración del estimulo, 

empjeo del propio peso como sobrecarga y 

pausas de más de 90 segundos, Esta pro­
puesta también contempla una duración de 

las sesiones de 30- 50 minutas, con una fre­

cuencia de 2 - 3 a la semana. 

O/ros efeclo,~ 

En primer lugar es necesario indicar que to­

dos aumentos de fuerza expenmentados 

en niños como resultado de un periodo de­

terminado de entrenamiento son, en tér­

minos relativos, igual a kls de los jóvenes y 

adultos, pero Inferior a los de éstos últimos 

cuando hablamos en términos absolutos 

(Blimk¡e, 1993). 

POI" otra parte, los efectos de un entrena­

miento de fuerza destinado a los niños de­

penden del sexo (las diferencias se tratarán 

posteriormente). de la edad y nivel de ma­

duración (Cerani. 1990) y del tipo de en­

trenamiento (frecuenCia, duración o volu­

men e intensidad) (Falk y T enenbaum. 

1996: Payne y col., 1997). Estas afirmacio­

nes están basadas en la disparidad de resul ­

tados obtenidos en los diferentes estudios 

realizados hasta el momento. que difieren 

bastante en sus diseños experimentales. 

(i1 
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Pero, además. el entrenamiento de la fuer­

za en niños puede tener otros efectos, in­

dependientemente de k>s directos sobre 

esta cualklad. En el p~no psico~ico. un 

entrenamiento de 10 semanas de duraóón 

dio como resultados un aumento signIfIcati­

vo en los niveles de fuerza de 17 niños y 

puntuaciones más altas en dos dimensiones 

relacionadas con el autoconcepto, como 

son la competencia y ~ valía (Greene e Ignl­

co. 1995). Al contrario, Falgenbaum y col. 

(1997). después de un período de 8 sema­

nas de entrenamiento de fuerza. no encon­

traron efectos significativos en las medidas 

de carácter psicológiCO que realizaron, 

Los efectos sobre el desarrollo somático 

(altura y peso) de k>s nir.os expuestos a en­

trenamientos de fuerza a corto plazo pare­

cen ser escasos. según indica Blimke 

(1993), Rians y col , (1987). afirman que un 

entrenamiento de fuerza con cargas de baja 

intensidad y un alto número de repetiClo­

nes no origina un riesgo sobre el creómien­

too A la inversa. podría pensarse que las ga­

nancias de fuerza debidas al entrenamiento 

de esta cualidad podrían estar también rela­

Cionadas con este desarrollo somático. 

Otro estudio de Faigenbaum y col. (1996) 

da muestras de la incidencia del trabajO de 

fuerza en estas edades. Después de 8 se­

manas de entrenamiento con una frecuen­

cia de 2 sesiones por semana. los niveles de 

fuerza experimentados en ejercicios como 

el press de banca y la expresIÓn de piernas 

sobre 6RM aumentaron de forma significa­

tiva en 1I niños y 4 niñas de entre 7 y 

12 años de edad. Sin embargo. a este pe­

ríodo de entrenamiento le Siguió otro. de 

duración Similar. en el que estos sujetos no 

realizaron ningún tipo de entrenamiento, Al 

final de este período sin práctica se registra­

ron en los sujetos disminuciones del nivel 

de fuerza adquirido del 19,3 y 28, I % so­

bre 6RM en press de banca y extensión de 

piernas, respectIVamente. Así después de 

un periodo sin entrenamiento el nivel de 

fuerza adquirido gracias a un trabajo previo 

tiende a volver a los valores iniciales. 

En muchas ocasiones. el entrenamiento de 

fuerza ha estado relaCIOnado con alteracio­

nes o aumentos en la presión sanguinea, 

sobre todo cuando se habla de entrena-

>n' 
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miento isométrico. En niños se han detec-

tado ligeros aumentos en la presión arterial 

en ejerCICios con contracciones de este Opo 

(Strong y col .. 1978 y Laird. Fixler y Huffi­

nes. 1979). Es por ello por lo que no se re­

comienda el entrenamiento de fuerza en 

niños con problemas crónICOS de tJpo cir­

culatorio o cardíaco (Rowland. 1990), 

Otros efectos del entrenamiento de fuerza 

en nir.os llenen que ver con los nIVeles de 

colesterol sanguineo. Así se demostró en el 

estudio de Fripp y Hodgson (1987), en el 

que registraron aumentos en hpoprotelnas 

de alta densidad (HDL) en 14 niños des­

pués de 9 semanas de entrenamiento de 

fuerza. 

Por otra parte, la denSidad mineral ósea 

puede aumentar con el entrenamiento de 

fuerza. factor clave para la prevencIÓn de 

una futura osteoporosis (Rowald. 1990). 

Conroy y col. (1993) observaron cómo le­

vantadores de categoría junior poseían una 

mayor densidad mineral ósea en la espina 

lumbar (L2-L 4) y la zona próxima al fémur 

al compararlos con el grupo control. Aun­

que todo parece Irl(hcar que el entrena­

miento de fuerza mejore la densidad ósea, 

la falta de estudios en niños hace que esta 

afirmación se realice con cautela. 

Por último hay que decir que otra dolencia 

que puede ser prevenida con el entrena­

miento de fuerza es el dolor de espalda. Se­

gún Newcomer. Sinakl y Wollan (1997). la 

disminución de fuerza en la espalda se aso­

cia con problemas o dolores en la zona baja 

de la espalda en la edad adulta. Al igual que 

en el caso anterior son necesarios más es-

tudios que clarifiquen esta relación causa 

efecto y determinen coocretamente la pre-

vención de esta dolencia, 

Relaeió" del elllrellamiep,lo 
de fuerza con el desarrollo 
Ile olras cualidades 
y capacidades 

La velocidad (de desplazamiento) no es en­

tendida como una cualidad lisica en sí mis­

ma ya que depende de forma directa de la 

fuerza. De esta forma. y siguiendo a New­

ton. para una misma masa. a mayor fuerza. 

mayor aceleración y portanto. mayor velo­

cidad. Aunque esto parece obvio. el estu­

dio de Hetzler y col. (1997) reveló unos re­

sultados contradictorIOS. Después de un 

entrenamiento de fuerza de 12 semanas de 

duraCión (tres seslOI1es por semana). y a 

pesar de aumentar sus niveles de fuerza. el 

grupo control mostró diferenClas significati­

vas en lo que se refiere a la potencia anae­

róbica y una carrera de velOCidad sobre 

40 yardas al compararlo con un el grupo 

expenmental. fonnado por 30 niños atle­

tas. De todas formas sería necesaría una 

mayor concreción en cuanto al tipo de en­

trenamiento realizado para poder evaluar 

estos resultados. 

En cuanto a la resistencia (capaCIdad y po­

tenCia aeróbica y anaeróbica) hay evidencias 

de una mejora de esta cualidad a través del 

entrenamiento de fuerza. aunque depen­

diendo del opo de entrenamiento se verá 

mejorada un tipo de resistencia u otro (resis­

tencia aer6bica-anaeróbica). Cuando el en­

trenamiento consiste en movilizar cargas ba­

Jas en un gran número de repeticiones, pue­

den consegulJ>e notables aumentos del 

VOlmb (potencia aeróbica) en niños (Welt­

man, 1986). Este autor encootró aumentos 

del VOlmb de un 14 %. resultado SImilar al 

encontrado por Docherty. Wenger y Coo­

líns (1987). Según Marsh y RKlge (1993). el 

VOlmb está muy estrechamente relao()(\a­

do coo vanos Indicadores de la res4stenclil 

cardiovascular, pero también puede ser re­

lacionado con la fuerza dinámICa y con la 

fuerza explosiva, Porotro lado estos autores 

Indican que eIV02rni> nose relaciona, al me­

nos de forma signiflCallva con la fuerza de ca­

rácter ísométrica, Otro estudio en este sen­

tido es el realizado por Pitet!i y Femhall 

(1997). Estos autores evaluaron la relaCIÓn 

entre la capacidad aeróbica con la fuerza en 

las piemas de 29 niños y niñas coo retraso 
El entrenamiento de fuerza puede Incidir mental moderado. Los resultados indicaron 

de forma Indirecta sobre otras cualidades o una relación posillVa entre la capacidad aeró-

capacidades. como pueden ser la veloó- bica (\102) Y la fuerza de las piernas expresa-

dad. la resistenCia y la flexibilidad. da en relac:i6f1 al peso corp:>l""al. 



En k> que se refiere a la flexibilidad hay que 
decir que los detractores del entrenam.en­

to de fuerza en nlOO5 han apoyado la Idea 

de que dicho entrenamiento puede perJu­

dicar esta cualidad. Sewall y Micheli (1986) 

no encontraron disminución de bs nIVeles 

de flexlbihdad después de 9 semanas de en­

trenarTllento de fuerza. aunque aconseJan 

los estiramientos antes y después de las se­

SJOIleS de entrenamiento de esta cualidad. 
Falgenbaum y col. (1996) no encontraron 

Incidencia alguna de un entrenamiento de 

fuerza de 8 semanas de duración sobre los 

nIVeles de flex ibi lidad de 15 niños y nlnas. 

COH1(tdlendo estos resultados con los de 

Fehlandt ( (993). Todo parece indicar que 

periodos de entrenamiento de fuerza de 8 
6 10 semanas no alteran esta cualidad. 

Dife,.ellcias se.\'llflles 

Tal y como se ha menoonado antenor­

mente. uno de los factores de los que de­

pende la fuerza y su entrenamiento es el 

género. A nivel general. los niños desarro­

llan una mayor fuerza que las niñas (Ro­

wald. 1990). Esta afirmación es corrobora­
da por Docherty y Gaul (1991). que al eva­

luar los niveles de fuerza en 52 nlnos y nlnas 

(con una medlol de edad de 10.8 anos) re­

gistraron mayores índices de fuerza. rela­

cionada con la masa corporal. en los nlOO5 
que en las nlnas. Los mismos resultados 

fueron encontrados por Raudsepp y Paasu­

ke (1995). esta vez con niños y niñas de 8 

los !linos, entre ellas la fuerza, se han estado 

utilizando test estandarizados como la bate­

ría Eurofll. la batería AA.PHERD, y el NlCo­

las Manual Muscle T estero Sobre este últi­

mo test hay que decir que parece un instru­

mento óptimo para determinar la fuerza 

máxima ISOITlétnca en nlnos (Dawson. 

1992: Hill Y col .. 1996). 

A nivel general, la fuerza muscular, o más 

concretamente. la tCflSlÓn m.ix1l'N gener.¡.­

da por un músculo (o vanos grupos de 
músculos). se mlÓe general uIJI¡zanc!o uno 

de los sigUientes métodos: saltos verticales. 

tensiometrla. dinamometría. una repetICión 

máxima (1 RM) Y métodos computerizados 

(medlClOl'les isocinéllC.as. electromecánicas. 

etc ... ) (McArdle. Katch y Katch. 1990). 

Garda (1992) utilizó un dll'lam6metro ma­

nual con le fin de determnar la fuerza de 

agarre o preflSlÓll de 125 nH'!os y niñas (at­

letas y no atlet.as) y crear una base de cara a 

postenores evaluaoones normaUvaS. Des­
pués del análiSiS estadístico. este autor llegó 

a ~ concluslÓ!1 de que este \Jpo de dinamó­

metros es una herramienta útil para la me­

diclÓ!1 de la fuerza de prensión en nlnas. El 
ffil5mO aparato fue utilizado por Svehla 

(1992). eon el fin de establecer. también. 

perfiles de fuerza de prensIÓn en niños y ni­

ñas de 9. 10 Y llanos con miras a futuras 

evaJu.:KtoneS normatIVas. 
Pilte y col. (1993) comprobaron la validez 

de cinco test de campo destinados a eva­

luar la fuerza absoluta y resistencia mUSCular 

del tren superior (levantamientos por enci­

ma de ~ cabeza, press de banca y flexIOneS 
aOO5. Sin embargo. los rweJesde fuerza ad- de brazos en barra)en nlnos de 9 Y 10 anos 
qUJndos a través del entrenamiento en es­

tas edades es SIfllilar para niños y niñas (Falk 

y Tenenbaum. 1996). 

Evallwció" Ile la fue,.ZIJ 
ell uitios 

de edad. realiz¡¡ndo diferentes protocolos 

para cada una de estas expresIOneS de la 

fuerza. Estos autores llegaron a la cooclu­

sión de que estos etercicJos o test son de 

poca utihdad en la evaluacIÓn de la fuerza 

absoluta y la resJstencia muscular. aunque 

presentan si son válidos en la evaluaCión de 

velocidad angular del fTlCMmlento segmen­

\anO que produce esta contracCIÓn. detec­

tando mayores valores de la fuerza a veloci­

dades angulares más ba¡as. Estos valores de 

fuerza fueron supenores. a su vez. para los 

grupos musculares extensores. 

Todo parece IndICar que la aplicación de 

nuevas tecnologi.1s a la evaluaCión de la 

fuerza en!llOO5 se presenta como un cam­

po todavía por desarrollar. 

Riesgos Ilel elllrellamiento 
de fuerza ell niíio.li 

Además de bs efectos que algunos tipos de 

entrenallllento de la fuerza \lenen sobre la 

presión sanguínea. existen. según variosau­

tores. algUllaS posibihdades de ocasionar al­

guna lesión estructural con su práctica. Para 

Ro-Nald (1990) estas posibilidades se cen­

tran en roturas del pIa\Jlk> de crecimiento 

de la muneca. esguinces y torceduras. y do­

k>res musculares en hombros. zona baja de 

la espaJda y rodi lla. Para Mazur. Yetman y 

Risser (1993) el entrenamiento desmesu­
rado con pesas en 01005 puede provocar 

fracturas. dlslocaoones. espondilolisls. her­

llIaS de discos Intervertebrales y lestoneS en 

los rnernscos de las rodillas. Este \lpo de Ie­

SIOI'1es suelen ocumr cuando el entrena­

miento de fuerza no está debidamente pla­

nificado y super\l1sado. movilizándose car­

gas excesIVas por encima de la cabeza. 
Fleck y Kraemer (1987) aportan una serie 

de recomendaciones en este sentido: 

• El entrenamiento ha de ser correcta­
mente planificado (atendiendo a los obje­

tNos Y c.aracteñs\lCas del ¡oven deportIS­
ta) y sUpefVlSado. 

• Los entrenamientos con cargas máximas 
no deberlan llevarse a cabo hasta. al me­

nos. los 16 6 17 ar'ios de edad. 

la fuerza cuando se relaCiona con el peso • Los niños deberlan ejercitarse con pesas 
La preCisión en la evaluación de la fuerza en corporal de bs sUJetos. 

nlnos es un tanto difICIl. debido. entre otras En cuanto a los registros ISOCInétlCOS de la 

razones. a que la InstrumentaCIÓn es hrOlta- fuerza. cabe dest.acar el trabap de Hill yeol. 

da y es necesaoo diferenciar entre fuerza ( 1996). qUIenes tras evaluar a 25 OInos y 01-

absoluta y relatNa (Horvat. McManis y Sea- fm. ob\l.Mefon como resultados una fuer-

graves. 1992). Para la evaluaci6nde lasdlle- te Interacción entre la fuerza desarrollada 

rentes cualidades y capacidades fisicas en por un grupo muscular del tren Inferror y la 

o cargas que puedan levantar en más de 

7 ó 10 repetJClOIle5. 

• Alas antenores IndicaclOfleS hayqueai'la­

dir el desarrolk> de una buena témica en 

la eJecUClÓrl de los ejercICIOS con pesas 

(Ceranl. 1990: Mazur. Yetman y Rlsser. 
1993) 

apunts (j.fJ 
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Al.n:¡ue el tIpO de lesiones recog.das en la 

documentao6n revisada puede atemonzar a 

qUienes estén dispuestos a apllCaJ" un entre­

namleOto de fuerza en 1W'los, hay que deor 

que de todos los estudIOS revssados al efe<­
to. en l'lII"tg'Jf1O se ha ndicado rung(w'l caso de 

lesión. La ~1CIad del preparador Y 

del niño son. por tanto, los factores más 1111-

portantes en cuanto a la segundad de este 

llpo de entrenarr"oler\to se refiere. 

Conclusiones 

A partir de la informaCión rewglda en la 

presente revlSOO documental. se puede 

llegar a las siguientes conclusiones: 

• Dando respuesta a la controvers.a eXIs­

tente en relación a la Vlabhdad o 1"10 del 

entrenat1llento de fuerza en niños se 

puede decir que este llpo de programas 

puede produc... aumentos s,¡gniflCatlllOS 

en la fuerza muscular. debido, sobre 
todo, a un II"ICremento en los nIVeles de 

actIVaCIÓn neuromuscular de los grupos 

musculares entrenados. Este aumento 

de fuerza es mucho ~s notable. al com­

pararlo al que puede expenmentar un 

adulto SI se expresa en témunos relat¡-

""'. 
• Una edad Idónea para el comienzo del 

desarrol lo de la fuerza es la de los 7 u 8 
años. ya que los estímulos de entrena­

mIento relacionados con la fuerza rápida 

y fuerza reslstenda pueden tener un im­

portante efecto positNO en el niño. 

• Un alto número de repetlClOfIeS con car­

gas muy baJas (sobre el 50 % I ORM) pa­
rece lo más dóneo para los (liños e n 

edad prepuberal. aunque también se han 

consegUido aumentos de los niveles de 
fuerza con cargas supeflO(es (70-80 % 
I RM) y meflO( número de repellClOOes. 

los descansos entre esfuerzos deben ser 

amplios . .Además, el tipo de contracción 

más IndICada para este entrenamiento es 

la ISOt6noca. En cuanto a los medIOS a uIJ­

IIzar. son Inchcados: el propICI peso del 

nIño. las pesaS hbres o maflCuemas. los 

balones lastrados y los tensores o gomas 

elástICas. aunque no se descartan las má-

qUInas con reslstenoas hidráulicas o las 

=~. 

• Aunque la educao6n flSlCa escolar y otro 

upo de ¡rlcucas deportNas pueden au­
mentar los nIVeles de fuerza en el niño. 

lA"l entrenafTllento SIStemátICo de fuerza. 

dos veces por semana. durante ocho se, 

manas parece suficiente para IndUCir au­

mentos slgnlflCatlllOS en la fuerza de los 
niños. Estos aumentos son Independien­

tes del desarrollo somático que se pro­

duce a estas edades. ya que una vez que 

se deja de entrenaresta cualidad los nive­

les adqulndos tIenden a volver a los Inl ' 

Clales. es deCir, a los que se posera an, 

tes de comenzar el entrenamiento de 

fuerza. 

• Los efectos de este tipo de ent(E!namlen, 

to está determinados por la edad. el nivel 

de maduraCIÓn y el sexo. Estos efectos 

estAn relaoonados también con aumen­

tos en la presIÓn sanguínea (entrena­

miento ISOITIétnco). con los niveles de 

c0/e5terol sanguineo. con tadensldad ffiI­
neraJ ósea y con la preveno6n del dolor 
en la zona baja de la espalda. 

• El entrenamIento de fuerza puede IflClÓlf 

de forma positlVil en el desarrollo de 
otras cualidades o capaCidades. tales 

corno la veloodad y la resistencIa (capaCI­

dad aeróbica. VO)...J. En cuanto a la ne­

xibilidad no parec~ que eXistan efectos 

negativos. aunque se (E!comlenda su 

práctica antes y después del entrena, 

miento de fuerza. 

• A nivel general. los ni~os desarroHan una 

mayor fuerza qu~ las n¡~as. aunque los 

niveles de fuerza adquiridos a través del 

entrenamiento en edad prepuberal es SI' 

mllar para niños y niñas. 

• Aunque no hay que descartar CIef'!OS 

nesgas relacIOnados con el entrenamien­

to de fuerza en !'liños. parece que una 

buena planmcaCl6n y supel"lllSlÓn del en­

trenamiento a estas edades los reduce al 

mírumo. 
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Abstract

The relations between physical activity and health can be studied
through the changes produced in the level 01 physical condition.
Diflerent studies come to the conclusion that, both the increase in
the practice 01 habitual physical activity and the physical condition
01 the partiC/pants, are connected to an improvement in health
levels.
The dillerent prescription programmes 01 physical exerC/se vary
according to intensity. length 01 time. Irequency and the type
01 activity. In this work we have analysed one type 01 physical
activity. aerobic dancing, so as to examine the effects that the
participation in a programme olsix months produces in dillerent
components 01 physical condition related to health.
The components 01 physical condition valued were maximum
consumption oloxygen, body composition, muscular strength and
res/stance, and Ilexibility. The results obtained show significant
changes in some 01 the components 01 physical condition related
to health, such as a lower percentage 01 lat, and an increase in
muscular strength and resistance in the lower limbs and stomach
muscles

Las relaciones entre actividad física y salud pueden estudiarse a tra­

vés de los cambios que se producen en el nivel de condición física.

Diferentes estudios llevan a la conclusión de que, tanto el incre­

mento de la práctica de actividad física habitual como la condición fí­

sica de los participantes. están asociados a una mejora de los índices

de salud.

Los diferentes programas de presCrIpción de ejerCIcIo físico varían

en función de la Intensidad, duración. frecuencia y tipO de actividad.

En este trabajo hemos analizado un tipo de actividad física, el baile

aeróbico -también conocido como oerobic-. con el objeto de

examinar los efectos que la participación en un programa con tal

contenido de seis meses de duraCión produce en d1fel-entes com­

ponentes de la condición física relacionados con la salud. Los com­

ponentes de la condición fíSica valorados han sido: el consumo má­

ximo de oxígeno, la composIción cOI-pol-al. la fuerza y resistencia

muscular y la fiexlbilidad. Los resultados obtenidos muestran cam­

bios significativos en algunos de los componentes de la condición fí­

sica relacionados con la salud. tales como disminución del porcenta­

Je de grasa y aumento de la fuerza y resistencia muscular de los

miembros inferiores y de la musculatura abdominal.

Introducción

La utilizaCión de la actividad física como medio para el mantenimien­

to y la mejora de la salud es un tema que en la actualidad está Siendo

objeto de gran apoyo político. social y de los mismos profesionales

de la educación física (Pascual, 1995). El estudio de las relaciones

entre actividad fíSica y salud está siendo objeto de continuas revisio­

nes (Devís y Pelró, 1993).

La actividad física posee un doble Impacto en la salud. uno directo y

otro indirecto, a través de la condición física (Bouchard y cols.

1990). Ello se debe, en gran medida. al conjunto de adaptaciones

morfofuncionales que se producen en el organismo como conse­

cuencia de la práctica cotidiana de eJerCICIO físico, adaptaciones que

definen el nivel de condición física (Tercedor y Delgado, I998a) y

que implica un incremento en la capacidad funcional. Los estudios

Educación FíSica y Depor1:es (61) (74-79)('·1 
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Abstract 

The re/a/lons belwe-en physlca/ actrvlly and heallh can be sludled 
Ihrough Ihe changes produced in Ihe level o{ physica/ conditlOn 
Oifferent studles come 10 Ihe conc/usion Ihal, bOlh Ihe increase in 
¡he prac/lce of habitual physica/ aalVl/y and the physrcal condlflon 
of Ihe partiCipan/s. are connected 10 an Improvemenr m health 
leve/s. 
The d¡(ferent presmpllon programmes o{ physical eJ:ercise vary 
accordmg to mlenslty, /ength of tune, frequency and Ihe rype 
of actlVlly In /his work we have analysed one /ype of physlCal 
aalVlly, aeroblc dancmg, so as lO examme Ihe effecls Ihatlhe 
partiCipa/Ion In a programme o{ s¡)( months produces m differenl 
componenlS o{ physlCal condlllon re/ated 10 hea/th. 
The components of physical condltion valued were maximum 
consumptlOn of oxygen, body composltlon, muscular strength and 
resls/ance, and flexiblilty The results obtamed show Significan! 
changes In some o{ /he componen!s o{ physlca/ condl/lon related 
10 healrh, such as a lower percenlage of fal, and an mcrease In 

muscular slrength and resis/ance m ¡he lower IImbs and slomach 
muse/es. 

Resume" 

Las relacIOnes entre actIVIdad fíSica y sall.ld pueden estudiarse a tra­

vés de los cambios que se producen en el nivel de condiCión fislca. 

Diferentes estudios llevan a la conclUSión de que, tanto el Incre· 

mento de la práctICa de actIVIdad fíSICa habitual como la condición ti­
Slca de los participantes, están aSOCiados a una me¡ora de kJs indlCes 

de sall.ld. 

Los diferentes programas de prescripcIÓn de ejerciCIO fiSlco varían 

en funcIÓn de la Intensidad. duracIÓn. frecuencia y tipo de actividad, 

En este trabajO hemos analizado un tipo de actIVidad fíSICa , el baile 

aeróbiCO - también conoodo como oerobic , con el objeto de 

examnar los efectos que la partiopaciÓl1 en un programa con tal 

contenido de seis meses de duraCIÓn produce en diferentes com­

ponentes de la condICIÓn fíSICa relaoonados con la salud. Los com­

ponentes de la cond'Clón fíSica valorados han Sido: el consumo ma­

xlmo de oxigeno, la compos'ClÓn corporal. la fuerza y resistencia 

muscular y la nexlbil idad. Los resultados obtenidos muestran cam­

biOS SignificatiVOS en algunos de los componentes de la condloón fí­

Sica relaCionados con la salud, tajes como disminUCión del porcenta­

Je de grasa y aumento de la fuerza y resistenCia muscular de los 

miembros Infenores y de la musculatura abdominal. 

Introducción 

La utilizaCión de la actIVidad fisira como medio para elrnantenlmlen­

toy la mejOra de la salud es un tema que en la actwlldad está siendo 

objeto de gran apoyo politJCo, SOCial y de los mismos profeSionales 

de la educacIÓn rlSlCa (Pascual. 1995). El estudiO de las relaoones 

entre actividad fíSica y salud está siendo objeto de contmuas reviSIO­

nes (Devís y Pelró, 1993). 

La actIVIdad fíSica posee un doble Impacto en la salud. uno directo y 

OtrO indirecto, a través de la condiCión fíSica (Bouchard y coI5 .. 

1990), ElkJ se debe, en gran medida. al conjUnto de adaplaoones 

morfofuncionales que se producen en el organismo como conse­

cuenCia de la práctica cotidiana de e¡erclClO físico, adaptaCIOnes que 

definen el nivel de corxhoón ¡¡sica (Tercedor y Delgado, 199&) y 

que implica un incremento en la capacidad funcional. Los estudios 



epidemiológicOs de esta índole Siguen el 

patrón de evaluar la relación de la actividad 

físICa y/o de la condiCión fíSica con los índi­

ces de morbi lidad y mortalidad y, más re­

Cientemente , con las discapacidades funcio­

nales. Muchos estudios concluyen que tan­

to el Incremento de la actMdad flslCa habi­

tual de una persona. como la condición fíSI­

ca de la m isma. están asoCiados a una mejo­

ra de los índices de salud (T ercedor y Del­

gado, 1998b), relaCión que ha Sido firme­

mente estableCida durante las pasadas dé­

cadas con numerosos eleroClos controla­

dos (Blalr. 1993). 

la condICión flslCa en relación con la salud 

ha Sido definida como: -un estado dinámiCO 

de energía y vitalidad que permlle a las per­

sonas llevar a cabo las tareas dianas habitua­

les. disfrutar del tiempo de OCIO activo y 

afrontar las emergencias impreVIStas Sin una 

fatiga excesiva, a la vez que ayuda a evitar 

las enfermedades hlpoclnétlcas -derivadas 

de la falta de actIVIdad fislCa- y a desarrollar 

el máximo de la capaCidad Intelectual y a 

expenmentar plenamente la alegria de VIVir 

(Bouchard y cols., 1994; Rodriguez, 1995: 

Rodriguez y cols. 1995: ACSM. 1998). 

la conSideración de los componentes de la 

condiCión fis lca en relaoón con la salud ha 

vanado a lo largo de la h,stona: SI bien. ac­

tualmente podemos deCir que eXiste un 

consenso sobre los mismos. así como so­

bre los factores que la detennlnan. acep­

tándose generalmente que puede ser valo­

rada mediante la evaluaCión de: la capacI­

dad aeróbica, la fuerza y resistencia muscu­

lar.la flexibilidad. la compoSición corporal y 

el equlllbno (aja y T uxworth. 1995: 

ACSM, 1998). 

la prescripción de eleroClo es el proceso 

por el cual se re<omlenda a una persona un 

régimen de actiVidad fislca de manera slste­

mátJca e IndMduallzada: debiéndose inclUir 

el tJpo de eJerCICIO. la intenSidad. la dura­

ción y la frecuenCia (Klng y Senn, 1996),.Al 

conjuntO ordenado y sistemátICO de reco­

mendaCiones podemos llamarlo programa 

de eJerCICIO frSICO. 

El ColegiO Americano de MediCina del 

Deporte (ACSM, 1998) ba~ndose en la 

neceSidad de una guía para la preSCripCión 

de elerciClO físICO en adultos sanos ha rea-

lizado diferentes recomendaCiones sobre 

la cantidad y calidad de elefCIClo. determi­

nando el tipO, frecuenCia. IntenSidad y du­

raCión del eJefCIcio: de forma que Incluye 

el baile aeróbiCO como un tipo de activI­

dad apropiada para mejOrar la capaCidad 

aeróbica de los adultos. El baile aeróbiCO 

o oer6oIC es una forma popular de eJero­

(10 para mejorar y mantener la condición 

aeróbica que consiste en moverse al flt­

mo de la músICa efectuando una rutina de 

mOVimientos coreográficos tomados de 

distintos tipoS de bailes (¡azz. bollroom. 

ballet . comedia mUSICal) combinados con 

otros mOVimientos rítmICOS como saltos y 

estiramientos (Heyward. 1996), En la úl­

tima década ha Sido aceptado como una 

forma particular de eJerCICIO aeróbiCO 

(Legwold. 1982) y últimamente se está 

convlI"tlendo en una forma muy popular 

de ejercitarse (Wilhams y Morton. 1986). 

Diversos estudiOS aseguran que requiere 

un grado moderado-alto de gasto de 

energía (Weber. 1974: Foster. 1975: 

Igbanugo y Gutln. 1977) y parece ser que 

tiene el potenCial para aportar la cantidad 

y calidad de eJerCICIO necesano para el 

desarrollo y mantenimiento de la forma 

cardlorresplratona y para la mocJ¡ficación 

de la compoSICión corporal. No obstante. 

los estudios acerca de los benefiCiOS que 

la partiCipaCión en un programa de baile 

aeróbico producen en sus partICipantes 

no siempre COinCIden en sus resultados, 

ya que mientras unos autores muestran 

un aumento estadistlCamente Significativo 

en algunos parámetros. tales como el 

V02",., (Willlams y Morton. 1986) otros 

no han encontrado este cambiO (Kowal y 

cols.. 1978): al igual que sucede con 

otros parámetros estudiados como la 

compoSICión corporal (Ward y Mc­

Keown. 1988). 

Ante esta ambigüedad de resultados. el 

presente estudio se dlsenó con el objeto de 

examinar los efectos que la partJClpaClOn en 

un programa de baile aeróbiCO produce so­

bre los componentes de la condiCión fislCa 

relaCionados con la salud. analizando tanto 

posibles cambiOS en el estado global como 

modificaCiones específICas en los diferentes 

componentes. 

Métodos 

JIlJI!IIJ.~ 

Tras la real,zaoón de un reconOCimiento 

médiCO y un cuestlonano sobre el estilo de 

Vida. fueron selecCionadas tre inta y una mu­

Jeres (edad media 32 anos) del mUnloplO 

de León. partiCipantes en un programa de 

baile aeróbico de seiS meses de durac&1 

(1 h/día. 3 días/semana). 

Cada sesión constaba de una fase de calen­

tamiento. con una duraoón de 8-10 minu­

tOS en la que se realizaban eJerciClos de baja 

intenSidad (40-60 % de la frecuenCia car­

díaca - FC- máx.): una fase pnnclpal. donde 

se desarrollaba una coreografia de movI­

mientos aeróbICOS encadenados unos con 

otros. con una duraCión de 30-35 minutos 

ya una IntenSIdad correspondiente al 60 al 

80 % de la Fe máx. y una fase final. o de 

vuelta a la calma. con una duración de 10 

minutos en la que se hacian eJerCICIOS de 

estiramiento y de t ipo cahsténlCO. la media 

de trabajo de cada sesión oscilaba entre el 

65-75 % de la FC máx. calculada ésta sobre 

la FC máx. teónca (220 - edad), y controla­

da mediante pulsómetros a lo largo del de­

sarrol lo del programa. 

Oble"ctólI (le (1t11(1.~ 

las partICipantes realizaron las diferentes 

pruebas de campo de valoración de la con­

dición fi,lca en la pnmera y última semana 

del programa de baile aeróbICO. tras seis 

meses de partiCipaCión en el mismo, 

La condición aeróbICa se evaluó utilizando 

el test de caminar una milla de Rockport 

(Khne y cols. 1987), que permite estimar el 

consumo máximo de oxígeno (VO:o-) 

mediante una ecuaCIón generalizada que 

conSidera el tiempo y frecuerlCla cardiaca 

de la prueba. además del peso y sexo de los 

evaluados, desarrollada y validada para una 

ampha gama de poblaCión de 30 a 69 años 

(Kllne y cols .. 1987). para Jóvenes de 20 a 

29 años (Coleman y cols ., 1987) Y para 

otros grupos poblaClonales (George y cols. 

1998). También se calculó el índice de re­

sistenCia cardíaca mediante la prueba de 

Ruffier. ampliamente utilizada por la seno­

Ilez de ejercICIOS que requiere (Villa. 1999). 

¡ :; 
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Medlilf\te procedlmteotos antropométn<:os 

(tal~. peso. perirnetros. diámetros y phe­

gues cutáneos) se procedió al a~!isIs de la 

ComposICIÓn corporal de los SUjetos. deter­

ml~ndose el porcentaje de grasa a partir 

de la estlmaCJ6n de la denWad corporal 

calculada utlhzando el sumatOrIO de tres 

pltegues cutáneos (tnop'tal, supralloco y 

muslo) COfIIa ecuaciófl generahzada y val,­

dada par¡¡ mu,eres con edades comprendJ­

das entre los 18 Y 61 anos de Jackson y cols. 

(1980). El cálculo del peso óseo se realizó a 
partJr de la ecuación propuesta por Von 

D6beln. m(x!.ficada por Rocha (1975); el 

peso residual está basado en la relaCión 

propuesta por Wurch (1974) Y el peso 

muscular VIC!'Ie deterrrllnado por la Meren­
oa entre el peso total y la suma de los pesos 
graso. óseo y residual. Se ConOOeró ade· 

mas el sumatono de cuatro y siete pl iegUes 

cutAneos. ya que los valores obtenidos por 

la suma de ellos parece tener una vak>ra· 

ción más objetlva para la estimacIÓn y con­

trol del índice de adposldad que algunas 

fórmulas generalizadas, las cuales no Siem­

pre se adaptan a las característICaS de la 

muestra sobre la que se aplICan (Porta y 

cols .. 1993), 

la valoraoón de la fuerza y reSlStenoa mus­

cular se reahzó rnedlilf\te las sigUientes 

pruebas: la fuerza e)(pIoSIva de los mlem· 

bros infenores mediante la prueba de salto 

vertICal m.bamo utilizando una plataforma 

de contacto Ergo Jump BoscolSystem co­

nectada a un ordenador porUtll. diCha 

prueba evalUa la altura del SilJto en función 

del llempo de vuelo: dlVe~ estudIOS han 

encontrado altos índICes de fiablhdad en la 

aphcación de esta prueba mediante la uuh­

zaclÓn de la plataforma de contactos (GUSl y 

cols.. 1997). Par¡¡ la valoración de los 

músculos alx!omlnales se utiliZÓ la pr1Jeba 

de enCONadas. con un má)(lmo de 75 re­

petICIOneS en tres minutos. validada yacep­

tada COITlO pfl..leba útil y fiable para valorar la 
fuerza-reslstenclil abdominal en la edad 

adulta (Faulkner y cols .. 1989). La fuerza de 

prensión de la espalda se valoró utilizando 

un dinamómetro de espalda (modelo Pro­
venza) y la de las manos con un dinamóme­

tro marca Therapeu!lc (modelo 070 12). en 

ambos casos se supervrs6 tanto la correcta 

ultbraci6n de los aparatoscOlTlO la pos!OÓI'I 

de eJet:UClÓrl de los exarTllnaOOs. 
la flexibilidad del tronco se valoró median­

te la prueba de sentarse y alcanzar ayuda­

dos por un caJÓn: la fiabilidad Y validez de 

esta prueba ha ~ esludOOél porvanos au­

tores IndICando valores sal lsfactonos para 

ser uulizada como prueba de valoración de 

la flexlblhdad de los lSqulOublales y ser un 

método adecuado para dlagnosucar la !lcXJ­
bltidad general de los SU}etos (González. 
1997). 8 equilibno se valoró utilizando la 

prueba de equlhbno monopodal SIfl VISión: 

la fiabilidad de diCha prueba ha sido estudlo1~ 

da. mostrando rweles más que satJsfacto­

nos e indlCes supenores a los obtenidos en 

otras pruebas (Rodriguez y coIs .• 1996) 

Para el análiSIS de las diferencias en las dlS­

!lntas pfl..lebas de valoraCión de la condición 

fíSICa antes y después del programa de baile 

aeróbiCO se ha utJlizado el test la prueba t 

de Student para datos apareados. Se (O(ISI­

deraron d.ferencl(\S estadístICamente signlfi. 

catlVas par¡¡ valores de P < 0.05. estable· 

ctel'\do un NveI de ~gnlf!C3ClÓrl (-) para 

P<0.05. dos rweles de SlgrllflCaclÓn ( .. ) 

par¡¡ P<O.OI y tre5 nrveles de ~nlrlCaCión 

(u.) par¡¡ P<O.OO l. 

He.m/lI/(IO!i 

La labia I muestra los valores medtos y el 

error estándar de la medlil en las diferentes 

pruebas de vaknooo de la condlCJÓri IiSIGI 

utIlizadas. asi corno el análiSIS de las diferefl­

CIi!S observadas antes y después del progra 

ma de baile aeróbico. Al final del programa 

de seiS meses de baile aer6bco el VO¡ máx. 

no expenmem6 meJOfas estadisucamcmc 

slgnlflcatNas (figura 1). mientras que el por­

centaje de grasa SI sufrIÓ una d,smll'lUClÓll (fI­

gur¡¡ 2). La fuerza exploSIva de las extrerTlI­

dadel; ¡menores (f¡gura 3) y la fuerza-resIS­

tencia de los músculos abdominales (f¡gLW<l 

4) también varIÓ de forma estadfsucamente 

SIgIlIficatJva • .ll6T'IeOtando en ambos casos. 

IJI.f r ll.'iió" 

Aunque dwe~ estudIOS han descubterto 

un aumento estadistICamente s.gr'IlflCatlYO 

en el VOI_ antes y después de un progra· 

ma de boile oeróbico 01ac.caro y Onton. 

1981: Cearly y cols .. 198'1 ; Dowdy y cols .. 



1985), otros autores no han encontrado 

este camb¡o (KO'Wal y (Ols .. 1978). N ues­

tros resultados reneJan un discreto aumen-

10 en el V01n_ entre los períodos estudIa­

dos (antes y después del programa). aun­

que éste no es estadísticamente SIgnIfIcatI­

vo. La melora del miSmo va directamente 

unida a la frecuencia, IntensIdad y duración 

del eJen::tCio: SIn embargo. podemos en­

contrar valol'es direl'entes aSOCiados a as­

pectos genétJCos así como JI nIVel de activi­

dad InlCla[ (Kltssouras y co[s .. 1973). 

Al comparar los va lores miciales del V02mo, 

en la bibliografía consultada observamos 

que éstos son Infenores a los nuestros, as­

pecto que (l"eeffiOS puede ser la causa de la 

menor ganancia obtenida en nuestro estu­

dio. ya que se ha sugerido que el porcenta­

je de mejora experimentado con el entre­

namiento es Inversamente proporCIonal al 

VOl"", in iePal de los Individuos (Fox y Mal­

heW'S. 1981). dlsmlnuyeooo la capaCidad 

potenCIal de mejOra cuando los nIVeles Ini­

CIales de VOl""" son mayores (Johannes­

sen y cols .. 1986). La explicación a esta di­

ferenCia de gananCia en comparación con 

otros estudiOS, también puede venir dada 

por la duraCión del programa que en nues­

tro caso ha sido de 2 a 4 meses más corta a 

la analizada en otros estudiOS, ya que está 

bien documentado que liI mejOra en el 

VOln .... , va directamente unida a la duraCión 

del entreflélmtento (ACSM , 1998). 

Nuestro programa de seiS meses de bai le 

ileróblCO, con una frecuencia de 3 seSiones 

por semana no prodUjO cambiOS slgnlficalt­

vos en el peso corpora l, aspecto reHeJado 

también en otros estudiOS de caracterísltcas 

Similares (Mllbum y Bum. 1983: Dowdy y 

cols .• 1985), Cuando analizamos los cam­

bios en la composICión corporal la biblio­

grafía es más ambigua, mientras que algu­

nos autores como VacC<lI"o y Clinton 

(198 1) o como Dowdy Y cols. (1985) no 

encuentran diferencias tras un programa de 

baile aeróbiCO de 10 semaflils de duración, 

Ward y McKeown (1988) hallan efectos 

minlmos en la CompoSICión cOI"püral en las 

par1lClpantes en un pl'ograma de Igual dura­

Ción. Otros autores, si observan una dismi­

nUCIÓn estadísticamente Significativa en el 

porcentaje de grasa y un aumento en el 

porcentaje de músculo: además analizando 

el sumatorio de pliegues, encuentran Uflil 

dismlnuclÓll estadísticamente significauva 

en el sumalono de cuatro phegues cutá­

neos (Willlams y Monon. 1986). 

Nuestros resultados revelan diferencias es­

tadís\.ICamente SignificatIVas entre los perio­

dos estudiados (antes y después del progra­

ma) en la composición corporal de las pani­

cipantes en el programa de baile aeróbico, 

apareCiendo unil disminución slgnlficallvil 

en el porcentaje de grasa (reduCCIones des­

de el 24,3 % al 23, I %)yunaumentoenel 

porcentaje de musculo (Incrementos desde 

el 39.8 % al 40,4 %). Además analizando la 

disminUCión en el sumatono de pliegues 

cutáneos. tanto de cuatro como de siete. 

tambien podemos observar que esta es es­

tadísticamente slgnlflCaltva. 

DIVersas Investigaciones han demostrado 

que la parttClpaCIÓll regularen un programa 

de ejerCICio flslco puede alterar la composi­

CIÓn corporal de un IndIVIduo. Los entrena­

mientos aeróbiCOS y con pesos son modos 

efectIVOS para disminUir el espesor de los 

pliegues cutáneos y la grasa corporal tanto 

de mUjereS como de hombres (Heyward, 

1996), aumentando ta masa muscular. el 

metaboliSmo basal y la capacidad metabóli­

ca de la masa muscular(King y Senn, 1996). 

La inexistencia de diferencias en la compo­

SICión corporal y en el porcentaje de grasa 

en algunos estudios es debida en parte a la 

corta duración del programa estudiado que 

no permite que estos efectos lleguen a ma­

nifestarse (Vaccaro y Clinton, 198 1), y en 

parte a la frecuencta del programa o a la In­

tensK:lad del e¡erClOO (Heyward. 1996). 

Además la pal1JcipaClón en un programa de 

eJercKlo ¡¡SICO puede conllevar cambfÜS en 

los hábitos altmentJCios, que en este estudio 

no han sido valorados pero podrían ,nfiulr 

en las variaCiones aquí observadas, 

Aunque ntnguno de los estudios consulta­

dos ha valorado parámetros relatIVOS a la 

fuerza-reSistencia muscular. nuestros resul­

tados muestran meJOras estadísticamente 

Significativas en la fuerza-resistencia abdo­

minal y en la fuerza de las extremidades in­

renores, La mejOra en estos parámetros 

puede ser debida a las propias característi­

cas de la actNldad, ya que Incluye una com-
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binación de movimientos ritmlcos eJecuta­

dos con música del tipo de saltos. desplaza­

mientos laterales yfrontales. elevaoones de 

rodillas. etc. (Dowdy y cols .. 1985) que en 

definit iva son ejercICios dinámicos que pue­

den resultar suficientes para mantener e In­

clu:.o mejorar el grado de fuerza y reSisten­

Cia muscular de muchos If1dlVlduos (Rodrí­

guez. 1995). Por ello. 'os entrenamientos 

de coru:hClón aeróbica o resistenCia no de­

ben ser conSiderados únicamente como un 

elemento para estudiar el V01n"IÁ' ya que 

tienen un va'or Impomnle para aumentar 

la fuerza-resistencia muscular y la COndiCiÓn 

físICa en general (ACSM. 1998). 

COllclusiones 

Las partICipantes en un programa de baJle 

aeróbiCO de seis meses de duraciÓll han ex­

perimentado cambiOS en algunos compo­

nentes de la condición físICa relacionados 

con la salud . tales como disminución del 

porcentaje de grasa y aumento de la fuerza 

y reSistencia muscular de los miembros 1f1-

lenores y de la musculatura abdomlf1al y no 

han expenmentado modificaciones en 

otros componentes tales como la fuerza de 

prensiÓn de ambas manos y de la espalda, 

así como del eqUihbno. No obstante. es ne­

cesano ser cautos al concluir posibles rela­

Ciones causa-efedo, ya que fadores tales 

como las proptas expectatIVas de mejora de 

los sUJetos. el nIVel de esfuerzo en la realiza­

eón de las pruebas. el número de sUjetos 

expenmentales, etc. podrían modificar los 

resultados aquí expuestos. 
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Preparación Física con niños y jóvenes.
Una perspectiva metodológica
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Abstract

Infantile training has to be a training and personal development
tool, broad, complete and balanced and not just a way of winning
or bettering a result. Childhood is a stage 50 wonderful and
important for the later deve/opment of a little girl or boy that it
shouldn't be sacrificed prematurely, for the sake of short-term
results. A c!assical definition of sport training says.' It is the process
of adaptation to external stimulus, organised rationally to reach a
specific fina lity. This definition alerts us to the importance that
planning -long, half and short term- objectives, contents and
systems or methods of training has, for the creation of a "rational
whole" coherent, objective and real Another aspect, perhaps the
most important from my point of view, is the physiological; how
does the individual organism respond to sports training? How
does the infantile organism adapt to training stimulus? What will
be the most appropriate methods to reach these adaptations?
How does one d/stribute the training tasks over a period? They are
questions of primary importance before starting a training session
and therefore, help in constructing a correct planification.

La gran mayoría de los profesionales y no profesionales del entrena­

miento deportivo nos movemos o trabajamos sobre todo con niños

y niñas de diversas edades y no tanto con categorías de adultos. La in­

fancia y la adolescencia son unas etapas muy delicadas en la vida de la

persona y esto me hace pensar si trabajamos con ellos correctamen­

te desde un punto de vista pedagógico, aplicando una metodología

adecuada para ellos y si buscamos lo que les corresponde para su

edad, a nivel físico y deportivo en general. ¿Lo hacemos, o simple­

mente aplicamos sistemas de entrenamiento propios de adultos)

¿Qué consecuencias puede tener esto a largo plazo? El conocimiento

mínimo de la fisiología del deporte y la teoría del entrenamiento debe

permitirnos planificar de manera correcta objetivos, contenidos a de­

sarrollar, sistemas de entrenamiento y también, y no menos impor­

tante, ofrecer una pedagogía o estilo de enseñanza adecuado a esta

fase tan sensible en la vida de la persona. Un niño o niña no es un

adulto en pequeño y debemos tener en cuenta todo aquello que le

envuelve y que sin lugar a dudas le infiuirá. Desde el punto vista de las

capacidades físicas debemos tener muy claro qué y cómo tenemos

que desarrollarlo y por ello aquí se muestran, los que según mi mo­

desta opinión, son los Principios del Entrenamiento más importantes

con niños y jóvenes, Junto con todos los otros Principios que se ense­

ñan y ordenan en la teoría del entrenamiento.

Introducción

El entrenamiento infantil debe ser una herramienta de formación y

potenciación personal, amplia, completa y equilibrada y no sólo una

vía para lograr la victoria, o para mejorar un resultado.

La infancia es una etapa tan bonita e importante para el desarrollo

posterior del niño o niña que no puede ser sacrificada de manera

prematura, para conseguir un rendimiento a corto plazo.

Si seguimos una definición clásica de entrenamiento deportivo nos

dice que: Es el proceso de adaptación a estímulos externos, or­

ganizados raciona/mente para lograr una finalidad concreta.

Esta definición ya nos advierte de la importancia que tiene la planifi­

cación a largo, medio y corto plazo, de objetivos, contenidos y sis­

temas. o métodos de entrenamiento para crear un todo racional, y

por tanto coherente, objetivo y real.
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Otro aspecto. baJo nuestro punto de vista 

qUizás el más Importante. es el fisiológico: 

¡Cómo responde el organismo del IndM­

duo al entrenamiento deportIVO? ¿Cómo 

se adapta el organismo infantil a los estí­

mulos del entrenamiento? ¿Cuales serán 

los métodos más adecuados para conseguir 

estas adaptaCiones? ¿Cómo se deben distn­

bUlr las cargas de entrenamiento a lo largo 

del tiempo? Son preguntas. cuestiones de 

Iffipr-esclndlble respuesta. antes de empe­

zar a entrenar y por tanto que nos ayuden a 

construir una planificación correcta. 

Objetivos del entrenamiellto 
fleporflvo durante 
la illfallcia 

He comentado slgu'endo la definición de 

entrenamiento deportivo que en pnmer lu­

gar hay que establecer una buena planifica­

Ción y la planificación debe basarse en el es­

tudio de la -molerio de que disponemos­

y en segundo lugar. en la formulacIÓn de 

unos objet ivos. a partir de las posibilidades 

de los Individuos. 

Pienso que lo que debe hacerse es explo­

tar. desarrollar al máximo las capacidades 

físicas mas destacables en cada individuo. 

con un incremento equilibrado de todas 

las demas. Y no creer que con muchos me­

dros o grandes métodos de entrenamiento 

conseguiremos transformar al IndMduo en 

algUien que genéllCamente no es. 

Gellotipo liS f ellotipo 

Estoobllgará a objetivar. sintetizar. ;erarqui­

zar objetivos. metodos. contenidos. etc.. 

que SI ya es difICil en adu~os y profeSIOnales. 

aún lo es más en los niños. debido a ~ gran 

cantKlad de condiCIonamientos que lo en­

,,",,"en. 
Podriamos definir Genolipo como la he­

r'enCla personal. Características musculares. 

esqueletlCas, fiSiológicas e incluso psicológi­

cas determinadas por los genes: y Fenolipo 
como el conjunto de "caracteres-. de adap­

taciones fiSiológicas y estructura les fruto de 

la interaCCIón entre genética y entorno. 

La conjunción de estos dos conceptos su­

mados a la alimentación generarán el biot,­

po de cada individuo. 

En el cuadro I podemos ver un esquema 

realizado por N, P. Dudin en 1987. que 

corrobora la importancia que tiene la gené­

tica del Individuo. y como esto condicionará 

su práctica deportiva. InfluenCias genétICas 

y/o ambientales sobre algunos de los índi­

ces mono-funcionales del deportista. 

Estos datos y otros como por ejemplo 

bPOpslas musculares reahzadas en atletas de 

pruebas de velocidad. que han demostrado 

que tienen una alta proporción en fibras 

blancas (Fr). hacen pensar en lo que había 

comentado antenorrnente: desarrollar 

aquellas capacidades flsicas Idóneas genéti­

camente en el niño/a a la vez que Incre­

mentarnos de manera equilibrada todas las 

demás. 

Según Albert Batalla Flores los objetivos del 

entrenamiento deportivo en la iniciadon 

deportiva deben estar encaminadas a tres 

pilares: 

• Formación integral de la persona 

• PreparaCión del deport,sta para el rendl ­

m,ento futuro 

• Obtención matizada de rendimiento In­

mediato 

SI estos tres puntos deben estar presentes 

prácticamente en cualqUier planificacIÓn. 

mucho más deben estarlo y de manera Im­

preSCindible en la InfanCia y la pubertad. 

Cuando hablamos de formaCión Integral de 

la persona debemos tener claro que esta­

mos trabajando con individuos que se en­

cuentran en pleno proceso de maduraCión 

y crea miento y por tanto no podernos Olvi­

dar nunca que ante todo son personas. 

Personas precisamente sensibles a todo lo 

que les rodea, e InfluenCiables por todos 

aquellos entrenadores. por los cuales tie ­

nen cierta admiraCión. Un niño/a no es un 

adulto en pequeño, y lodo lo que se haga 

con él tendrá repercus,ones a nivel corpo­

ral. psrcológ,co y actJtudinal. 

Slgu,endo los planteamientos de Albert Ba­

talla en el segundo punto. la preparación 

del deport'sta para el rendimiento futuro. 

nos dice que debemos adaptar progreslva-

Eo~ F"",,- ~ ~po<t", (6 1) (SO-8S) 

VAR ... 6LE 

Reacción motora 

Velocidad COOlréctil aciclica 

Velocidad de desplazamiemo 

Habilidad general 

Habilidad especifica 

Flexibilidad 

Fuerza en salto horizontal 

Altura 

Frecuencia cardíaca 

VO_ 

V02w> .. en trab<.ljo normal 

Capacidad de recuperación 

INFLUENC ... 
GENH1CA 

mente el organismo del depof1jsta para que 

sea capaz de aSimilar sin problemas las cre­

Cientes cargas del entrenamiento. 

Debemos dotarle de las necesanas bases fi­

sicas. técnicas. tácticas y psicológicas. am­

plias y eficaces. Poner a su disposiCiÓn me­

canismos psicológrcos para rendir durante 

la competición, y asimilar las futuras cargas 

de entrenamiento. 

Para hacer este trabajo correctamente es 

ImpresCindible. en nuestra opinIÓn. no te­

ner pnsa en conseguir resultados, sino in­

vertir gran parte del volumen del entrena­

miento en esta preparaCIón general. que en 

categorias superiores nos aportará un nIVel 

Óptimo de rendimiento. 

El último punto. obtención matizada de 

rendimiento Inmediato. no es baJo mi 

punto de vista contrad,ctono con una for­

maCión deportiva progresiva. adecuada a 

la edad y nivel del deportista y sin presio­

nes pSicológicas. Aunque nosotros como 

entrenadores busquemos un resultado de 

futuro. el niño/a sólo ve el resultado inme­

diato. y esto tiene una estrecha relaCión 

con su motivación personal la cual hará 

que contlnue o abandone la práctica de­

portiva. Intentar ganar a través del esfuer­

zo y la superación personal es lícito y poSI" 

tlVO para el niño/a. y creo que debemos In­

tentar trabajar en esta línea. porqué una 

formac ión deportiva pedagógicamente 

INFLuENC .... 
.lM8'ENT .... 
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ENTRENAMIENTO DEPORTIVO CON NIÑOS Y JOVENES 

Flgurll/. 

PRINCIPIOS SEGUN LA CARGA 

• R..,di,....,IO 
inITItd"IC 
.~­.....wnr.nIO 
M." 

Relación óptima entre carga '1 recuperación. 

Iroen1cn!O po-ogreslvo de la. carga. 

IllCfemento diseon\llluO de la carga. 

Versatlliclad de la carga: variacóón de estímulos. volumen 

e irllcnsodad. 

PRINCIPIOS SEGUN LA PERIODIZACiÓN 

• Rapel>ción y continuidad. 

PRINCIPIOS DE ESPECIALIZACiÓN 

Adaptación a la edad y se~o del individuo. 

Altemarda regtAadora: inlerreladonar capacio:;Iadc$ fisicas. 
Preferencias y coordinación sIslema!ica. 
Aog(!fl(!radón periódica 

muy correcta. pero donde el niño no ob­

serva un resultado próximo. por muy bue· 

na que esta sea harA que el niño o niña 

deje el deporte. y esto es todo lo contrario 

de lo que pretendemos. 

El pmcipaJ objewo del entrenamiento con 
nnos y )6venes debe ser el contribuir a su 

formación personal. seguido del rendi­
miento futuro. yen último caso la búsqueda 

del rendimiento actual. (Cuadro 2) 

A pesar de que este orden es el rTl!s lógico 

desde el puntO de Vista de muchos alJ10res 

con formación pedagógica y didáctica, pen-

Opor1una. Existen según >!Igunos autores di­

versos pnncip!OS de entrenalTlIento, UI"lO$ 

basados o poniendo enfaSIS en la. carga d.;o 

s.amos que no son IncompatJbles entre trabaJO y sus componentes de Ifltcmtdad y 

ellos. Sobre todo el pnmer y el tercer pun- volumen . Oltos baXldos en la periodiza-

10. Creo que la cuestión está en utiliZar ción y otros prinoplOS baXldos en la espe-

una metodología de trabajo adecuada a dalizadón Éstos serían los tres bloques 

los niños y a su fIIvel, y unos estilos de ac- rrJ.s conoodos que condensan y orof.'fIaf\ 

tuación pedagógicamente correctos por los pnr"IClp!OSdel entrenamiento depor1lVO. 

parte del entrenador. Pienso que el rendi- (Cuadro 3) 

miento actual y la formación del rwoo/a El seguimiento y la interrelao6n de estos 

como persona no son algo que no se puc- pmctplOS ConsegULrán llevamos allí donde 

da ul1lr. Sino todo lo contrario. pero par­
\lendo de unos obJetIVOS rac ionales y pla­

nificados. 

Esta claro que e l rendimiento actual, sin ol­

vidar nunca los dos pnmeros puntos. In­

crementa la motIVación del joven depar-

queremos. o como mil1llTlO nos acercare­

mos y de una manera correcta desde el 

punto de vISta fisiológico e Incluso nos atre­

veriamos a decir tambicn pedagógico. No 

podemos olvidar r.unca que trab.1¡amos 

con pcrwms y no con rn<k¡uPas. y que por 

tJsta haCIa la continuación de su pl"áctlca. tanto son Of&anismos sensibles a lodo lo 

Aumenta su autoestJma. su capacidad voIl- que se hace con ellos. tengan la edad que 

tlva e IIlCluso su Integración social con el tengan. Pero aún debemos tener I"TIiis CUl-

grupo, y lodo esto comportará unas bases dado con los niños y los adoIesce<1tes. La 

Imprescindibles para lograr el renc!imiento manera como se haya trabajado yenlrena-

futuro. 

Son los tres pilares que deben onentar el 

entrenamiento depor1iVO durante la infan­

Cia y la adolescencia. a ntvel pedagógICo y 
metodológICO. Esto tendrá una implICaCIÓn 

directa e<1 el entrenamiento de las Capaci­

dades FiSlCas. tanto a nivel de OOreuvos 
como de fllé;lodos de trabap. 

PlCnso que deberiamos buscar un equili­

briO entre bs tres ¡)lares que define Albert 

Batalla (Figura 1). 

Princip ios fiel elllremlm;clllo 

depor/; /Jo e~lJedJicos 

¡ml'il lIiíios J' jóvenes 

Entendemos por Principio de Entrena­

miento aquellas normas a seguir a la hora 

de plantear cualquier tipo de trabajo, basa­

do en la fiSIOlogía y en la teoria del entrena­

miento. Aquel conjunto de nonnas que nos 

hacen ordenar y planificar adecuadamente 

los objetivos. cOl"lterndos. sistemas de en­

trenamiento y metodología a Ul.ll,Z<!r. 

Estos pnntJptOS son conocidos. por suerte, 

cada vez I"TIiis, por la gran mayoría de entre· 

nadores y entrenadoras y esto está haCien­

do que se trabaje de una manera algo I"TIiis 

(d~ 1; ..... y D"f'O'I<:' (" ) (so·es) 

do con ellos marcará su futuro deportIVO. 

y éste es el punto que a mi personalmente 

más me preocupa. porque son miles la ftdl.1s 

fedefawas de jCNenes deportistas: ni'os y flI­

ñas. que sus padres y madres nos -entregan" 

con ~. tres o cuatro óus a la semana. 

para que peguen a baIonc:esto. fútbol. balon­
mano, etc. y tenemos t.na. gran rcspc:nsatllll­

dad y obitgacÓl de asegurarles que traba¡are­
mos correctamente coo sus hips . 

Esta preocupacIÓn personal es la que me ha 

llevado a Intentar encontrar dentro de la 

teoria del entrenamiento aquellos prnCl­

pios: rTl!s importantes cuando entren3l'l1Os 

con niños y ¡6venes. Sin olvidar todos los 
an¡erlormente atados. PienSO que la co­

rrecta utJhzaOÓl'\ de todos los pl"lncip!OS del 

cntrcnam'e<1to y La espeoal atencIÓn en los 
que comentaré a conllnuaClón nos pucde<1 

llevar a una meJOr planificacIÓn del entrena­

miento infant il. 

Adfl/llaci ú" fl "iM I elJQIII/i"o 
del tle/lor/islfl 

Como sabemos existe la edad cronológICa 

y la edad biológica. La edad cronológlCil es 

la que tlCne propwncnte ddl0 noo o niña 



y la edad biológica es un concepto de ma­

duracIÓn personal fislCa y psíquica de cada 

Indrvoduo, 

Encontramos por ejemplo dos niños de 

doce años. por tanto cronológicamente 

Iguales. pero que biológICamente pueden 

ser muy diferentes: altura, peso, enverga­

dura ... Son factores que deberíamos tener 

en cuenta a la hora de su entrerklmlento, 

De hecho este pnnClplO sería una espeofl­

caclón del pnnCiplO de IndIVIdualizaCión del 

entrenamiento, 

Son prefenbles las cargas aeróbicas a las 

anaeróblcas (Nókker). 

Se han de eltmlnar cargas ek-... adas /Ina­

de.::uadas cuando entrenamos la fuerza, 

debido a la poca "estabilidad- del sistema 

óseo y muscular del niño. sobl'e todo su 

columna \/Crtebra l, 

Mantendl'emos la flexibilidad y la elastICI­

dad haCiendo estiramientos de manel(! 

SlstemalJca, compen~ndo todos los tra· 

baJOS de fuerza. 

Respecto a la moliYaCIÓn por el rendi­

m iento y el entrenamiento es Importante 

utilizar el reforzamlento y por tanto el 

COndICiOnamiento poSltl\fO Uosep Roca I 

Balasch) . 

• El entrenamiento en grupo es más mou­

vador que el entrenamiento Individual. 

Preparación para 

re IIIIi lit ¡en 10 fUlII ro 

Siempre I'espetando el prinCipiO de adapta­

ción a los nt ... eles evolut ivos. durante el en­

trenamiento mfanul deberán fundamentar­

se las ba:.es del entrenamiento y el rendi­

miento futul"O (Albert Batalla). 

Yo entiendo este pnnClplO como el con­

cepto de desarrollar de manera coherente. 

racional y equil ibrada mente todas las capa­

Cidades fislcas. e Intentar "'explotar- las ca­

racterísticas más IInportantesde cada indiVI­

duo. Hacer un deportista lo más completo 

poSible pero que marque la diferencia en 

aquello para lo que genélJcamente está do­

lado. 

También pienso que es muy Importante 

Ir formando al Joven deportista pSlcoló-

glcamenle. para soportar las cargas de 

entrenamiento y la competición. Te­

nlcndo en cucnta la Importancia que 

esto tiene en estadios superiores de la 

... ida deportl ... a. ¿Cuantos Jóvenes con 

buenas cualidades para el deporte no so­

portan la carga psicológica e Intrínseca al 

propiO deportel 

IIICI'emelllo progre.'fiivo 

de /tu Cl,rga.'fi 

La carga es aquel estimulo externo basado 

en los conceptos de lIOIumen e IntenSidad. 

que aplicados sobre el sUíeto provoca una 

adaptaCión y un Incremento de la toierancia. 

por tanto un incremento del rendimtento. 

La recnmlOación más frecuente que se da 

en el entrenamiento Infantil es que SI las car­

gas son demasiado elevadas, aparte de pro­

blemas ósteo-arti<ulares. puede dar un 

rendimiento a corto plazo pero que limite 

la capacidad de seguor adaptándose y de se­

gUIf progresando en el futuro. Esto produ­

Cirá el abandono de la carrera deportNa de 

forma prematura, 

Cuando apl icamos las cargas de entrena­

miento. ellndi ... oduo a medida que entrena 

va consiguiendo nuevas líneas de eqUilibrio. 

va Incrementando su linea de eqUlhbno u 

homeostasls progreSI ... amente en el lJem­

po, Esto está basado en el Síndrome Gene~ 

ral de Adaptación o Teoria de la Sobre­

compensaCión de Selye. 

Intentaremos báSicamente Siempre (a ... e­

ces hay excepCiones). pero sobre todo en 

niños y Jóvenes. consegUir un equtllbno en­

tre carga y recuperacIÓn para entrenar de 

nuevo con sobrecompensaclÓn. Incremen· 

tar esta homeostasis persorkll y no caer en 

sobreentrenamlento. 

Factores para aumentar o Incrementar la 

carga de entrenamiento y hacerlo de ma­

nera adecuada serian: 

• Incrementar el volumen de estos entre­

nam,entos (repetiCiones y \lempos de 

trabaJO) 

• Incrementar la densidad de entrena­

mientos (aumentar el número de entre­

namientos por unodad de tiempo. En 

caso de entrenamientos fracclOrkldos 

disminUir el tiempo de pausa) 

• Incrementar la intensidad de los entre­

naffilentos (grado de dificultad de la carga 

respecto a su 100%. Es un factorcuahta-

11vo de la carga) U. J. González Badtllo & 

E. Gorostlaga Ayestarán), 

IIIfI i viII" al izació 11 

Ile /tI CIIrgll 

Las mismas cargas fíS icas pueden , en dife­

rentes personas o SituaCiones. provocar 

expenenClas diferentes en cuanto a eXI­

genCia pSicológICa. constituyendo sobre­

carga pSlcofislca y por tanto un estl'és con 

efecto reductor del rend imiento. A este 

estrés psicofíSlco se responde por palie 

del sUjeto con escasa d,spos,Clón por el 

entrenamiento. desgana. deSilUSión, pen­

samientos negativos haCia la propia prácti­

ca deportiva, replanteamientos del por 

qué de esta práctica. leSiones por descon­

centr'ación, leSiones Simuladas por desmo­

tlvación , e Incluso agresiones verbales y fí­
sicas a los compaileros y verbales hacia los 

entrenadol'es, 

El cansancio muscular y del sistema neMO­

so central son la consecuencia de las cargas 

pSlcofíSICas y la fatIga es un electo postenor 

del estrés (Hahn. 1988), 

Queda claro que la carga debe ser IndiVI­

dual , tanto como sea postble. y que la dOSI­

ficación correcta de la misma se ¡xxká ha­

cer a palilr del conOCimiento de la capaCi­

dad de recuperación de cada IndiViduo. 

Digo que debe ser lo más Individual posible 

porque este pnnClpio del entrenamiento 

con nliíos (también con adultos) se resuel­

ve "fácilmente- en el deporte IndiVidual. 

Pero el gran dilema se plantea en cOrno re­

solverlo. iCómo segUir con fide lidad este 

pnnCiplo en los deportes de equipo? iCó· 

mo se resuelve esta CUestión cuando por 

ejemplo tienes doce Jugadores y dos canas­

tas de baloncesto? iDebe actuar un Jugador 

mIentras el resto mira. descansa. hace 

otros trabalos ... ? Entonces los entrena­

mientos :.e converorían en sesiones mara­

tonlarkl5. para:.er fie les a la capaCidad de re­

cupel(!clÓn IndIVidual. 

8:1 



Creo que esta sería una buena hipótesis de 

trabajo para intentar llegar a una respuesta 

ade<uada a esta cuestión. los preparadores 

fislcos de deportes coledivQS, con buen (n­

teno. lo I-esuelven diciendo que en estos 

deportes el rend imiento del eqUipo. el re­

sultado en la competICIÓn. está por encima 

del rendimiento Individual: y por tanto no 

Interesa tanto que cada Jugador esté en 

"óptima forma" como que los resultados 

del eqUipo sean buenos. Y estos resultados 

se pueden lograr cuando la mayoria del 

eqUipo está en "alta forma" y algún Jugador 

está en "óptima forma". Esta teoría proVle" 

nedeBompa.1984 . 

Por tanto no Interesa tanto que cada Juga" 

dor Incremente su rendimiento SlflO que In" 

cremente el rendimiento del equipo. EVI" 

dentemente esto sucederá SI la gran mayo­

ría o todos los componentes del equipo au" 

mentan su rendimiento personal pero en 

los deportes de eqUipo lo que se busca es 

el éXito coledlvo y no una lucha Individual 

contra el metro o el cron6rnetro. Si un ju­

gador no puede extrapolar dentro del te­

rreno de juego. con la interacción con el 

móvil. adversarios y compañeros. con as­

pectos tácticos y estratégicos toda su ca­

pacidad/ aptitud física. este gran potencial 

personal no servirá de nada. 

El entrenamiellto ;lIlegnulo 

Durante muchos años la Preparación Física 

era algo que tenía poco que ver con el de­

porte que se pradlcaba. Se realizaba fuera 

de la pista o el terreno de Juego y quizás la 

Idea era que el preparador fíSICO hiciese del 

sUjeto un atleta, y después el entrenador 

haría de este atleta un Jugador. 

Esto también sucedía porque se conocía 

poco o flO eXistía la preparación flSIGl de de­

portes colectIVOS. y todo provenía del mun­

do del atletls.rno: métodos. sIStemas de en­

trenamiento, modelas de planifICación, etc .. 

por tanto. se Intentaba aplICar aquello que 

funcK>naba en atletls.rno, y que era lo únICo 

pubhcado. a los deportes colectrvos. 

Hoy en día y cada vez más la preocupación 

fisita se entiende como una parte más del 

enlfenamlento de un deporte en concreto. 

~ 1'11 11. 11> f'I~I' \ I '11.1 lO 

debiendo ser más una preparaCión especifi­

ca para el deporte en cuesllOn y no algo su­

plementano_ 

la preparacIÓn fisica se debe hacer utihzan­

do la dinámica Intema del deporte. poste­

nor a un análiSIS de las necesidades de aquel 

deporte en concreto, después de un análi­

SiS de las posICiones específicas de los juga­

dores y utlhzando SituaCiones reales de en­

trenamiento. Es de<1r SituaCiones slmulatl­

vas de la competJCIOn porque en los depor­

tes colectIVOS deben tomarse continuas de· 

CISiones tádlcas y por tanto téCnicas. y esta 

es la diferenCIa substancial con las caracte· 

rístlcaS de entrenamiento del atletismo. 

Sin embargo cuando nosotros deCimos que 

estamos 'trabilJando el físICO" Slgnlfica que 

estamos actuando con unos umbrales mini' 

mas y máxlffiOS de volumen. y sobre todo 

de Intensidad. Por tanto si esta IntenSidad es 

la que buscamos. la capaCidad técnICa del 

Jugador no nos debe hacer disminUir esta 

Intensidad. SI lo hace significará que aquel 

Jugador no tiene la sufK:lente capacidad téc­

nICa para hacer entrenamiento Integrado. y 

el entrenador y el preparador físICO en 

coordinaCión deberán utlhzar otras méto­

dos de entrenamiento. 

Cuando el IndIViduo té<nlcamente domine 

el entomo y el m6vIl. Sin dlsmlnulrsu inten­

Sidad de trabajo entonces será cuando po­

drá hacer entrenamiento Integrado. que 

deberá ser el obJellvo en las deportes co­

ledlvos. Así vemos la Importancia que llene 

el trabajo de la técnICa Individual desde el 

pnmer momento en el deporte. para que 

después puedan trabajar. y entrenar Inte" 

rrelaclOf\(lndo capaCidades fisltas. ccordj­

nallvas y aspectos técnicos-tádicas. 

Este concepto de entrenamiento Integrado 

se fundamenta en la fiSiología del depone 

que nos dice que las adaptaCiones son es" 

pecíficas al tipo de entrenamiento. y a la In­

tenSidad de este entrenamiento, 

Hablando de entrenamiento Integrado. al 

fin y al cabo estamos hablando de entrena" 

miento específico y yo personalmente 

pienso que tampoco seria demaSiado co­

rre<to rechazar en nllÍas y ¡6venes las car­

gas de t ipo general. Cargas que proporCIO­

narán al sUjeto una base imprescindible 

para la forma deportIVa general (Bompa) y 

Eóuc.>co6o f ...... 7 00>p0<It> j6 1) 180-85) 

para el entrenamiento futuro. y que Sin 

duda ayudarán a la postenor espeCializa" 

cl6n, Creo también que son un tipo de car­

gas necesarias en niños y Jóvenes durante 

los períodos de Transición y Preparatono 

(Malvélcv) de la temporada. así como un 

mediO de mantenllnlento de la forma y 

descarga durante el período competlllvo. 

(PnnClplo del Incremento discontinuo de la 

carga, PnnClplo de la versati lidad de la carga 

y Pnncipio de la regeneraCión penódica). 

No podemos olvidar que debemos crear 

una base Importante para el rendimiento 

futuro y que el rendimiento adual o a corto 

plazo sólo debe conSiderarse una "anécdo 

ta" motivacional para el niño o nilÍa. 

Hay trabajos de fuerza y evidentemente de 

fie)(Jbllldad que es Imposible que se hagan 

de manera Integrada por su estNCIura. 

pero su efedlY1dad.lfansferenCla. aplicabili­

dad y por tanto neceSidad. están fuera de 

toda duda. 

PrillciPio (/elllO-lecho 

Este pnnclplO hace referencia a un concep­

to aún no muy extendido en el mundo del 

entrenamiento, tampoco excesivamente a 

nivel bibliográfico pero aquellos que hemos 

podido pasar por las aulas del lNEFC y es" 

cuchar a profeSOfes como Marcel-li Massa" 

frel. creo que estamos obligados a tener 

presente este pnnclpio . a la hora de entre" 

nar, sobre todo con niños y ¡6venes, Creo 

que es un pnnclplO a segUir por su Impor­

tanCia metodológica y pedagógica a la hora 

de entrenar, y que SI no le prestamos la de­

bida atenci6n. puede comportar a largo 

plazo. cuando estamos de acuerdo que es 

nuestro objetIVO más Importante, proble­

mas de falta de adaptacIÓn a las futuras car­

gas de entrenamiento. 

Es pues un PnnClplo estre<hamente ligado 

al Pnncipio de la Preparwón para el Rendi­

miento Futuro (A1belt Batalla). S, de<¡mos 

como hasta ahora que queremos que aquel 

Jugador/a. por ejemplo de bil loncesto 

-explote' cuando sea Júnior o senior. debe­

mos guardarle "canuches en el cargador", 

51105 "disparamos" todos antes. consegUirá 

su máxima capacidad de entrenamiento y 



Adaptación al nivel evolulivo del depOr. 
tista. 
Preparación para ~ rer.dimiento futuro. 
Incremento progresivo de las cargas. 
IndividualizaciOn de la carga. 
El enlrenamiento integrado. 
Pnncipio del no·techo 

ü",rlm ./ (."11",11"11 "" ."""('" '/"/11." l'ril,ci¡Jiu$ ¡f" f '"ln' 

IIl/ml" III" mil.' im¡",r/,ili/"$ COII " i'¡'~<lfi"" " "'-" 

de rendimiento también antes. y después 

ya no mejorará, o será extremadamente di­

fiCi l. o ne<esltal-á un volumen Importante de 

traWjO I entref1ilmlento ger\eral. Esto Irá en 

contl'a del Pnnciplo de especial izaoón del 

entref1ilmlento y del entrenamiento mte­

grado. cuando precisamente es más Impor­

tante es. 

Marcel'lí Massafret. haCiendo otro símil. 

nos expltcaba en ellNEFC que SI e l nlllo o 

el joven I"gador ¡"ese un vaso de agua 

siempre debemos de¡arle un poco para lle­

nar. No llenarlo nun<a del todo. porque SI 

lo hacemos. por ejemplo con un Jugador 

de 16- 17 años. ¡cómo consegUiremos des­

pués que continúe meJOrando? Si utIliza­

mos con JOvenes Jugador'es y deportistas 

métodos de entrenamiento propios de 

adultos: ¿cuando sean adultos que métodos 

util izaremos con ellos? La obtencJÓn de un 

rendimiento muy alto en edades prematu­

ras es wstante factJble que provoque un 

rendtmlento más mediocre en otras etapas 

de la v,da deportNa. qUlzAs cuando más nos 

Interesaría (PnnClplo de la regeneraCJón pe­

nódica). 

Existe un estudiO rea lizado por .A.s!rand y 

que explica Jul iO Bravo Ducal (proceso evo­

lut iVO de las cualIdades fiSlcas en las edades 

lóvenes) donde .A.strand con dos gemelos 

unlvitelinos de 17 años, sometió a uno de 

ellos a un entrenamiento predominante­

mente anaeróblCo y aeróbiCO al otro. de­

mostrando que a los 19 años el pnmero te· 

nia una mayor capaCidad de rendImIento. 

pero a los 21 años, al final del expenmento. 

se habla prodUCIdo una meJOra más amplia 

del segundo sobre e l primero, respecto a 

su capaCidad de reSistencia tanto aerób,ca 

como anaerób,ca. 

Esto debe hacernos recapaCitar a todos so­

bre como planificamos obJeuvos y métodos 

de entrenamiento inentando hacerlo lo 

más correctamente posible. tanto desde el 

punto de vista del rendimiento como desde 

nuestra ética pe~al. 
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Abstract

Sport management is fundamental today in public bodies. The
increase in the social demand, of the number of sporting
installations and the development of lawmaking in sporting
matters leads pub!ic powers to establish a technical framework to
manage the installations and plan a program of activities catering
to the demands of the people.
This technical framework headed by sport management, lacks the
basic criteria to establish the ideal profile for the creation of this
Job with guarantees of success. The role of thls professional will
be fundamental in the actual management and future of the
population.

La gestión deportiva es hoy en día fundamental en las entidades púo

blicas. El incremento de la demanda social, del número de instala·

clones deportivas y del desarrollo de la legislaCión en materia de·

portiva conlleva a que los poderes públicos instrumenten una es­

tructura técnica que gestione las Instalaciones y planifique un pro­

grama de actividades en base a la demanda de los ciudadanos.

Esta estructura técnica encabezada por el gestor deportivo, carece

de unos criterios básicos que establezcan el perfl ideal para la crea­

ción de este puesto de trabajo con garantías de éXito. El papel de

este profesional será fundamental en la gestión actual y futura de la

población.

Introducción

Hoy en día, y según lo dispuesto en el artículo 148.1.19 de la Cons­

titución, la mayoría de las Comunidades Autónomas, entre ellas la

Valenciana, han recogido en sus Estatutos de Autonomía las com­

petencias en materia de deportes. Corresponde a las mismas de­

terminar en su legislación autonómica, las competencias de las cor­

poraciones locales.

No obstante, debemos recordar que el texto Constitucional espe­

Cifica en su artículo 43.3, que los poderes públicos deben fomentar

la educación sanitaria, la educaCión física y el deporte.

La ley del deporte de la Comunidad Valenciana ( 1993) en su artícu­

lo 22 estipula las competencias de los municipiOS en materia depor­

tiva entre ellas las más destacadas son, la organización de su estruc­

tura local en materia deportiva; la promoción del asociacionismo

deportiVo local; la constrUCCIón, mejora y equipamiento de instala­

ciones deportivas municipales y mancomunadas; la gestión de sus

Instalaciones deportivas; la organización de acontecimientos depor­

tiVOS de carácter extraordinario.

El artículo 26 destaca que "los Ayuntamientos velarán por la asisten­

Cia técnica cualificada, así como la plena utilización y conservación

de sus instalaciones en las actividades que programen". La citada

ley, ya advierte de la necesidad de disponer de personal técniCO

para el cUidado, conservación y gestión de las instalaciones y activi­

dades o programas a desarrollar por el municipio.

Igualmente, en la Carta Europea del Deporte (Rodas 1992) se re­

conoce a la actividad fíSico-deportiva como factor importante del

H8 Educación FíSica y Deportes (61) (88-94)



desarrollo humano. y espeCIfICa que se dará. 

a cada persona la posibi lidad de practICar el 

deporte con ópumas garantías así como se 

garantizará el acceso a las InStalaoones y a 

las aClMdades deportIVas SIn dlstlnaOn. 

Para ello. es ne<:esano que los entes locales 

creen una estructura técnica organizada 

que planifique. organICe y controle todos 

los aspectos relaCionados con las InstaJaClo­

nes deportrvas de la localidad y Las actMda­

des a desarrollar. Est~ proleslOl1ales deben 

garantizar la plena y buena utiliZaCIÓn de los 

espacIOS deportIVOS. así como una oferta 

de actIVidades de calidad que aporte benefi­

CIOS a sus ciudadanos tanto de salud como 

desarrollo fi~o. 

Por tanto. y aunque los artículos y leyes 

refendas al ámbito deportIVO no determi­

nen claramente al profeSional destinado a 

estos menesteres. SI hace ampliamente 

referenCia a la neceSidad de las adminiS­

traciones locales de conseNar y garanu­

zar un buen uso de las instalaCiones asi 

como ofertar seNICIOS que demande el 

Ciudadano. y esto úmcamente es posible 

SI se crean mecaniSmos para ello. El cami­

no. por lo tanto. es disponer de personas 

formadas en este ámbito. el ámbito de la 

gestión deportiva. 

A.{per/os socia/es 

La pob!,iClón de la CClIT\I)I"Ildad Valenciana. 

según el últJmo censo publicado en 1991. 

asciende a 3.857.234 habitantes. lo que re­

presenta el 9.9 % sobre eltOlal de La pobIa­

o6n española. Se sutx:l1Vlde en 1.888.2 17 

hombres y 1.969.017mvfE!!"eS. (Figura 1) 
Por aIro lado, en el ú!tJmo censo sobre Wl5-

talaclones deportIVas de la Comunidad Va­

lenciana de 1997. publicado en 1998. se 

han censado 4.409 InstalaCiones de¡X>f\I· 

vas. Dentro de ellas se encuentran ubK.a­

dos 12.442 espaCIOS deportIVOS. de los 

cuaJes 10.110 son espaCIOS deportNOS 

convenclO!"lales. 606 son no ConvencIOna­

les y 1.726 son e~Clos deportJvos no re­

glamentanos. De los 10. I 10 espaCiOS de­

¡x>rtlVO$ convenCionales. 506 se encuen­

tran en estado Óptimo. 8.100 en estado 

bueno. 519enestadoregulary691 enes· 

tadomalo. 

Dentro de la geografia de la Comunidad 

Valenciana eXiste una oferta aprOXimada de 

10.108.250 m2. o dICho de otra forma. un 

total de 4.76 m2 de SUperfICie de Instalaoo­

nes deportivas pe!( cada habitante 

Una de las Cond~1OOes de este censo es el 

hecho de que los entes públICOS son !os 
mayores agentes gestores de esta Comuni­

dad. ya que gesllonan el mayor número de 

InstalacIOneS deportIVas, 

Entre los arios 1976 Y 1984 y. ante la falta 

generahzada de Il1Stalaoones en los peque­

ños munICIpiOS se realiZÓ una Importante 

Inte.venclÓfl. construyendo muchos espa­

cios depottlvos de baJo coste. A partJr de 

1989 se produce una dlSITIlnUúÓn Impe!( 

tante en nuevas construcCiones. pero Sin 

embargo se dedICan grandes cantidades a la 

reconstruCCIón. remodelaCJ6n y acondioo­

nam.ento de las ya eXistentes. Inochendo 

funclamentalmente en piSCinas. Ante esta SI 

tuaClÓn actual en la que pervrve una gran 

cantidad de espaCIOS deportIVOS y una de­

manda sooal haCIa La práctJca deportrva se 

hace mpresondlble la presencia de un pro­

fes.lOl1al que encamine y aporte s~ ConoCI­

mientos en pos de unas estrategias dlngldas 

haCia la planificaCión de p,'ogramas de actiVI­

dades. mantenimiento sostenido de las Im­

talaoones (reIacIÓfI rendimiento social/ren­

dimiento económICo) y buen uso de Las 

rrwsmas. Es pe!( todo esto que la figura de 

este profesIOnal llamado gestO!' deportIVO 

se conv¡ette en la actualidad en pieza clave 

de la gestión de la administraCIón. 

¡)('¡mrle J' socfet/at/. 

l/óbitos t/eporlll·o.<i ell ItI pob/tlc/áll 

El deporte ocupa. actualmente, uno de los 

lugares preferentes dentro de las acllvlda­

des que realizan los CludadaflOS en su tiem­

po libre o de OCIO. García Ferrando (1993) 

señala que el deporte ocupa el sexto lugar 

en la clasificación de actIVIdades de tJempo 

IIIxe entre los ,avenes, después de estar 

con los amigos (71 %), ver la teleVISión (59 

%) y leer libros y revistas (43 %). Igualmen­

te IndICa que el 76 % de los Ciudadanos 

constdera que se hace poco o InsuflOef1te 

práct¡ca deportiva. debtdo fundamental­

mente a la falta de nstalaCIQOeS y medIOS. 

Este aspecto ofrece una VISión de la con­

CienCia SOCial que eXiste haclilla actiVidad fi­

~o deportrva. Garcia Ferrando (1997) 

conllnua dlClef'do que ellncloce de práctICa 

fiSICo deportiva se Sitúa alrededor del 37% 

de la poblaCIÓn mayor de 14 años. El con­

texto geográfICO y las vanables SOClOlóglca~ 

Influyen directamente en la práctICa depor­

tIVa. Afirma que el Interés por el deporte en 

la poblaCIÓn española ha aumentado ConSI­

derablemente en los úlumos años. alcan­

zando al 65 % de los españoles que opinan 

poseer un Intefes elevado hacia el deporte, 

Del miSmo modo. Martinez del Castillo 

(1989) indica que los varones pasan de 

poco fT'\t¡s del 20 % de práctICa fiSlco depor­

tIVa en 1974 a duplICar en 1985 y las mUJe­

res de un 10 % a un 20 <;lb. Durante los úlll­

mos estudios Vázquez (1993) IndICa que un 

ter'CIO de las muJC!"eS practican algún u¡x>de 

ejerCICIO fislCo. m¡entras que en los varones 

alcanza el 47 %. 

Las tendenoas en los últimos años ofrecen 

un IndlCalJvO creCiente La ¡x>bIaclÓr"l ha ad­

qUlndo mayor cultura deportIVa debido a la 

dlsporubllidad de mayor \lempo libre y de 

OCIO. la reduCCIón de la IOIl'lada laboral. me­
JOI dotaCIÓn de InstalaCiones deportIVas. 

aumento de la oferta y más medIOS. 

Objelll.Tos JI ,le,ljcI'¡Pcjóll 

del e."illll{jo 

Con el presente estudIO se pretende reali ­

zar una aproximacIÓn al perlil del gestor de· 

portlVO. profeslOl1al poco coooodo y de 

gran Importanoa en la sociedad actual. El 

deporte y la actIVidad fiSICo deportIva se han 

-
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convertIdo hoy en día en base fundamental 

de la socIedad moderna y del bIenestar. El 

aumento del tiempo de OCIO Y la preocupa­

ción por un buen estado de ~Iud han he­
cho posIble que los oudadanos pradlquen 

y utlhcen las IOstalaclones deportIvas. 

El técnICO respon~ble de que la ges\lón 

(durante lodo el trabaJO se CItará a este pro­

fesIonal como gestor de deportes). plamfi­

caclón. organIzaCIón. control. y puesta en 

marcha en las mejores condICIones de las 

InstalaCIones y programas es el "gestor de­

portIVO, coordInador de deportes. d,rector 

de área de deportes o cualquIer otro nom­

bre que se le otorgue al má)umo dIrigente 

técnICo de esta área munICipal", 

Con esta aproximacIÓn se pretende Identi­

ficar el puesto de trabaJo. asi como las ca­

raderísticas de los aduales profeSionales. 

COndlCIOflCS y futuro. 

La metodología empleada a la hora de la 

realizaCIón del estudio del gestor deportIVO 

en la administración públIca (Comumdad 

Valenciana). ha SIdo de lIpo cualitativa y 

cuantItatIVa. utIlizando para ello entrevistas 

personales y dInámIcas de grupo desde la 

perspectiva cualitatIVa y un cuestionano 

desde la cuantItatIva. 

Segun QUlntanilla (1989) la utIlizaCIón de 

los análiSiS cualitatNos slJ"ve como paso pre­

VIO a la aplicacIÓn de las técnICaS cuantItatI­

vas, La ,nformaCIón recogida en el estudIO 

cuahtalNo debe ser uol para elaborar un 

cuestIonano base del estudiO cuantitatiVO 

que de más luz a los planteamIentos de la 

InvestigacIÓn. 

Tal y como afIrma Pe,r6 (1995). en su In· 

VestlgaCl6n de la gestIÓn de Instalaoones 

deporllVas. nos podemos encontrar con di· 

ferentes lipos de puesto en la gerencia de­

portiva. Si bien. todos ellos son gerentes en 

cuanto soo responsables directos de las Ins· 

talaciones deportIVas eXIsten determinadas 

dIferenCias en cUilfltoa la gestIÓn de la insta­

laCIón y programa de adlVldades. Entre 

ellos están los concejales de depot1es. dI­

rector de patronatos o fundaciones. perso­

nal no directiVO. coordinadores de serviCIOS 

deporovos mUniCIpales. personal de orga· 

oo. 16' ,lU! ~41 

nlzaclones no deportIVas y directores O ge· 

rentes de clubes depo'tJvos. 

Lógicamente no podrá ser nunca Igual las 

condiCIones. med,os humanos y materia· 

les. y obJetiVOS empresariales en un club 

deportIVO. una instalao6n pnvada y una 

entidad públICa. Por ello. este estudiO se 

centrará en uno de ellos y concretamente 

en el gestor deportiVO de la admlnrstraoón 

púbhca. 

En la actualidad eXisten pocos estudIOS que 

ofrezcan ConclUSioneS válidas sobre el ges­

tor públiCO. Por ejemplo. el estud.o de Pel­

r6 (1995). trata el tema desde un puma de 

vista global. es deCir. el gerente de Instala­

CIones deportJva Incluyendo todo tipo de 

profeSionales del se<:tor (públICO. pnvado. 

etc). Así también. Moreno y GUllerrez 

(1998) investIgaron sobre el gestOl"" de Ins­

talaoones deporovas. pero únICamente. de 

InstalaCIones acuáticas cubiertas. 

Por todo ello. creemos que esta profesIÓn 

se encuentra en una clara IndefiniCIÓn, Se 
desconoce las vanables que Inoden directa­

mente y las ne<eSldades de estos profeSIO­

nales. Ante esta situación global. se Intenta 

con el presente estudio. profundizar y 

aproximarnos a la realidad profesronal del 

gestor. conocer su perlil y caraderístlcas. 

Me/ol/%gítl t/el eS/lit/jo 

Se utIliZÓ una combinacIÓn de InformaCIón 

procedente ¡anta de la expenencia profe. 

Slonal como de la InYeS\.Igación cual,tatlva 

desarrollada a partir de cuatro entrevistas 

en profundidad, 

En una segunda etapa se elaboró otro 

gUl6n para la preparaCIón de las dos dinámi­

cas de grupo. En cada una de ellas a,lSlleron 

5 profeSionales de la ge~tlón deportIVa. 

Posteriormente se elaboró el cuestionario 

que ha 5ef"Vldo para extraer los datos y con­

clUSiones del presente trabaJo_ 

Los datos cualitatiVOS SItVleron para elabo­

rar la encuesta o cuesllonano piloto. Poste­

normente se comprobó su buen funcrona­

miento y comprenSión con una muestra de 

p,lotaje de 5 gestores públicos de deportes. 

A postenon se elaboró el cuestlOnano defi· 

nltlvollamadoARENAI. El nombre de Are· 



na I se establecIÓ por connotaCiones anglo­

saJOrla5. ya que en estas SOCIedades se co­

noce a las Instalaaones deportIVaS o espa­

CI(Y., destinados al deporte espect.'iOJIo 

como ARENA (Ftgura 2) 

La nveslJg3d6n se apk6 a 30 ge'ilores depor­

tM:IS de la actrnstraoón pltlhca Y en el temo 

tono de la Comu1dad VaIer'o.vla. (Tabla 1) 

En el trabajO de campo se localizaron una 

selle de problemas como la no eXistenCIa 

de un tétnlCO de deportes; la eXistenCIa de 

1 Ó 3 personas responsables con Igual man­

do: la negati va del gestor a realizar la en­

cuesta: y el J1lef)()( numero de gestores en 

las provH1<;las de Castell6n y AlICante. 

El proceso de análiSIS de los resultados ob­

temdos ha Sido realizado mediante el pa­
quete estadístiCO SPSS. utilizando pnnClpal­

mente anáhSls descnpuvos y tablas de con­

tingencia 

ReslIl/iIIl o_Ii 

La edad del gestor se centra fundamental­

mente entre 30 y 49 años. Siendo esta el 

71 % del total. y m.\s concretamente en la 

de 30 a 39 años estando en la (ran¡a de 

edad dónde confluyen má.s gestores. Igual­

mente se observa como el 10 % represen­

ta la poblaCIón má.s ¡oven. menores de 29 
arios. (Figura 3) 

En Cl/dnto a la variable "seKO" de los gesto­

r'es el 70 % son hombres y el 30 % mUje­

res (Figura 4) 

Igualmente. el 74 % de los gestores se en­

cuentra casado/a. y por tanto asumiendo 

otro tipo de responsabilidades. mientras el 

23 % ~teroJa y el 3 % dl\lOl'C~1do/a. 

En cuanto a la fonrrao6n académica po:Iemos 

comprobar corno la \ItUIao6n lWWe!"SItana 

predon'wla sobre las ~ con..., 69 %. y 
dentro de ellas la de Magrsteno con ..., 46 %. 

El /l"SI.Jtado ncka que taSI la mtad de los en­
cuestados son drpIomados en Maglsteno. 

mentr<IS que Ircenoados son el 23 %. de los 

que el 20 % son en Erucao6n tlSlCa (F¡g..n 5) 
En cuanto a la p-egunta de SI creen que este 

puesto de trabap reqvere ISla tItulaoón lXlI­

ve.;rtana nos en::ontramos por un lado con 

un 23 % que oprna que no es necesano. Esta 
optnlÓn, la oompal1en pnnopalmente los té<-

r-.cos de las localidades con lTIef"IOI" nUmero 
de hal:xtantes. EDo se p.&IfIca afllTl"lo1l"ldo que 

en pottK:Iones pequeñas no es necesano lXl 

mulado ~; que lo mAs If11lOI1aIlte 

es concxer el deporte y que te guste la profe­

SIÓn o bien que la falta de la miJaoón lW'IVCI'SI­

tana se puede suphr con expenenw Y reoda­

te en anos de fofmaoón. s.n erOOargo. el 

74 % opna que es rnprescn:llble y además 

el 50 % prensa que la catTera que mAs se 

adapta a la profeslÓl1 es la hcenaatura de Edu· 

caoón Física. matrzando que esta sea con la 

especralizaóón en gestr6n depollrva, Por 

todo ello, se conSIdera que el contenrdo del 

curriculum de la carrera es la vanable O1Ienal 

que meJOr Indica la idoneidad para ~ puesto 

de trabap. siendo rnd~ para ~ técnr­
(O el conocer lOOas las facetas reiacronadas 

con la empresa. (Fig.n 6) 

Otro de los aspectos Iff'IJXl!"\aIlte es cómo se 

denornna el puesto de trabap ot::,eto de este 

estudio y como debeóa denornnafse. Mte 

esIa disylrrtNa los encuestados contestaron 

rnayontanatT'Iete que en la actualidad su 
puesto de trabap se deno::lcTwla"coordinadof 
de deportes" en..., 43 %. Y "gestor de de­

portes" en..., 17 %. srendoestas lasdenornr­
naaones más frecuentes en la COIT'O'1Idad 
Yalenoana. seg...das por el de "Jefe de 5efvr-
00" y el de "o,reaa de ÍVea". 50fprende 

en::ontrarse con un 3 % de gestores lama­
dos -monnor de deportes". (FIgUra 7) 

Esta Situación poco se asemeja a la que los 

gestores piensan que es la Ideal. El 33 % 

opina que su puesto debena ser denomina· 

do director de área. mientras que el 23 % 

gestor de deportes y el 20 % coordinador 

de deportes. desaparecrendo la f¡gura de 

mOMor de deportes. (Frgura 8) 

En cuanto al régimen laboral la SItuaCIón 

mayontana es la de laboral ~)O con un SO 
%. segu.do por la de eYef1tual y funClonallo 

con un 27 % Y un 17 % respectIvamente, 

D.\ndose casos extraños en un 6 % donde 

los tecn.cos se encuentran contratados a 

través de una empresa de se!"VlClOS AUn 

Siendo estos puestos de direcCIón más del 

44 % se encuentran catalogados como gru­
pos D = graduado escolar o e = Bachillera­

to-FP, y el S6 % restantes como A y B. 
Siendo este urumo el má.s Importante con 

43 %. (Tabla 2) 
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Sin embargo. la gran mayoría de los en­

cuestados creen que deberían estar con un 

nivel de titulado Unlver$ltanO, Un 69 % titu­

lado mediO. un 19 % tJtulado supenor. y 

sólo un 12 % como nivel C"'- Bachillerato o 

FP. Estos últimos corresponden a las perso­

nas que no poseen titulaCiones supenores. 

y es que la mitad de los gestores no se en­

cuentran satisfechos con su SltuaCl6n actual 

ni con Su retnbución y por tanto no creen 

estar correctamente catalogados. El 67 % 

afirma que las plazas de alta direCCIón de­

ben ser altamente cualificadas; el 25 % que 

debía de equipararse a otros técnICOS muni­

Cipales con Idénticas y el 8 % que es una 

profesión poco comprendida en la adminiS­

tración por los problemas de horanos y 

competenoas a asumir. 

En la actualidad. el 23 % de los gestores 

peroben por su desempeño. de forma 

mensual. entre 175.000 y 200.000 pese­

tas. EXiste un porcentaje elevado que se 

encuentran entre las 130 y I SO mil pesetas 

(20 %). y entre 200 y 225 mil pesetas (18 

%). En términos generales el71 % está por 

enCima de las 175 mil pesetas mensuales 

respecto al 29 % que se encuentra por de­

baJO. Pero esta estadística cambia conSide­

rablemente. ya que el 88 % piensa que de­

beria perablr más de 175,000 pesetas, 

frente al 12 % que se quedaría por debaJO. 

desapareciendo los menores de 130 mil 

pesetas mensuales. (Figuras 9 y 10) 

la dependencia JerárqUica está bastante 

deflnlCla. la mayoría depende directamente 

de un polítiCO y éste es el Conce¡al de De­

portes. Concretamente. en esta SituaCión 

se encuentra el93 %. mientras que el otro 

7 % restante dependen de un técnico su­

perior. Del 93% que depende del concejal 

deportes. el 69 % afirma que éste mfluye 

poSitIVamente en su trabaJO. Mientras. el 

24 % opma que Influye negatl",amente. El 7 

% afirma que no Influye ni positiva ni negati­

vamente. 

la mayoria realiza más de 37,5 horas se­

manales y distribuidas en funci6n del servi­

cio. de lunes a viernes. en diferencia con el 

13 % que realiza menos de 37.5. 

En cuanto a la situaCión personallabofaJ. los 

gestores se ",en altamente comprometidos 

con su organizaCión. en contraposición a la 

",alexaoón y reconOCimiento que profeSIO­

nalmente dicen reCibir de su Inmediato su­

penor. (Figura 11) 

Dijerellcl(lc!fm el/fullcl611 
(le /a I'(frfa/}/e _~e.\·(J 

En este apanado se han cruzado los datos 

eXistentes sobre el perfil del gestor con la 

vanable sexo. En cuanto a la edad. se pue­

den observar pocas diferenCias. Sin embar­

go. respecto a la l/tulación académica las 

mUjeres poseen en un 66.6 % tllulaCión 

unwer;l\ana. Siendo esta la de maglsteno. y 

el otro 33 % Bachillerato. En cuanto a los 

hombres, el 72 % son titulados unlvcr;ita­

nos pnnCipalmente en maglsteno (38 %). 

segUido de hcenclados en EducaCión FíSICa 

(28 %). Por otro lado. el 19 % posee una 

titulación Inferior al bachillerato. concreta­

mente FormaCión Profesional o EGB. (Ta­

blas3 y 4) 

La catalogación del puesto de trabajO es 

bastante dispar SI se t iene en cuenta la ti­

tulaCión de ambos sexos, El hombre po­

see proporCionalmente un mayor nivel 

profeSional a IdéntICa titulación. Se puede 

observar como la mu¡er se encuentra SI­

tuada fundamentalmente en un nl",el de 

grupo "C con un 44 ':lb. "D' con un 

22,2 %. Y contratada a través de una em­

presa de seNlcios en un I I %, Sm em ­

bargo el hombre aun eXISllendo un 19 % 

que tiene titulaCión mferlor a la mUJer. 

sólo el 9.5 % se encuentra como grupo 

"D", Siendo el grupo "B-. con un 52.4 % 

el grupo mayontano. (Tabla S) 

En cuanto al régimen laboral la pnncipal di­

ferenciaCión es que el 23.8 % de los hom­

bres son funclonanos. por ninguna mujer. 

(Tabla 6) 

Por último el sueldo mensual de los gesto­

res ",aría en función del sexo, Siendo el 

hombre qUien perobe, proporcionalmen­

te. más por su desempeño. Por ello la mu­

Jer se encuentra menos satisfecha que el 

hombre. aunque en ambos casos el grado 

de insatisfaCCIón es muy elevado. (Tablas 

7 y 8) 

Conclusiolles 

El perfi l a grandes rasgos. del Gestor De­

portiVO en la Comunidad ValenCiana y en la 

administración públICa sería el de un hom­

bre, casado. de edad comprendida entre 

los 35 y 45 años, titulado unl",ersltano de 

grado medio en maglsteno. contratado en 

régimen laboral fiJo como grupo -B- , deno­

minándose el puesto de trabajo coordina­

dor de deportes. y que realiza más de 37.5 

horas semanales y perCibe por su desem­

peño entre 175.000 y 225,000 ptas. 

Uno de los aspectos en los que hay que In­

Cidir y trabajar es el de mtentar una identifi­

cación del puesto de trabajo_ Unificar cnte-
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nos coo el f,n ele que esta sea reconOCIda y 
aumente su prestigio e Importanoa en el 
mercado laboral y por tanto en la adminiS­

tracIÓn. 

Por e¡emplo. parece claro que este pmfe­

slOIlal debe ser titulado umversltano y se­

gún la mayorla de los gestores pnnopal­

mente LICenCiado en EducacIÓn FislCa es­

peCIalidad de Gestión DeportIVa. Por otro 

lado el nombre de este puesto actualmente 

es de coordlf\OOor de deportes. pero se 

cree más conveniente que sea llamado d,­

rector de depones debido a las responsabl­
hdades de direcCIÓn y plarllflúlOÓn que re­

qUieren. 

Su mvel de catalogaa6n debe ser grupo 

"A". acorde a la tltul.:KlÓn, y coo un régimen 

funoonanal ya que requiere COOlJnuldad y 

d,recCloo. 

Se debe estuchar profundamente las mate­

nas que Ino::Ien d,rectamente en el trabaJO 

del gestor para conoccr qué conoomtentos 

debe poseer. con el fin de poder e~1borar 

bases de oposioón homogéneas y claras. 

a~ como elaborar planes de estudios en 
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GestIÓn Deportlll3 acorde a la realidad pro­

fesIOnal. 

Por último. lo Importante será profundIZar 

este ~tudK) coo el fin de obtener más con­

dUSK)r)e5 y definir en términos absolutos la 

realidad de este profeslooal. 

LÍlleasjlllllrllS 
lle ;llllesligacióll 

El presente trabajO Intenta Identificar el 

perlil del Gestor DeportiVO actuaJ en la 

Comunidad Valenciana. Las característi­

cas que lo definen marcarán el punto de 

partida sobre planteamientos estratégicos 

relaoonados con el perfil deal del gestOf" 

deportIVO. asi como su ubICacIÓn de 

modo homogénea y coherente en la ad· 

mlnlstraClón pUblICa. Posteriores estud iOS 

deberán enfatizar los perfiles deales del 

gestor deportiVO y CludltClr la stluaci6n 

para poder hacer un plCln estratégiCO de la 

gestión pUblica deportiva en la Comuni­

dad ValenCiana. 
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· lillCRKIU()'1. OCIO ACTIVO YTUHI~)IO .

Enfoque didétctico de la pelota valenciana

Resumen

Víctor Durbà i Cardó
Lieef/ciada en Edllcación Fisica
JNEF
l '¡¡ivenidrul de Vaiencia
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pelota, didactica, juego

Abstract

The study presents a theoretical foundation on the situation and
the actual context of the "pelota valenciana ", a development and
an explanation about the contents, the objectives and the type of
activities of teaching-Iearning, a complete and practicat round-up
of all the activities that can be carried out and an evaluative
proposal.
Our focus constitutes a tool to know better the "pelota
valenciana ", although not in its traditional setting -the "trinquet"
(sports area) and the street, but in school or university context,
from where we think it should be promoted involving society in
the culture and hlstory of which forms part.

El estudio presenta una fundamentación teónca sobre la situación y

el contexto actual de la pelota valenciana, un desarrollo y una expli­

cación sobre los contenidos, los objetivos y los tipos de actividades

de enseñanza-aprendizaje, una aportación practica completa de

todo aquello que se busca; como las actividades que se pueden rea­

lizar, y una propuesta evolutiva.

Objeto

Nuestro enfoque se convierte en una herramienta para acercarnos

y conocer la pelota valenciana, a pesar de que no sea en su ambito,

es decir el trinquete y la calle, sino en el ambito escolar o universita­

rio, ya que pensamos que este es el ambito desde el cual se debe

fomentar e involucrar a la sociedad en la cultura y la historia de la

que forman parte.

Introducción

La pelota nunca ha tenido un talante educativo, nunca ha tenido una

progresión metodológica en función de la edad de los aprendices,

siempre se ha transmitido de padres a hiJos. En la última década,

con la emancipación de la Federación de Pelota, antiguos Jugadores

actuaron como "técnicos" y se dedicaron a transmitir a los aprendi­

ces una serie de conocimientos meramente empíricos. Estos as­

pectos han hecho que la pelota sea un deporte poco atractivo debi­

do a que no se emplea ningún material didactico que no sean las pe­

lotas con las que se juega, y no se realizan juegos o trabajos, que a

pesar de que nada tengan que ver con las reglas de las modalidades

son una valiosa herramienta pedagógica. Ademas hay que destacar

que la mUJer mayoritariamente ha permanecido al margen como

espectadora o aficionada, cosa que ha permitido c1asificar a la pelota

como un juego machista -como tantos otros-.

Actualmente la expectación que despierta la pelota valenciana en el

País Valenciano es insignificante. Como dicen algunos sociolingüis­

tas el día que se muera la pelota se morira la lengua; ya que es prac­

ticamente el único lugar donde aún sobrevive. La pelota es el único

deporte o manifestación cultural que tiene vocabulario específica­

mente valenciano en nuestro país. Dentro de nuestra labor de re­

cuperación de nuestro deporte también se incluye la voluntad de

recuperar este vocabulario.

96 p n EducaClón Física y Deportes (61) (96-10 I)



En cuanto a las InyestlgaclOneS y estudIOS. 

los pocos editados hasta ahora se refieren 

lodos a su hlstona y a los rasgos de las dife­

rentes modalidades. No eXISte nIngUno re­

fendo ala enseñanza. (o sobre las caracteris­

tJCaS técnlCilS desde el campo de la btome­
cánlCil. o psICológICOS desde el campo de la 
psICología del deporte. o flSlOlóglCils desde 

el campo de la medlOna dep<XtIYa). 

.Algunos licenoados en Educación FfstCa 
COlT'lO Mar¡ojo Cooca y VICente Pérez de 

Sueca han empezado una labor Importante 

a nivel educatIVO en la enser'lanza. pero 

m,átlCa cootextual e Intema que rodea a 

este deporte nuestro planteamiento dld.1c­

oca a emplear. en cuanto a la metodología.. 

se1'á fundamentalmente la resolucIÓn de 

problemas. por tanto las sesK>neS de ense­

ñanza-aprendizaJe se1'án práctJcas. 

COlltell¡dos 

Los conocifT'ief1tos iniciales de los alumnos. 

a pesar de que no se sepa con rotundidad. 

podriamos afirmar que debido a la prácta-

esto es un hecho excepcIOnal. mente ineXistente promoción y divulgación 

Con este proyecto pretendemos que la pe- que la adminIStraCión ha mantenido coo res-

lota se emanCipe como un deporte dentro 

de un amplIO abanICO de dep<Xtes y práCti­

cas flsicas que hay. y para eHo es necesarIO 

que haya una progresIÓn metodológica 

adecuada que ennquezca a aquellos que se 

InICIen en un depone que por naturaleza ya 

es dIVertido. El proyecto elaborado se basa. 

en una urndad dlClKto. 

La pelota se entiende como un deporte 

multidlSOplinar. no sexista. ennquecedor y 
formatIVO de la personalidad de los alum­

nos. por ello partImOS desde t.rM tipos de 

coolemdos: conceptuales. procedll'Tlenta­

les yactltudinales. Todo el proceso de en­
señanza-aprendlZilje se aborda desde una 

raClooalldad prácuca. 

Coo la Inteno6n de ir1troducir la pelota valen­

oana dentro del currículum de la asignatura 

pecio a la pelota yalenciana. en estos últimos 

años. es nula. es deCIr que los futuros alum­

nos no conocen la pelota valenciana.. por 
ello esta unidad didácuca es de lnIO.KIÓI'I 

dado que el rweI tanto de COl'lOOlTllento 

COfT'lO de habilidades básicas es nulo. Por 

empezar esta labor puede tener lXliI rele­

vanoa socio-cultura! muy ernquecedora 

dentro de la población donde se ponga en 

pr.ktic:a. Cabe destaGY que. la falta de In­

fraestructuras para la prácbca del ,..ego. 
corno es el caso de no disponer de un tnn­

quete o de una caBe no deberá ~ml\ar nues­

tra docencia: el problema se resolverá Ub~­

zando los campos de fulbito. baloncesto. pa­

tios. paredes o frontooes de las Instalaoones 

donde trabajamos. 

Los contenidos serán conceptuo/es refe-

de Educación FfslCil en la escuela y los InstJtU- ridos a hechos y conceptos. procedí-

tos (Pnmaria. ESO. y Bachillerato). Incluso se 

podría Incluir en otras instituciones edl.lCilWas 

como la UnrverWad por medio de créditos 
extracumcuLares de 1Jbre: eleco6n. 

El enfoque dldácbco es Interdlsclphnar y 

abraza las modalidades más conoadas y 

practtCadas de la pelota valeooana. como 
son: "raspall. llargues. frentó y el )OC per 

daIt". Con esta InlClilwa se pretende que 

los alumnos conozcan y tomen Conclenclil 

de un deporte que hasta ahora aun no se ha 

normalizado. Y asi esumutar su prácuca coo 
el fin de que la pelota yalenclana dIsfrute de 

un futuro más prometedor. que el que te­

nia hasta ahora dentro de la SOCiedad yalen­

clilna y estatal en genera!. 

Con la Intención de que los futuros alum­

nos comprendan e Interioricen la proble-

mentoles referidos a la práctica de todo 

el conjunto de actlyidades de enseñan­

za-aprendizaje y oc/itudinoles referidos 

a las normas. actitudes y yalores de los 

contenidos. Todos estos contenidos se­

rán recogidos de forma Interdlsclplinar. o 

sea. de manera que sean entendidos 

como una misma cosa. dentro de las dife­

rentes áreas que abarca. 

Los contenidos son los Slgulef'ltes: 

l . Introducción. descripci6n y aspectos 

históricos y socio-culturales de la pe­

lota valenciana en sus correspondien­

tes modalidades a lo largo de la geo­

grafia valenciana. 

1. 1. Dlferenoascoo el resto de modali­

dades practICadas dentro del Esta-

do Español: la pelota vasca y del 

mundo: "les llargues" a nivel mun­

do/. 

2. ExposiciOO Y práctica del material ne­

cesario para la prictica deJ juego de 

pelota. 
l . El "RaspaJl". 

l .l . COIl<Xlmlento de sus reglas a tra­

vés de la prácbca Jugada. 
3.1. 1. El "Raspal!" con rayas y sin 

ellas. 

3.1.1. 1. Su relaCión con 

la modalidad de 

'Uargues" 

3.2. AdquiSICón por medIO de la eJecu­

ción de juegos modificados de las 

habilidades básicas para su prácuca.. 
4. El "frontó". 

4.1. Conocimiento de sus reglas a tra­

vés de la prácbca Jugada. 

4.2. AdqUISICión por medIO de la eJecu­
ción de ,¡uegos modifICados de las 

habilidades bástCas para su prác-

1Ka. 

S. El juego "per dalt" (escala. cOl"da y ga­

IoOta). 
5.1. Conocimiento de sus reglas a tra­

vés d~ la práctica jugada. 

5.2. AdquISICión por rredio de la ejeaJ­

CIÓn de Juegos modifICados de las 

habilidades básicas para su prácuca.. 

6 . Disfrute del juego y toma de concien­

cia crítica de su situación actual. 

ObjelJvos 

Deberíamos tener en cuenta los criterios 

de eyaluaClón. asi como los contenidos. y 

en últlllla InstanClillas acuVldades de ense­

!'lanza-aprendizaje. con el fin de satisfacer 

las necesidades de las cuales partimos tan­

to nosotros como el alumnado (de esta 

mlSflla manera se atenderán las partlCUlan­

clades especifICas de cada ciase). Con res­

pecto a las tntenoones educativas de los 

obletlVOS creados en base a unas expecta­
tIVas. serán fundamentales aquellas actlyi­

dades coo una Importanaa Intrínseca. Al fi­

nalizar las sesiones de IniCiaCIÓn a la pelota 

yalenClana los alumnos deberán ser capa­

ces de: 

!!( 



• Conocer y comprender las diferentes el fin de averiguar el nivel cultural y el cono-

modalidades (desarrolladas en los conte- cimiento que existe sobre este deporte en 

nidOS) de la pelota valenciana. Asi como la comarca o municipio en CUestión. 

comprender la importancia intrinseca a 

nivel SOCial de la pelota. 

• Utilizar unos buenos criterios (o solucio- Evaluación 
nes) tácticas en función de los aspectos 

del juego o de la modalidad practicada. La evalUación debe ser entendida como 

• Aceptar y colaboraren la introducción de un proceso integrador. personalizado. 

un deporte casi nuevo dentro de nuestra continuo y formativo. por lo que respecta 

sociedad. al alumnado. a la unidad didáctica y al pro­

fesorado. donde el profesor deberá entrar 

en un proceso ciclico de observación-re­

Hexión-prueba y comparación con el fin de 

Actividades 
de enseñanza-aprendizaje 

En el desarrollo de las actividades el ma­

terial curricular que necesitaremos será 

fundamentalmente pelotas y tiza , aunque 

no estaría de más aIro tipo de material 

como conos. anillos y bancos. Por lo que 

respecta a las pelotas. estas tendrán que 

ser de badana, con un peso aproximado 

de entre 30 y 40 gramos. Aunque las pe­

lotas de tenis o similares también serían 

válidas. 

En cuanto a la metodología a emplear en 

las sesiones. estas se basarán en la inves­

tigación. donde la Información dada por 

el profesor se transforma en el plantea­

miento de una incógnita o de un proble­

ma que el alumno debe resolver. Tam­

bién se adoptará la enseñanza dirigida; en 

la cual el alumno sólo escoge el ritmo y el 

nivel de ejecución de la labor que ha pro­

puesto el profesor. De esta manera. lo 

que se intenta es que el alumno sea crea­

tivo y modifique los trabajOS que le han 

sido formulados, tratando de buscar otras 

alternativas. 

obtener el mayor rendimiento de los 

alumnos. 

Así esta se realizará durante el proceso de 

enseñanza-aprendizaje y su finalidad será 

proporcionar al alumno la ayuda pedagógica 

más adecuada a las necesidades de cada mo­

mento. Esto debe permitir determinar hasta 
que punto se han conseguido los objetivos Y 
de esta manera modificar la unidad en si. 

La evaluación con respecto al alumno está 

presentada en dos fases: 

• 1" Fase Formativa, que consiste en una 

observación continua del alumno en el 

transcurso de las clases. teniendo como 

objetivo general su progreso en la com­

prenSión de la táctIca del juego (indepen­

dientemente de su ejecución técnica) 

mediante preguntas que se realizarán al 

final del juego. aunque también se po­

drán realizar durante el transcurso del 

mismo. 

• 2~ Fase Final o sumativa. que consistirá 

en comprobar el nivel de comprenSión 

que han alcanzado. así como si se han 

conseguido los objetivos, proponiéndo­

les que relacionen los juegos practicados 

con la reglamentación vigente de las dife­

rentes modalidades. 

• I a nociones históri cas y socioculturales. 

• I a los reqUISitos para su práctica. 

• 1-4 al "Raspal!". 
• 1-4 al "Raspal!" con rayas y a las -Ilargues". 

• 2-4 al "frontÓ". 

• 1-2 al juego"per dal!". 

A continuacOÓ!'1 y basándose en nuestro en­

foque, se describen los modelos de sesio­

nes prácticas a desarrollar, que están basa­

dos en los que proponen J. Devís y C. Pelró 

( 1992). 

En la elaboración de estas sesiones lo que 

se intenta es eliminar toda técnica para faCi­

litar que el educante pueda disfrutar de la 

práctica deportiva e interiorice la esencia 

del juego. 

Además. el valor educatIvO de la unidad es 

muy elevado y enriquecedor porque me­

diante los juegos modificados los educado­

res pueden cambiar las reglas de los Juegos 

propuestos 1/0 añadir otros. También cabe 

destacar que. a diferencia de otros depor­

tes. en nuestro caso el material y las Instala­

ciones para poder Jugar son de Iniciativa 

propia, excepto las pelotas. dado que se 

improvisa un espaCio para jugar: las medi­

das del cual acabaran poniéndolas los alum­

nos. así como los dedales para proteger los 

dedos de las manos que también serán ela­

borados por los alumnos. 

Las sesiones constan de las siguientes partes: 

• Objetivos didácticos 

• Estrategia metodo1ógrca 

• Material 

• Descripción de la sesOÓ!'1 o juego 

• Preguntes post-actIVas 

¿Qué es la Pelota Valenciana? 

Obietivos didócticos: Justificar la unidad 

didáctica dentro del currículum edUcatIVO 

de la asignatura de Educación Física y com-

Los trabajos a desarrollar se realizarán me­

diante juegos modificados y adaptados a las 

infraestructuras que haya. Con respecto a la 

organizaCión de las sesiones, éstas se harán 

con grupos reducidos de alumnos. Temporalización prender la importancia de recuperar un de-

Con respecto al País Valenciano se podría 

intentar llevar a cabo una pequeña labor de 

investigación en ciertas muestras de la po­

blación a estudiar, a las cuales hemos de dar 

clase mediante una redacción. antes de ex­

plicarles nada sobre el juego de pelota, con 

porte corno este, que tiene como mayores 

El número de sesiones de las cuales consta hechos diferenCiales con el resto de depor-

la unidad didáctica es como mínimo de tes que puedan practicar los alumnos; que 

ocho. es un deporte au!6aono y popular del País 

Ajustándose a los contenidos se distribuirán Valenciano y que en su idiosincrasia radica 

de la siguiente manera: su valor en la educaCIÓn. 
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Estrategia metodológico: Descubrimien­

to guiado en e l material a emplear para pro­

tegerse las manos y descnpción de las dis­

tintas modalidades que tiene la pelota va­

lenciana (en caso de que no se sepan). 

Mo leriol: Bibliografía (F. Llopis Bauset. 

1987) y medios visuales como foto­

grafías. 

Descripción de lo sesión: Historia y con­

texto socio-cultural de la pelota. las apues­

tas. la manera de contar y la justificaCión de 

los contenidos y de los objetivos del pro­

yecto didáctico. EnumeracIÓn yexplicaóón 

de los materiales necesarios para proteger­

se las manos: esparadrapo. cartas. cartón y 

material alternativo como guantes de alte­

rofll ia o de otro tipo. etc. 

• Ejercicios de familiarizaClón: Golpear la 

pelota contra la pared: por arriba: al primer 

bote y de bolea. cambiando de mano y ras­

pando. 

Taller de prepararse 
las mallos 

Objetivos didócticos: Aprender a prote­

ger las manos 

Estrategia metodológico : Descubnmlen­

to guiado 

Moterio l: IndiVidual de cada alumno: espa­

radrapo. cartas. cartón y material alternati­

vo como guantes de halterofilia o de otrO 

upo. etc. 

Descripción de lo sesión: Práctica de pro­

tección de las manos: Hacerse unos deda­

les fiJos. y un guante fijo. y así ahorrar cada 

vez que se Juegue. 

"Raspall" tIIodtfteado 

Objetivos didócticos: Conocer el juego 

del -Raspal!": reglas y técnicas. y crear unos 

criterios tácticos en función del Juego. 

Estrotegio metodológico: Descubrimien­

to gUiado en e l desarrollo del juego y asig­

naCión de labores durante e l calentamiento 

yen la realización de los terrenos de juego. 

Mo/eriol: llevar las manos preparadas (ver 

sesión antenor). I pelota por cada cuatro o 

seiS alumnos y tiza (para delimitar el terreno 

de juego) 

GLOSARIO 

F,ont6n : MOdalidad 00 juel1" indi,ec1o qoo se Juega cortI,a una pared. 
Juego directo: Cuando dos e<¡uOp05 juegan U<lO Ir<l<11e a lOl ro . 
JuegO Indl. &cto: Cuando hay olro elemanlo entre les dos Bm.ersarios. Que aClua impódiendo Que la pelota 1Ie· 

gue al ad""fS&rio d;rectamenle . 
JuegO "pe. dalt": MOdalida"", de juego directo. come la galcCl1a ~"O"da "" la callel y la ' escala' V la -corda" 

Ougadas en allrinQoJete). en la. c..ales hay una cuerda Que delimita el ca"'lX' en dos panas. 
LI,.gue.: ModaIiOad Oe JlI&gO directo libre que"" juega "" la caUe. 
Culnc., Se d"", ~ a 10<10 pu<110 qua se ,ealOla du'tnle la partida siendO la cuenla a C\lalroqui"""s pa" 1Ie· 

ga, I JlI&gO o tames. 11 saber. nada. quince. treinta . va! ~ Juego O lentos. E_1st, 18 par1icularidad Oe que se 
debe gana, por dos quincH de dilerencia para con""9lJi' el juego (como.n el t&nis). de manera Que al na­
gar , 30 Y 30 ., eQUipo oanador clebe<á COtISegulr dos ~s seguidos. siendo imposible "&ga' a esta. 
empatados a Va~ an esl. caso. les do. equipos bajan II lfelr" ... 

Rupall: Modalidad Oe juego cfrecto bajo que "" juega en ellrinQuete o..n la carie . 
r .aed .... : IIQ<JeI juga<lcr """ saca o e!actua la lreta. 
r.ail: Es el saQue. 
Vel: Úhimo Quinc ... nlas Oe legar " luego 

Descripción del ;uego: 

• Se harán equipos mixtos de tres o dos 

personas. Para empezar cada juego. la pe­

lota deberá botar antes de la línea de falta. 

El saque deberá efectuarse en o antes de 

la línea de saque. botando la pelota O con 

la pelota parada. El "troedor" que realice 

la "treto" será diferente en cada ocasión. 

• En cada juego se cambia de campo. 

No e xiste límite de tanteo pero SI de 

tiempo. 

• Una vez se ha sacado será "quince" del 

equipo que consiga pasar la pelota más 

allá de las líneas. En caso que la pelota 

pase la línea por encima de la raya sin ha­

ber botado antes esta será falta del equi­

po que la ha lanzado. 

• Si un Jugador toca la pelota dos veces 

será falta. así como si la toca con el tren 

mfenor o más arriba del codo. 

• SI la pelota sale por las líneas laterales se 

considera pelota parada y se sacará des" 

de donde haya salido. 

Preguntas post"octivos: 

• ¡Qué equipo uene más ventaja: El que 

saca o el que resta? ¿Por qué? 

• Entonces. ¡Qué pasaria SI no se cambiase 

de campo en cada juego? 

• ¡Hacia donde lanzabais) ¡Por qué? 

• ¡Cómo golpeabais la pelota? ¿Por qué? 

• ¡Sabéis como se llama esta técnica? lEs 

un juego duro? 

El "Raspall" eo" Ro)'as (figura 1) 

Ob¡elivos didóclicos. Conocer e l "Ras­

pal!" con Rayas. así como su relación con las 

Edu.=oón flso<. Y Depo<1K (61 ) (~6.IOI) 

"Uargues". Crear un criterio táctico según 

las Circunstancias o problemática contextual 

del Juego del "Raspall" y de las ·Uargues". 

Estrategia metodológico: Descubnmlen­

to guiado en el desarrollo del juego y as ig­

naCión de labores durante el calentamiento 

yen la realizaCión de los terrenos de juego. 

Moleriol: Uevar las manos protegidas. I 

pelota para cada cuatro o seis alumnos. tiza 

M.iw jugalldo a rasP1l1l ".) mi campo ,le jritbol de 
NI/I/ "M'"ela. 

..... ............. ... ~ ..... .. .. . 

_.-
Figl/ro /. Campo de "rIISJXIlr. 

Uf} 
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(para delimitar el terreno de juego) y dos 

tacos de madera o plástICo para marcar las 

rayas, 

Descripci6n del ¡uega: 

• Para empezar cada juego la pelota debe­

rá botar antes de la línea de falta. Sino el 

eqUipo será penalizado. El saque deberá 

efectuarse en o antes de la línea de saque 

botando la pelotao con la pekXa parada. 

Una vez se ha sacado será "quince" del 

eqUipo que consiga pasar la pelota más 
allá de las Hneas. En aso de que la pelota 

pase la línea por enoma de la raya SIfI na­

ber botado antes. se consderari falta del 

equipo que la haya lanzado. 

S, un JUgador loca la pelota dos veces 

será falta. asl como SI la toca con el tren 
,nfenor o por enana del codo. 

• En vez de camblar el saque en cada Juego 

como en el fuego antenor ahora se cam­
biará por rayas. Una "Royo· es toda pe­

lota que esté parada. sea porque se para 

sola o porque la para un jugador. 

• Las -royos' son opclOf'\eS del eqUIpo que 

resta, este eqUipo pasar.! a sacar cuando 
haga dos rayas o 'vol" y "royo", De esta 

manera la consecuo6o de los pnmeros 
"quinces· al sacar no se contat¡¡hzan ya 
que sirven para ganar las rayas po!" orden 

consecutivo a corno se habían consegu.­

do. a partir de aqul se Sigue el tanteo nor­
mal que se llevaba en el flIe&O. Entonces 

el eqUipo del resto durante los dos pn­
meros qUinces del equipo que saca. que 

slJven para ganar rayas. no podrá hacer 

-royos· Sino que deberá defenderlas. 

• Las -ro yos' se cOllVlenen en las lineas de 

-quince" del eqUipo que saca. substitu­

yendo a las naturales. Pero SI se conSigue 

hacer una "royo" entre la línea de saque y 
la de falta prevalece la linea de falta. o sea 

que ese será el lugar donde se marcará la 
-royo". 

• Si una pelota lanzada po!" el eqUipo de sa-

mento táctK:o en funoórl del Juego. Tornar 

conclef'lOa de las habilidades báSICaS o ne­

cesanas para poder Jugar . 
Eslrolegio melodológico: Descubnmlen­

to gu¡ado en el desarrollo del ¡uego Y asig­
naCIón de labores durante el calentamiento 

yen la realización de los terrenos de Juego. 

Moleriol: llevar las manos preparadas. 

I pelota para cada cuatro o dos alumnos. 

tila (para delimitar el terreno de JUego). 

Descripción del juego: 

• Para sacar se debe golpear la pelota bo­

tándola pordetrás de la linea de saque de 

manera que esta bote después de la línea 

de saque. ya partir de aquí será quince 

del equipo que consiga que el otro eqUI­

po no la dev\JeMi a la pared Jugando 

dentro de los hmites del campo. Si la pe" 

lota sale del campo será falta del equipO 

que la haya lanzado. 

que sale po!" las líneas laterales se ConSl- • Postenormente la pelota deberá de goI-

derará pelota parada Y entonces se con- pear la pared po!" encima de la raya que 

ver\Jrá en UIla "rayo- para el equIPO que hay sobre esta. 

resta. En cambio si la pelota sale por las lí- • No se puede tocar dos veces seguidas la 

neas laterales habiendo sido lanzada por 
el eqUipo del resto será -quince" para el 

eqUipo que saca. Cuando el equ1po que 

saca tenga alguna· royo" y lance la pelota 

fuera del campo. dando lugar a uro Situa­

CIón de pelota parada. como el eqUipo 

del resto no puede hacer más "royos" 

porqué estas están en poder del eqUipo 

del saque, esta pelota será un "quince" 

para el equipo que resta. 

Preguntas post·octivos: 

• ¡Qué os parecen las reg1as? ¿Sor! Compli­

cadas? ¿SabéiS que hay pueblos que las 

mOo:Mican? 

• ¿Hay algún eqUipo que deflCflda y otro 

que ataque? Drt'erer.caarlos 
• ¡Para que Sirven las ",oyos"1 ¡Interesa 

hacerlas o no? ¡Dónde y poi" qué? 

• ¿Qué es aquello que se busca SICfTlprel 
¿Por qué? Entonces. ¿Qué eqUipo tiene 

más ventajas? 

Elfrol/IÓI/ o pared modlflcollo (fIgUra 2) 

Objetivos didócticos: Conocer el Juego 

del frontón y de la pared. Y crear un pensa-

["", .. oón f;,..u 1 Depot1n 161 ) (96·101) 

pelota poi" persona o equiPO. así como 

tampoco con el tren Infenor o con el 

",,",o. 

Preguntas post-activos: 

• ¿Es difioll ¿Dlferenoas con el otro Juego? 

• ¡Que esel que IntentáiS hacer? ¡Porque? 

• ¿Qué problemas tenéis al golpear la pe­
lota cuando no va por el suelo? 

• ¿Que movimientos teOl ICOS empleáis 
para pegarle a la pelota? 

• iCuál es el movimiento técnICO con el 
que se consigue una mayor dlstancl3? 

¿Cuál ofrece mayor preclSiónl ¡Cuál ma­
yor efecto? 

t1jllego "perdnll" modificado (figura 3) 

Objetivos didácticos: Conocer el Juego y 

crear un cnteno 00tc0. Tornar ContlCl'lCla 

de las habolidades básicas o necesarias para 

poder Jugar. 
Estrategia metodología: Oescubnmlen­

to gUiado en el desarrol lo del Juego y aSlg­

nacoo de labores durante el calentamien­

to y en la realización de los terrenos de 

Juego. 



Moleriol: Uevar las manos arregladas. 

I pelota porcada cuatro alumnos. tiza (para 

delimitar el terreno de juego) y una cuerda 

la cual se puede sUjetar con picas. 

Descripción del juego: 

• Para empezar el juego. La pelota debe 

ser jugada desde cualquier linea de saque 

pasando la cuerda por arriba y efectuan­

do el primer bote en el dado. Se puede 

lanzar o golpear la pelota (en este último 

caso antes se deberá botar en tierra an­

tes de la línea de saque). A partir de aquí 

será "quince" del equipo que conSiga 

que el otro equipo no la pase por la cuero 

da jugando dentro de los limites del cam­

po. SI la pelota sa le del campo será fa lta 

del equipo que la ha lanzado. 

• Será falta del eqUipo que no la Juegue al 

primer bote o al aire. o toque la pelota 

dos veces. Para Jugarla también se puede 

coger la pelota y lanzarla antes que pasen 

tres segundos. Sino será fa lta. 

Preguntas post-ac tivos: 

¿Donde Intentáis lanzar la pelota? ¿Por 

qué? 

• ¡Es más dificil o menos que el otro Juego? 

¡Por qué) 

• ¡Qué es loque intentáis haced ¿Porqué) 

• ¡Se requiere mucha técnica al golpear la 

pelota en el aire o al pnmer bote? 

• Entrega de la bibliografía referente a las 

reglas de las diferentes modalidades 

para que el alumnado establezca una 

relación con las práct icas reali zadas y 

d iferencie las modalidades (también se 

podría dar a lo largo de la unidad didác­

tica y no al final. según el grupo de 

alumnos). 
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De insistir lo Educación Física en lo perspectivo de consideror 01 sujeto con un cuerpo instrumento,

cosificado, objetivado, le estaría en cierto formo justificado 01 principio de realidad seguir imponien­

do su juego y sus reglas 01 principio de placer. Yen tonto en cuanto lo Educación Físico duronte su in­

tervención pedagógica sobre el sujeto sigo ponderando casi con exclusividad lo formación técnico

del mismo, no dejaró de ser -antes o después-, funcional o un sistema social que actualmente coloco

en primer lugar 01 principio de realidad de extrocción tecnológico. Tal posturo puede /levar o conside­

ror aisladamente lo técnico de un sujeto y no o un sujeto que construye uno técnica. En definitivo, esto

no dejaría de indicar que lo adaptación del sujeto o uno posición dominado por lo técnico, estaría im­

plicando subrepticiamente uno formo de adaptación de lo dominación de lo técnica sobre el sujeto.

O.M.

I (j-!

Abstract
The present article develops critical perspective
of the term "body praetices ". We intend to
offer some ideas that will cantribute to clarify
and consolidate the theoretical dimension in
Physical Education. The analysis applied
uncavers from a epistemological perspective­
the reductiol1lst sense of the term "body
practices" pointing to its limitations and
inaccuracies, underlining that the use of
certain expressions always reveals -implicitly or
explicitly- the underlying theory, and warning
that to cantinue accepting certain terms
without previous screening might distort
unnecessarily the highly educational meaning
of Physical Education in the teaching sphere.

Resumen

En el presente artículo se elabora una mira­

da crítica sobre el término prácticas cor­

porales. La finalidad de recurrir a esta ópti­

ca estriba en aportar algunas ideas que per­

mitan ir clarificando y consolidando la di­

mensión teórico disciplinar de la Educación

Física. En el análisis practicado se insiste

-bajo una perspectiva epistemológica-, en

poner al descubierto el sentido reduccio­

nista del término prácticas corporales, en

señalar cuáles serían sus limitaciones e im­

precisiones. en subrayar que el empleo de

ciertas expresiones nunca dejan de poner

de manifiesto -ya implícita o explícitamen­

te- la teoría que las anima y, en advertir,

que seguir aceptando algunos términos sin

tamizarlos previamente podrían llegar a ter-

EducaCión Física y Deportes (61) (104-107)

glversar innecesariamente el espíritu alta­

mente formativo que la Educación FíSica

posee dentro del ámbito educativo.

Desde hace no mucho tiempo se está em­

pleando en algunos círculos ligados particu­

larmente a la Educación Física el término

prácticas corporales. Partiremos afirman­

do que este término, cuando ha sido intro­

ducido, no ha tenido ni tiene un claro signifi­

cado respecto a qué hace referencia. El

"peligro" latente que muchos términos

conllevan cuando poseen esta característica

-sobre todo los que son empleados la más

de las veces en el campo de las ciencias so­

ciales y en las que una de las mayores difi­

cultades con que se encuentran es en po-

/1)/ 
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De msiSI'1 lo EducociÓfl Fisico en lo perspectIVO de consideror 01 w/eto COfl un cuerpo inst""menro, 

cosrl.cocfo, ob¡el,vado, le es'orIO en "e'lO formo lusld,cado 01 p"nc'pio de 'eol,dod segUir ,mpon,en 
do Su luegO '/ W5 regIos 01 pnncipio de piocer. Yen IOnloen cuonro lo Educación Fisico duronre Su m 

lervención pedagógoeo sobre el su/elo S'!JO pondelOndo COSl con e~dus>vodod lo /OImoción ItkntCO 
del mismo, nodeJOró de ser onles o después- , funcionolo un sistema social queacluolmente coloco 
en pflmer lugar 01 ""nc,plO de realidad de extrocción IecnologlCO. Tal poS'uro puede IlevoI o cons,de· 
rOr aIsladamente lo técnico de un wleroy nao un suretoque conslruye una lecn,ca. En delm,llV(!, e510 

no dejorio de ,nd'COI que lo odop1oción del St!lero (} uno posoción dommado por lo tócn,co, e510"0 ,m 
p/,cando subrep1IC'omen1e uno /armo de odoptoc'ón de lo dOfl,moclÓrl de lo ,étnoca sobre el sUlero. 

Resume" 

En el presente articulo se elabora una m,ra­

da crít ica sobre el térmIno prá cticos cor­

poroles. La finalidad de recumr a esta óptl· 

ca estnba en aportar algunas Ideas que per­

mitan Ir clanftc:ando y consolidando la di­

mensIÓn te6nco d,sclpllnar de la Educación 

FíSica. En el análrSls practrcado se Insiste 

- ba¡o una pef5pectrva eprstemológlca-. en 

poner al descubierto el sentido reducao· 

nlsta del térrmno prácticos corporales. en 

señalar cuáles serían sus l,mitaCiones e Im­

preclsiOf1eS, en subrayar que el empleo de 

clenas expresiones nunca de/an de poner 

de man,fiesto - ya Implíota o explíotamen. 

te-- la teoría que las anIma y. en advertir. 

que segUIr aceptando algunos términos Sin 

tamizarlos preVIamente podrían llegar a ter-

OM 

glVer;ar lnnece5anamente el espíntu alta· 

mente formatIVO que la EducaCión FíSica 

posee demro del ámb1to educatIVo. 

Desde hace no mucho tIempo se estA em­

pleando en algunos circulos ligados partlcu· 

larmente a la Educacloo fíSICa el term1!lO 

proclicos corporales. PartIremos a(,rrnan· 

do que este termino. cuando ha Sido intro­

dUCido. no ha tenIdo ni úene un claroslgnlfi­

cado respecto a qué hace referenCIa. El 

"pel,gro" latente que muchos térmInos 

conllevan cuando poseen esta caraClerístlca 

-sobre todo Jos que SOIl empleados la más 

de las veces en el campo de las CIenCIas 50-

c.ales y en las que una de las mayores dlfi· 

cultades con que se encuentran es en po. 



der precrs.arlos debtdo a la complejidad del 
obJeIO de estudIO que abordan-o ra(hca no 

tanto por lo que a pnmera VIsta slgnlfan o 

qUieren significar. Sino por lo Que no 

dicen. 

Por caso. ¿qué qUieren significar y qué no 

dICen amen de prác/icos corporoles 

muchas de las expresiones empleadas en la 

EducaclÓ(l FíSica tales como • el dominiO del 

cuer¡:x> en el agua'. el "maneJo" del cuerpo 

en gimnasia. eld ¡Qué concepclÓ(l de SI.!­

jeto Sl.lbyace o eSlá latente? Si no se InSiste 

en reVIsar nuestro léxICO dlSC!pllnar. lno es 

lariamos implíCItamente aceptando trabajar 

en la formaCión de un sUjeto siguiendo uno 

de los diSCUrsos que destaca dICotómICa y 

a><loIóglcamente "el pensamiento en cl aula 

el cuerpo en el palIO o en la cancha!" O 
también llegado el ca50-. crcerque un su· 

Jeto cuando traza un tnángulo o una arcun· 

ferencla en el aula. o dIbuja dIferentes obJe­

tos sobre una 00¡a o p'zarTón. "sólo está 

pensando" 

EllcnguaJe humano -que SI bien no debe 

ser analizado aislado de las práctJcas que lo 

sostienen ni tampoco deJar de considerarlo 

fuera de las InteraCCiones que tienen lugar 

entre los juegos dellengua¡e y las formas de 

VIda • puede ser cOllSlderado uno de los 
pnmerO!. procedimientos que se emplea· 

ron para dominar aspectos ligados a la ex­

penencla. Fue un fenómeno cuyo uso so­
cI<I1 poslbrlltÓ abandonar el estado de asom­

bro Ingenuo y pasar al estado de una comu­

nICacl6n y COnOCimiento compal1ldos, 

comparar sucesos Similares en el mIsmo 

tiempo o en tlefl)pos Sl.lCe5IVO'i baJO la ópti­

ca de dls\lntos SI.!¡eto!', coordinar esfuerzos 

y establecer alternatIVas para corregir rum­
bos o generar otros (l. Geymonat. 1984). 

Oaro que para lograr esto. fue necesano 
contar con oertos códigos organizados en 

sistemas Simbólicos --esentos o verba~­

que el lenguaje comun por lo general no 

siempre suele preCisar. mostrando -por 

otra parte -. Insufloencl3 para dom,nar cier­

tas cuestoones más compleps que con fre­

cuenCia presenta toda realidad. 

Esta carencia o IIm'taCIÓn su; generts del 

lengua¡e comun se pone de man,fiesto 

cuando al ser empleado para descnIJ.r o ex· 

pI,caf la realIdad. de¡a entrever Incoheren-

Clas. ContradlCoone5. razonamientos que 

aparentan ser válidos y que requieren. para 

su adecuado esclarecimiento. de un par1J­

cular control y análiSiS 1óg1C0·raclOnal que 

bnnde un Significado más preciSO. Y SI bien 

los Juegos del lenguaje con su complicado y 

cambiante entramado de palabras COfIfogu­

ran campos signlfatlVOS proptOS. SI.! precI­

SIÓn sería necesana llevarla a cabo SI se pre­

tendiera establecer la vabdaCl6n lógica de 

cualqu,er disciplina. Este reqUISito SI bien 

no es el únICO---. es como minllTlo una de las 

CondlClOf"ICS a tenerse en cuenta SI se pre­

tende funcTOnar dentro de un contexto 

Clentifico. 

La EducaCIÓn FíSica en su desempeño 

como cuerpo dISCiplinar recUrTe con Cierta 

frecuenoa a diven.as CienciaS para confor­

mar SI.! justificacIÓn teórica. Sólo que cuan­

do toma prestodo o lnCOI'"pOI'"a Ciertos tér­

minos -<uando no modlSlTlOS-. no Siem­

pre lleva a cabo un cnbado sufioente que 

posIbIlite establecer con clandad el alcance 

y slgnlfl(ado de los miSmos. Por regla y 

como requIsito básiCO. toda InclUSión que 

se haga de términos provenientes de otros 

campos como del propiO. deben.1 contem­

plar SI el nuevo vocablo está exento de am­

blguedad o vaguedad o SI su If\troduCClón 

~ como f!flilhdad -entre otras la de 

SUSlltulr a otro term.no. etc Lo que puede 

sobrevenir cuando se aclua con alguna per­

miSIVidad apreSl.!rada -ya consciente o In­

conSClCnte-, es que llegue a enturolar cier­

tas cuestTOnes que puedan emprenderse 

tanto a nivel teórICo como práctICO. 

Tampoco conviene dejar de reconocer-a 

la hor.! de Sinceramos . que tanto la cuno­

SIdad y las expect;llNas. como nuestro Inte­

rés. se aVMln tooa vez que aparecen nue­

vas expre5lOl"le5. Esto sucede -en espe­

cl3l-, por la tarea que generalmente de­

sempeñan las mIsmas con su aporte al 

avance del conOCimiento o cuando aguIJO­

nean la qUietud o la modorra Intelectual. 

Pero, ¿por que se vuelve necesano el crear 

en delermlnados contextos nuevos téfTTll­

nos o neologismos? Algunas de las razones 

que se pcxlrian dar serían: cuando SI.! crea­

CIÓn es requenda dentro de las dlsllntas dlS­

oplinas para dar cuenta de nUC\fOS objetos 

con el aU>:111O de térmInos ya conocidos: 

para actuahzar o desplazar los que están Vi­

gentes pero que no nombran los objetos 

que antes sí hacian: para generar debate y 

contnlXJlr con nuevos aportes al corpus de 

Ideas establecido o que estaria en vías de 

establecerse y. también. con la posIbilidad 

de cote¡arlos lógamente con Olros, máx,­

me cuando el que ha Sl.!rgldo necesita ser 

afinado o es cons'derado poco o -dIrecta· 

mente no válido dentro del ámbtto que se 

lo desea U!JI'zar. 

Convengamos tamblen en aclarar que aquí 

no eXISte Intención alguna para que a par1Jr 

de la observación Critica sobre el término 

que se aborda. se qUiera o se pretenda ver 

un bosquejO que podría llevar a fundar un 

futuro dogmat,smo lingüístICO. 51 tomára· 

mos esta d,recCIÓn, la misma sería Insoste· 

nlble. ya que desconoceríamos que el len· 

guaje posee una ascendencia l'gada al uso 

social y. por ConSlguoente. a un dnamlsmo 

Intrínsecamente cambiante. Hasta ahor.! 

-por suerte • todo Intento de fOSIlizar as­

pectos de la conducta humana nunca han 

dado buenos frutos. Por caso. sabemos 

que la pretensIÓn de estatuir a todas las 
oenclJS baJO un mIsmo dlSCur.;o tuvo ya SI.! 

errado Intento en el pensamlef1tO filosófICO 

y oentíflCO. Fue el que amlJlClonaron Sin 

éx,to los denornmados positIVIStas lógICOS 

del otl"Ofa llamado Círculo de Viena a pnn­

OpIOS de la segunda década de nuestro 

,,&k>. 
Tampoco seria acertado seguir una ten­

dencia que sostenga el papel neutral del 

lenguaje. ya que podría llevamos a creer 

que el uso socl3l del mismo no sería -<omo 

lo es- un condoonante de la conducta del 

sUJeto. Con lodos estos precedentes. la 

sombra de una VISIón critICa no debería de­

¡ar de proyectarse para voNer a pensar el 

lugar y el papel que posee el lenguaJE' 

-cuando no exclusIVO. al menos destaca­

do--- en las dls\lntas CienCias. 

La Idea J"\O es unlkar con -forceps" los ter­

mInos que se emplean. Tampoco dar cabt­

da al sens¡bl,smo o al pensarruento liviono 

tan carac\enstlCO de los portavoces del 

pensam,ento posmodemo. Si en cambio 

destacar que la un,focaoón critICa del Ien­

gua¡e por medIO de análISIs y en base a 

acuerdos Intersu~ dentro de un mlS-

{/l. j 
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mo o entre dIStintos campos dlSClphnares. 

puede señalar una senda para nuevos avan­

ces en la Coo4"OffTlaCIÓn de teorías de base. 

S. II"Itr"Oduor prÓCficas corporales lJene por 

flf"lahdad la de IrO.Jlr térmnos que coolor­

men un \boco propIO y dlstlll\JVO dentro de 

la EcIuc.aob1 rlSlca, cOl"lSldefado en una pn­

mera InstanCIa y como propósrto rnmedaato, 

podría negar a resuftar afrachvo y hasta -¡;or 

qué no- vendible. Pero SI pensamos ésta 

como cuaqUJer olra cuestIÓn desde una 6p­

tKa ep!SlemoI6gKa. deberiamos tener en 
cuenta que el frecuente problema del condi­

clOnamoento SOCial de las creencias -o de los 

modismos al que podemos aslStlr" alrededor 

no sólo de coertos térrTllnos Sino también de 

dlSllntas problemt!lJCas humanas-. no puede 

suplantar necesanamente el de su JustifICa­

cIÓn (lo VIIIoro. 1986). 

Que la Educao6n FiSKa tiene mucho que 

ver con la probIemá\Jca corpo.-al cuando 

estA. abocada a analIZar su papel en cuanto a 

su intervencIÓn pedagógICa en la formaoón 

del SUfeto. no es un asunlo nuevo "' tam­

poco constituye un despr<>p6!.Jto el hacerlo 

explicito aquL Pero una cuestIÓn es abofdar 

el cuerpo ·producto del anáhsls de la Situa­

cIÓn humana -. como CondICIÓn de poSIbili­

dad de nuestra eXlStenaa y referente lnelu­

d,ble respecto del quehacer de la Educa­

cIÓn FiSlCa. y otra muy distinta. es InclUir con 
alguna lIVIandad un témmlO que puede lle­

gar a tergIVersar el verdadero sentido de 

esa Intervención. 

Este reparo, este mtento de hacer un alto 

en la huella para segUir rumwldo O para 

plantar la presente cuestIÓn responde -en 

alguna medida . a que Impropa o Infunda­

damente en dlsllntas ocaSIOnes a \o largo de 

la Nstona se ha emparentado a la EdUGI· 

o6n FisKa como la dlsClpI,na del músculo o 

como la que cusfodia y monflene al flSlCo. 

y SI se Siguen IntrodUCIendo tb-mlnos que 

no poseen un claro Slgf1lf.cado. estañamos. 

mal que nos pese. contnbuyendo a que se 

Sigan tC!lendo conc:epaones equÍYOCas res­

pecto de la mlSlTlil 

Haremos un Intento por aclarar y respon­

der algunas CUCStlOOCS referentes al térmi­

no prÓCf¡cos corporales. 

Una de las pnmeras. es que su InclUSIÓn no 

se ha Visto precedida de una clara de!ir1lCOO 

~I .... ·U.\\U 

que dellrrute \o que en realdad se quoere SIg­

nnQr con ello. Lo que se desprende cuando 

ha SIdo utll,zado, es su aIuSI6n a \XI bpO de 

adMdad con un destacado componente 

práctx:o en su reakzao6n. s.n de)ar de traer­

nos a la memona el dorot6mtco dlSCUl"S(l 

amba señalado: el cuer¡x> en el palIO. el 

pensamoento en el atAa. Se habla por caso­
del deporte como próctica corporal. 

Esto nos da poe para abordar una segunda 
cuesl.lÓr1: que el cuerpo -en UntO cuerpo-, 

no realiza ninguna prá<:tlCa. En todo caso el 

que realiza una pr.ktlCa es un suJcto. Un su­

Jeto que en definitIVa puede llegar a realizar 

prácticas deportivas. laborales. gimnásticas. 

lúdicas. elc. Que es tal por encontrarse 

eXistiendo en un contexto 5O<:1O-cullural 

determ,nado. que se destaca condicIOnado 

por las Clrcunstanoas como un ser rntegro. 

que p'ensa. slCnte. se relaCiona y actúa_ 

Cuya eXtstenclil -la cual va construyendo '1 

siendo progrewamente consctente a lo lar· 

go de la VIda- se manlleSta necesanamente 
en un cuerpo y S<n el cual la rmsma no seria 

posible conc:eborla 

y SI el cuerpo. como componente necesa­

no de la eXlSlenoa humana ha SIdo durante 

Siglos vapuleado desde d,sllntas posturas 

-en espeoal por las raoonalistas-, ello no 

debetia ImplICar que ahora se JUStifique el 
hablar la reversa. estO es, como Slluese el 

único componente. El cuerpo es cond,clÓn 

necesaria pero no sufICiente para abordar el 

lIarmdo fenómeno humano. ya que por si 

solo no puede dar cuenta de la totalidad del 

mismo. 

Otra cuestión es. ¿qué es lo que el término 

no dICe? Su pretendida argucia reducclO­

nlsta La postura llamada redUCCJonlsta y 

no la redlKción como tal (que consistiría 

en transformar algo en un objeto conSlde· 

rado antenor o Il"IfIs fundamenta.I). es la 

que sostiene que una realidad determina­

da es mós fundamenfol que otra reahdad_ 

lo que lleva a que una de ellas debe redu­
Cirse a la otra (en nuestro caso. que el 

cuerpo y no el alma_ mente o p$lquos. es lo 

que determina la realidad humana) Est.a 

POSICión no es nueva ni está exenta en el 

fondo de planteas fCleol6glCOS o de cues­
tlOl"lCS de poder para que se Imponga. se 

sostenga '1 difunda. 

En el témllno prócflcas corporales hay \XI 

no confesado redUC(lonismo. Un camino 

desacertado que Intent.a reduar dos reali­

dades que son ,rredUCObles una a la otra. lo 
que no es lioto sostener -por otro Iado-. 

que no tengan relaoones entre si. La re· 

ducclÓn puede funaonar -Siempre '1 cuan· 

do se respeten oertas cuestIOneS lógICas· . 

de enunoado a envnoado (reduccIÓn se­

mántICa), o de un cuerpo u objeto a Olro 

(redUCCIÓO ontOlógICa) En nuestro caso. es 

ImpoSible reduCIr lo ontológ,co a lo que no 

es de raíz ontológICa sin que cada uno de 

los componentes que conforman al sujeto 

pierdan su espeCifiCidad. 
SigUiendo este razonamiento y con la ~nall 

dad de evitar poSibles deducClOnCS erró" 

neas. futuras confusK>nCS o paralelISmOS In­

fecundos respecto al lérffilno EdUGIclÓn Fi­

SICa. sólo comentaremos brevemente que 

su nOl11lnaclÓO también ha estado y Contl· 

núa aún VICIada cuando menos de una esta· 

sa SI no falsa InterpretaCIÓn. Más puntual 
mente para todos aquellos que sostJenen 

que esta dlSClphna --tal su nornbre- aborda 

sólo un aspecto del suJeto: el flSlCo. A esta 

VISIÓn parcaal se le puede legitrmarnente ar­

gumentar que el hecho de que aluda al IiSl 

co. no necesanamente ImpflCa no contem­

plar al sujeto como totalidad, Sino que nos 

sei\aJa -en lodo caso-, el aspecto que 

aborda específicamente en su Intef\/en­

Clón pedagógica. 

Pero no debemos sentimos solos en esta 

aparente encrUCIJada. Bástcnos recordar 

que la PSICOklgia pasó por una SituaCión SI­

milar en su derrotero a la Independencaa. 

En su momento fue conSIderada una rama 

de la metalislCa espeCliI1. partrendo con la 

nomlna06n de "psICología raClOf!.lI", lo que 

la llevó a ocupa~ del alma. 'la que era por 

deflf'l106n la "Coenclil del alma-. para la cual 

el cerebro y el cuerpo todo eran un met"o 
II"IStrumento del espíntu. Esta postura trop 

a la psICología no sólo trastornos de dife­

rente cal bre dlSClphnar Sino tambtén un 

efecto paralizador en la forma de concebir y 

tratar al ser hurmno (A A Kogan, (981). 

A las parcelaCIOneS efectuadas sobre el su­

jeto y puestas solapadamente de manlf,esto 

a través de Ciertos términos - tal el caso de 

próclicas corporales-. se le pl.Jeden bnn-



dar algunas respuestas. Esto sería pos,bIe SI 

partlmos de cons,derar que los términos di" 

VlSOOOS. en definrtMl. son producto de 

creaoones humanas. y sólo concebibles 

-por otra parte-o en un nivel teónco. Y SI el 

dualismo o las dicotomías (hoy por hoy 

bastante comunes en nuestro 1é><'lco) son 
como realmente son. creaCIones lingü¡stl­

caso entonces la tarea conSlstlna en generar 

un nuevo lengua¡e con las advertenctas arri­

ba menoonadas y que tendnan por miSIÓn 

-además-, el Intentar superarlos a través 

de expresiones más integras. 

Pero antes de brindar algunas respuestas. SI 

retomamos las e><.preslones veltldas al co­

mienzo. empezando por la comúnmente 

empleada en naLlCión y que reza dICotóml­

camente "el dOminiO del cuerpo en el agua' 

(expresada en maouates. a veces en clases y 

también en pruebas que evalUan a un SUje­

to en el medIO acuáIlCO). podriamos ver 
que al efectuar una mLrada crito sobI""e la 

msma. uno está tentado a pregvntar lo Si­

gUiente: iun dominIO del cuerpo en el agua 

por parte de quién!: (quién es e/ otro que 

está detrás del cuerpo y que lo domino) 

O como aquella otra que habla del -mane· 

;0 del cuerpo en glmnasaa" o en otros de­

portes. ¿Qu én maneja el cuerpo) ¿Es nues­

tro cuerpo un Instrumento que se presta a 

ser mane)ildo como tal! ¡SegUiremos acep­

tando que el cuerpo es un Instrumento al 

selVlClO del alma como pensaba Descartes~ 

BaJO esta óptica. ¿qué nuevos nubarrones y 

grados de cosificacIÓn estariamos Institu­

yendo sobre el sUjeto! 

Si se aguza el IngenIO para responder y su· 

perar estas Ilusas dIVISIones. llegaríamos a la 

conclusoón que el sUjeto en definrllva podrá 

damnar no su cuerpo. Sino una técn ca de 

nado detemunada: ejecutar una excelente 

o regular praxla gImnáStica en las paralelas; 

mejOrar o no un estilo de nado o realizar 

una excelente. buena o mediocre entrada 

al agua. etc. En cualqUier caso. siempre está 

en luego un ser íntegro --que en tanto indj· 

visible y hoIistlCo-. podrá hdlar algunas d,f¡· 

cultades a partir de construir. estructurar y 

aSimilar actrvamente esquemas que le pos¡­

blrten organizar SignifICatIVamente la reali­

dad. y lo conduzcan a superarse para lograr 

un melar desempeño. 

Este sUJeto. conSIderado balO esta óP\Jca. 

es el que aparece comprometido [ntegra­

ITICf1te en la acÓÓn. Tal ComprOffilSO Impli­

ca una IflterrelaclÓn baJO una mISma piel de 

aquellos atnbut~ o cualidades que le son 
tnherentes y que hacen po5,bIe -entre 

otras cosas- su VIda de relaCIón con otros 

sUJetos. Sin embargo. dentro de un análl~ls 

pormenonzado de su accionar. puede dar· 

se un predominio Circunstancial de algu~ 

no de esos atributos o cualidades. Y esto 

dependerá del área de la conducta que se 

ponga de manmesto. pero SIn exclusión 

de los demÓs. Así, puede suceder que un 

JUgador. durante un encuentro y muy In­

fluenc.ado por la prCSlÓn que pueda estar 

eiCrclendo el p¡JbllCo en su área Jimb.­

co-emocIOflaI. ésta se vea perturbada. eXIs­

tiendo una alta probabilidad de que su ac­

cionar motnz resulte ImpreciSO (j. Calvi -

O MmkévJch. 1995). 

lo que en dehnl\1va queda por Intentar. es 

comenzar empleando un léxICO pertu"lente 

frente a la lMIZaCIÓO de uno Inadecuado. 

puesto que no nos pasa clcsaperclbtdo el 

papel que ¡uega ellengua¡e en la educaoón 

yconformaClón SOCIal del sUjeto, Es en base 

a elWJ que re.teramas en señalar que SI bien 

ellenguilJe y el significado de las palabl·as re­

miten por un lado al uso que el miSmo po­

see dentro de un contexto socral determi­

nado por Ciertas reglas -lo que SIguiendo 

esta línea le qu·taria a cualqUlcr térlTllno el 

carácter de srgnlftCaclÓrl absoluta-. por el 

otro al SUjeto lo teje. WJ CondICION. lo es­

tructura y también lo su¡elo. 

La propuesta -SlguICndO el h,lo de !os 

ejemplos amba menclOnados-, conSlsllna 

en hablar del desempeno del sUjeto en el 

medio acuátiCO. no si domino e/ cuerpo 

en el agua Un SUjeto que e/ecuta una praxla 

gimnástica en las paralelas. no SI dommo su 
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cuerpo en las paralelas. eIC. SI no ponemos 

en marcha una per.;lstente Vigilia Intelectrva 

que permrta Ir superando parcelas hnguistl­

cas o fragmentaCiones Innecesanas. no lal­

tana mucho para que, perdiendo la pers­

pectiva global. en lugar de ver a un sUjeto 

realIZando un lanzamiento al aro de baso 

quet. veamos un brozo o un cuerpo que 

lonzo 01 oro: noa un SUjeto dJbuJolflÓO. s,no 

uno mono o un brozo que dibujo o pin­

Jo. etc. 

Toda posKlÓr'I Crítica que pretenda contn­

bulf con la estructura teoréllCa de la Educa­

Ción FísICa. tendrá cuando menos su mere­

oda /uSl1fiCaCIOO en tanto en cuanto ConSI­

dere el reconocido papel lormatlvo que la 

misma desempeña sobre el suiCtO. Come­

\JÓO este más que relevante. Stempre y 

cuando en tal cumpl,m,ento se ev-te quedar 

a la zaga tanto de actuales y acotadas precl­

SIOfleS que acerca del su¡eto han realIZado 

d.sllntas (or.c:e¡xtOneS f,losófICaS y educa\J· 

vas. como por adoptar una ac\Jtud -llVIana­

o acritlca en el at"l<íll$ls de su necesana fun­

damentación disciplinar. En de~MlVa. estos 

antecedentes son los que no de,aron de 

ofioar como Indocadores f110VIhzantes para 

que hoy nos ocupemos del térmno prócli. 

cos corporales Respecto del cual. repell· 

mas. es IncorrectO y su 1J\lhnct6n en 

cuanto a su alcance y Sl8ll1ficado. no es claro 

ni mucho menos precrso, 
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La manera como la Psicología ha ido ocu­

pando posiciones entre las Ciencias del De­

porte ha sido proporcionando la posibilidad

de mejorar las habilidades psicológicas in­

volucradas en el rendimiento deportivo: así

pues un programa de entrenamiento psico­

lógico va orientado a l"edUClr la ansiedad

precompetitiva. a mejorar la confianza ha­

cia la ejecución, a resolver situaciones de

conflicto sin caer en la frustración. a centrar

la atención en lo relevante del gesto y de la

situación deportiva presente. Y si se trata de

deporte en edades tempranas.esta labor se

hace más necesaria por las lógicas carencias

psicológicas que caracterizan al deportista

Joven. Sin embargo esta preocupación POI"

mejorar las habilidades pSicológicas vincula­

das a la competición, han dejado en segun­

do plano, a mi entender, el análisis, el con­

trol y en caso de que se haga necesario, la

modificación de aquellos hábitos de vida

que permiten la asimilación del entrena­

miento y predisponen al deportista a poder
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dar lo máximo de sí mismo en una compe­

tición.En este artículo vamos a dedicarnos a

realizar un repaso de probablemente unos

de los hábitos que más a hecho correrríos

de tinta, no sólo en la bibliografía especiali­

zada deportiva, sino también a nivel divul­

gativo, por las l"epel"CUSIOnes que tiene di­

rectamente sobl"e la salud del individuo.

nos estamos I"efiriendo a LA CONDUCTA

ALIMENTARIA

Introducción

Están de sobras demostrados los efectos

beneficiosos de la práctica de la actividad

física sobre el organismo tanto desde un

punto de vista físico como psicológico.

Además hay razones psicopedagóglcas

para hacer recomendable la enseñanza y

la práctica deportiva en niños y ado­

lescentes: autocontrol. autodisciplina, se-



gUlmlen\O de normas e InstruCCiones. tra­

baJo en equipo. solldandad. respeto al n­

val. perseveranCIa. son algunos oblCIJ\fOS 

que pueden obtenerse mediante la prác­

tica regular de una actIVIdad fíSica o de­

portiva. Junto a estas aportaciones de so­

bras conoCidas_ en recientes InvestigaCio­

nes Balagucr y col. (2000) apuntan la Idea 

de que los deportistas son transmisores 

de hábitos de VIda más saludables que la 

poblaCión general. as; pues entre la po­

blaCión deportiva se ha podido constatar 

mAs baJOS consumos de tabaco. de al­

cohol asl como la búsqueda de un orden 

más diSCiplinado de Vida p;!ra compaginar 

la actiVidad deportiva. 

Cuando volvemos la vista a los hábitos de 

Vida loma qUizás protagonismo la con­

ducta alimentana: porque no es sólo Im­

portante el tipo de dicta. la cantidad y n­

queza de los alimentos Ingendos. SinO 

esta cobrando ImportanCia la manera y 

los pensamientos que nos acompañan 

cuando comemos .así como el obJetIVO 

que eXiste detrás del control de la comi­

da A menudo se ha conSIderado que el 

mero hecho de pracucar deporte. y so­

bre todo algunas espeCialidades deporti­

vas son un factor de riesgo para el desa­

rrollo de pil tologias alimentan as. más es­

pecificamente trastornos anoréx!Cos y 

bulimlCOS. Con este articulo pretende­

mos resumir las diferentes posturas que 

actualmente Ilustran este tema. además 

de Pl'oponer acciones que nos pueden 

permltll" disponer de unos datos exhausti­

vos del deportista y en caso de que sea 

necesano asesorarlo para optimiZar su 

rendimiento. 

Así. como Iremos V!endo. qUizás lo más 
destacable no es conocer el porcentaJC de 

patologla que eXISte cnlfe la poblaCIÓn de­

portIVa_ SInO más bten enmarcar los puntos 

de an.iIISlS mas Importantes y reahzar una 

aCCIón preventIVa No podemos o/vIdar 

que las CleI'ICIiIS del deporte deberlan ga­

rantizar la salud de los deportIStas a lo largo 

de su carrera deportlVa.lncIuso más allá del 

dla de su reurada. Esto nosobhga a esmerar 

nuestra atencIÓn ~cla todos aquellos as· 

pectos que pucheran atentar contra su bie­

nestar. 

Es/ado (IClllal (le los esfllflios 

(le la comlncl(1 flllmelllflrla 
JI el re"dimiellto deporti lJo 

Anahzar la conducta ahmentana nos lleva 

If!eVItablemente a pensar en el papel que 

han Jugado los patrone; de belleza a lo lar­

go de la avihzaoón como una vanable fun­

damental a la hora de constnJlr nuestra au­

toemagen. S. bien en el hombre se han 

mantenido relatlVilmente estables. los pa­

trones e<;tétICos ferneml"lOS se han Visto 

modificados en muchas ocasroncs a lo largo 

de la hlstooa de la CIVIlizaCión y con mu<:ha 

rapidez. La poblaCión deportIVa no es una 

excepción e incluso los deportistas en un 

exceso de explotar las vanables e<;téllcas 

han ,ncluso revolUCionado las vestimentas 

deportIVa. 

SIgUiendo esta premisa. y constderando la 

importanCIa de la vanab/e e<;tétKa. los estu­

dIOS de la conducta a1,mentana se ~n cen­

trado fundamentalmente en todas aquellas 

actMdades doode el cuerpo y la evaluaCión 

que se hace del rrnsmo . se puede COflVerttr 

en un elemento fundamental que repercu­

\IrA en el resultado fltlal (estamos refmen­

donos al mundo de la moda. al ballet pero 
también a la gimnaSIa tanto art;S!.lca como la 

rítmoca. a la natacIÓn Stncront.Zada). Estos 

mismos estudios nos ha<en reflexlOllilr so­

bre el hecho que una excesiva preocupa­

Ción y aCCione<; llevadas al limite. pueden 

forzar al organismo más allá de los limlles 

biOlógICOS p;!ra conseguir un cuerpo delga­

do y que se ajuste a los cánones de la delga­

dez actual. Según muchos autores estos cá­

nones son más Influyentes en la practICa de­
poruva posiblemente por la ImportanCia 

que se le atribuye a la variable peso en rela­

CIÓn a la optimizacIÓn del rend!moento de­
poolNO. 

Junto a todo lo dICho hay tambtén que aña­

d,r que el niño y el adolescente es más sus 
cepllbles a los modelos culturales que el 

adulto_ Esta etapa de la VIda es muy frágil y 

recepttva a los rnensaJCS. rlOI1TIiIS y valores 

relatIVOS al propiO cuerpo. La If1Huenoa de 

un protoupo seria más intensa en esta etapa 

critica en la cual la autoemagen corporal 

contnbuye de forma Importante a la cons­

trucCión de la autolmagen y de la autoesu· 

ma Es oportuno pues (llar que autores 

como Garner y Garf.nkel (1983) conside­

ran que la Incodenc:liI de los trastornos será 

mayor en aquellos grupos que están sorne­
\.Idos más II1tensamente a la Inftuenoa so­
CllXultural y sena el caso de actIVIdades re­

Iaoonadas con la r.gura esbelta como lo po­

drían ser las modelos. las ballannas y algu­

nas espeCialidades deporuvas_ Estos miS­

mos autores revelan que estos desórdenes 

son debidos a las constantes y necesanas 

pautas de peso a los que son somelldos . 

También se ha cscnto que una sobrepeo­

CUP.1C16n por la Imagen corporal y una so­
b,'ccstlmación patológica del peso pueden 

condUCir al deportista a rebapr su peso me­

diante el abuso de dietas restncuvas, y SI no 

fuera sufictCnte añadiría laxantes. diurétICOS 

y exceso de ejerCiCIO fíSICO (Vinet. 1986), 

A la luz de estos estudiOS vale la pena re­

cordar los resultados obtenidos en un es­

tudIO prOl'l"lOVldo por el CM de San! Cu­

gat (Pérez y col .. 1992) y donde partICipa­

ron numeroso organiSmos públiCOS y pn" 

vados. coo el que se perseguia un doble 

obtelJ\fO: 

Por un lado establCCCf la prevaIenoa de 

trastornos de la conducta alimemana 
(anorexl(l y bulimia) y estados patológi­

cos asoclildos en deportJstas de afta 

rendtmlCflto_ 

2. En segundo lugar comparar esta preva­

lellCl(I coo la poblacIÓn general 

los resultados pUSieron de manifiesto 

que la poblaCión femenina, pertenenClen­

tes tanto al alto rendimiento deportIVO. 

como las fislCamente acuvas y las sedenta­

rias. presentaban patrones más anorma­

les de peso y alimentación. y mAs pertur­

baclones elnoclOr'lilles que los hombres, 

Sin embargo al analizar la poblacIÓn mas­

culina estos patrones más anormales se 

daban únicamente entre la poblaCión fíSI­

camente actIVa y no entre la poblacIÓn se­

dentana. Pero el resultado que nos InVita 

a seguir en esta linea de estudiO. es que 

no eXisten datos eVidentes sobre una ma­

yor InCidenCia de patologla alimentaria en 

la poblaCión deportiva con respecto a al 

poblaCión general. 

{ iI!1 
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A la espera de datos más concluyentes, 

los resultados que disponemos a partir de 

los estudios hasta el momento realizados. 

nos Invitan a realizar las siguientes refle­

Xiones, 

/le/{lclÓII mll ,.e (ICl llllt/mfjíslcfI 

)' 1J'(I,\'/(J /'IUlS IIfllIICIlIfI ,.l os 

Como hemos Ido apuntando a lo largo de 

este alticulo,exlsten evidenCiaS de esta rela­

Ción, aunque la polemlCa está creada. Así 

como algunos autores (Yates. 1987) conSI ­

deran que el estar involucrados en deterTY1l ' 

nadas actividades físicas desarrollan trastor· 

nos: otros autores sostienen que los sUletos 

con trastomos al,mentanos realizan actlVl­

dades deport ivas como medio de control 

de peso. Para complicarlo un poco más los 

deportistas no presentan las mismas carac­

terísllcas pSlCopatológlcaS que muestran las 

personas no deportistas con trastornos alí­

mentanos (Lean, 1984 : Welghl y Noakes 

1987: Nudelman y col . 1988 ). 

TiPo {le 1"r(u/{Jr!w 

El segurdo punto de reflexIÓn haria referen­

CIiI al tlpo de slntomatologia presente en la 

actIVIdad deportNa. Así pues la sintomatolo­

gla anoréxlca está más presente en el ballet. 

en las pruebas de reslstenoa y dentro de la 

poblaCIÓn femenina (Gamer y col.. 1984: 

Bralsted y col. 1985). Vale la pena ap .. mtar 

que en estos resultados cabna la posibil idad 

de darse un sesgo en la población, puesto 

que la mayoría de los estudiOS centran sus 

Investigaciones en deportes donde se re­

qUiere un peso baJO y no en una población 

deporwa amplia. Con respecto a la slntorna­

tologia bulim.ca suele aparecer tanto en 

hombres como en mUjeres y en deportes 

como la natación y deportes con categorías 

de peso (boxeo. lucha, Judo, ete.). (Enns, 

Drewf"lO'NSki y Gnn ker 1987). 

Yfl,./able.~ ,.efacio l/{/{Ia.~ COII el de.w/­

"1'0110 {fe lo.~ / l"fI.d orll o$ a/i lIIell I tI r jos 

Otro punto que reqUiere nuestra reflexión 

hace referencia a las variables relacionadas 

III"f.I.\.IU 

con el desarrollo de estos trastomos. A lo 

largo del artkulo se han Ido enumerando 

las COInCidencias con las variables que apa­

re<:en al analizar la población general. Asi 

pues la edad Y el sexo aparecen como va­

riables Importantes en la apariCión de sínto­

mas. sin embargo a la hora de conSiderar la 

poblaCión deportiva deberíamos tener en 

cuenta unas más específicas: 

• neceSidad de responder al prototlpo Ideal 

para cada espe(lalidad deportIVa 

• neceSidad de responder al peso óptimo 

• el carácter competitivo del deporte 

• el nivel de rendimiento deportIVO 

Proplleslas tle aellulción 

Como decíamos en la Introducción debe­

riamos dirigir nuestros esfuerzos no sólo a 

disponer de resultados conduyentes,slno a 

generar aCCiones concretas que nos perTY1l­

tan disponer de informaCión exhaustIva y n­

gurosa de la conducta al.mentana de los de­

portIstas . Puesto que SI por un lado diSpo­

nemos de resultados que nos perTY1l1en 

confiar que la prádlca deportlVil no es siem­

pre un factor de nesgo para el desarrollo de 

trastornos allmentanos. nuestra práctIca 

diaria sí que nos obliga a prestar atenCIÓn a 

cierta slntOfT\illOlogía que se presenta con 

frecuerKla Así pues nuestra propuesta se 

resumlria teniendo en cuenta dos niveles 

diferentes de actuaCión. 

f ,tplor(/C i ól/ (le IfI cO l/dllcla 

{/ f / mellla ,./(1 

• AnáliSIS de los patrones conduduales per­

sonales 

• Percepoón por parte del deportista de su 

peso real y de su peso ideal (verGahlea. B. 

PlazaA 1991.) 

• Cultura d,etetlca (preferenCias. tIPO de 

dietas. creenCIas acerca de los alimentos. 

e!e.) 

• Exlgen(las externas que reCibe el depor­

tiSta con respecto al peso (tentendo en 

cuenta las variaciones a lo largo de la tem­

porada) y a la imagen 

• FrecuenCia de las pesadas 

Educo<oón f~>u Y Oo-poo-¡ .. 1" ) (IOS·I II ) 

• Uso de fármacos u otras accIOnes desti-

nadas al control del peso 

• ModifICaCIOnes dietetlcas: bien por InICia­

tiva del deportista o por suger'encias ex­

temas 

/I/ Ierl'ill /emlo 

• La exploraCIÓn de la Ingesta del deportista 

deberla contemplar la exploraCión de una 

dllTlensión más pSicológica como la que 

acabamos de sugenr . 

• El análiSIS de la compoSIC,ó n corporal 

como punto de partida para el asesora­

miento dietético deberia realizarse a par ­

tir de una exploraCión con mucho rigor y 

Slempre baJO control médiCO. 

• Facllllar al deportista el acceso a conocer 

la dieta más ade<:uada atendiendo a su 

edad evolutlVil. al nIVel de rendImiento , a 

las caracteristlCiIS del deporte practicado y 

alas eKlgencias de los objewos de rendi­

miento personales, 

• D isponer de critenos que perTY1ltan tener 

claro SI la conducta al,mentana responde 

a un trastorno patológiCO. o bien se trata 

de unos patrones conductuales poco sa­

ludables y por tanto susceptibles de una 

reonentaCiÓn. 

• Se impone la ne<esldad de colaborar con 

los entrenadores para enterrar viejos mi­

tos r creencias relativas a las dietas, a la 

CompoSICión corporal y a la Imagen. 

Al margen de las habilidades psicológIcas, 

que como decíamos al IniCIO del artírulo, 

deberlan acompañar la preparaCIÓn depor­

tiva , un descanso adecuado. una correcta 

administraCIÓn del uempo para consegUir 

compaginar las actIVIdades pnontanas de un 

deportista, pero sobre una correcta ali­

mentación representan las condiciones In­

dispensables para garantizar una correcta 

evolUCión deportiva, Son las edades tem­

pranas, cuando niños y adolescentes afian­

zan sus hábitos de Vida. las más Importantes 

para IntrodUCIf aquellos elementos Indis­

pensables que les perTY1rtlran aSimilar las 

cargas de trabajO que requiere la práctica 

deportIVa , Anorexia y Bul,mla son térTY1 lnos 

a los que nos estamos acostum brando qUI­

zás con demaSIada faCilidad. 



Preosamente para no favore<:er la apanClón 

de eo>tOS trastO!TlOli debemos onentar no 

sólo a los deportlsta~. Sino también a los en­

trenadores haCia el conOCimiento de los ali­

mentos fundamentales. hacia el orden de 

las Ingestas. haoa el número de comlClas 

necesal'1as ba¡o un control médico seno y 

nguroso. El peso es uno de los elementos 

que en algunas espeoalldades deportNas 

como la gtmnaslol. el Judo. algunas modali­

dades del atletiSmo. la natación sincroniza­

da. etc. adquiere un papel protagonista: 

nuestra responsabilidad racbca en onentar a 

técmcos y deportIStas en el auténtICO Signifi­

cado del valor numénco del peso. Insistien­

do en la necesKiad de que cualqUier volun­

tad de cambio debe ser controlada po!' un 

profeSlONl. 
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· lllSCELAN EA .

El deporte en el museo

Belleza y olimpismo
I Ramo" Balius i Juli I

112 apunts

La portada de este número de APUNTS la

ocupa una figura deportiva, una gimnasta, por

dos motivos. El primero y principal, por la ex­

traordinaria belleza de la composición, el se­

gundo, para homenajear modestamente al

Olimpismo. Recordemos que esta revista

corresponde al mes de Septiembre actual y

que durante este mes se han estado cele­

brando en Sydney los Juegos Olímpicos de la

XXVIII Olimpiada de la era modema. La obra

pictórica, que creemos bien merecería figurar

en el cartel oficial de unos Juegos Olímpicos,

la ha realizado Félix Revello de Toro, para

anunciar la VIII Bienal Internacional de De­

portistas en el Arte. Esta finalidad del cuadro

justifica la presencia, un poco disimulada, de

una paleta de pintor en el ángulo inferior de­

recho de la obra. Este certamen que ha vivido

ya ocho ediciones, se celebra en Barcelona

desde 1986, gracias al entusiasmo y al trabajo

bien hecho del malogrado y recientemente

fallecido periodista Francesc Peris, que supo

interpretar un deseo de Joan Antoni Sama­

rancho Anteriormente habían diseñado car­

teles para la citada Bienal artistas tan destaca­

dos como Josep Ma Subirachs, Joan Abelló,

Josep A1uma, Montserrat Gudiol, Modest

Cuixart o el suizo Hans Erni, entre otros.

Felix Revello de Toro es un pintor y dibujan­

te que no necesita presentación, Según afir­

maba hace unos años Manuel Alcántara, Fé­

lix parece tener un misterioso pacto con el

calendario que permite calificarlo de "un mu-

Educación Física y Deportes (61) (112-113)
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chacha de cierta edad que pinta todos los
días y que cada día pinta meior que la vís­
pera", Es hombre de habla pausada y precisa,

de exquisita amabilidad, que generalmente

sonríe, mostrando siempre un estilo de ver­

dadera humildad. Nacido en Málaga se siente

siempre malagueño, aunque reconoce que

su formación esencial la adquirió en Madrid,

en la Academia de San Fernando al lado de

Benedito, Zuloaga, Gutiérrez Solana, A1va­

rez de Sotomayor, Martínez Cubells y Váz­

quez Díaz. Hablando de Barcelona, explica



que tuvo una generosa acogida, que vivió una

importante experiencia docente en L1otja, en

un claustro presidido por Frederic Marés y

que encontró buenos y leales amigos que

conserva. Confiesa que estima la pintura cata­

lana y se considera seguidor de Puigdengo­

las, Mallol Suazo y de toda la escuela catala­

na, de tal forma que "mi malagueñismo lo
hice también catalán". Tiene su estudio

principal en la Ciudad Condal.

Revello ha cultivado todos los argumentos

y géneros de la pintura y el dibujo, aunque

el tema preferente ha sido la intimidad fe­

menina. Su pintura es personalísima, ha­

biéndole llegado la fama gracias a su galería

de retratos, que le ha convertido en el

maestro indiscutible del retrato. Es una pin­

tura larga, segura, precisa, de colores vivos

que recuerdan su origen andaluz, contras­

tando muchas veces con las más variadas

tonalidades de blanco, que visten o simple­

mente cubren la intimidad de la modelo.

Pinta para expresar belleza y, por ello, pre­

fiere trabajar con modelos encontradas en

su entorno, "con las que me siento có­

modo y liberado, hallando en ellas una
amplia capacidad de sugerencias y
atractivos". En la obra que estarnos glosan­

do, la modelo fue una bonita y esbelta jo­

ven, llamada Mariana, familiar del pintor.

Félix Revello de Toro no es un artista dedi­

cado al deporte, porque de hecho en su ex­

tensísima obra, únicamente el cuadro de

nuestra portada ofrece la imagen de una mu­

jer -siempre una mujer- deportista. No obs­

tante, como señala Joan Antoni Samaranch

en la presentación de este cartel de la VIII Bie­

nal, "Entre los artistas que han sabido cap­
tar fielmente la fuerza, el espíritu y la uni­

versalidad del Olimpismo, Félix Revello de
Toro tiene un lugar preeminente". El tan ci­

tado cartel, donde los anillos olímpicos y una

paloma blanca, presagio de paz, son elevados

por una joven deportista, expresa simbólica­

mente todas las cualidades que, según el Pre­

sidente del ClO, posee el Olimpismo. Reve­

110, sin duda, ha adquirido íntimamente y ha

profundizado en estos conceptos a través de

su amistad con Joan Antoni Samaranch y

muy especialmente durante los meses que

dedicó a pintar el cuadro Retratos de una

Obra Universal, donde figuran los quince

componentes del Comité Ejecutivo del ClO.

Explica el artista haber efectuado hasta seis

retratos del Presidente Samaranch, en di­

ferentes etapas; esto representa muchas

horas de convivencia y muchas lecciones

de Olimpismo. Anecdóticamente, Sama­

ranch, el año 1971, dedica al pintor una fo­

tografía de ambos aliado de uno de sus re­

tratos, con las siguientes palabras: "Si los
pintores retratistas participasen en los
Juegos Olímpicos, España tendría ase­
gurada una medalla de ora. Ésta sería
para Félix Revello de Toro".

El cuadro Retratos de una Obra Univer­

sal, donde figuran personajes de cinco con­

tinentes y el busto del Barón de Coubertin,

delante de un borroso planisferio y detrás

del inconfundible emblema de los cinco

anillos, tiene un máximo significado olímpi­

co. Para realizarlo, el artista tuvo que efec­

tuar un estudio individual de las diferentes

personalidades retratadas; asistir a una reu­

nión del Comité Ejecutivo; y ejecutar en

Lausana sesiones de trabajo, también indi­

viduales, con cada uno de los protagonistas.

Revello recuerda que "El cuadro del ClO

fue la obra más comprometida y de ma­

yor responsabilidad, por la idiosincrasia
de sus personajes que procedían de cin­

co continentes, y que aportaba un sin­
gularismo especial. ¡Un auténtico reto!".
Este reto representó un curso intensivo de

Olimpismo, que un hombre de la sensibili­

dad de Félix Revello de Toro tenía de asi­

milar sin dificultades. Si no hubiese sido así,

era imposible que la obra adquiriese la cate­

goría de emblemática que posee.

EducaCión F;s;ca y Deportes (61) (112·113)

Hemos querido incorporar a la iconografía del

artículo dos obras más de Revello: un autorre­
trato, que creemos que tiene una fidelidad ex­

traordinaria y un óleo denominado Mis tres

gracias, al cual, sin poseerlas realmente, po­

dríamos atribuir unas connotaciones deporti­

vas. Las protagonistas son María Rosa y sus hi­

jas Mónica y Maria Rosa y el cuadro se en­

cuentra expuesto en el Ayuntamiento de Má­

laga. Pensamos que es el prototipo de la mo­

delo encontrada y de la necesidad que tiene el

artista de pintar, únicamente para expresar be­

lleza. Revello escribe en la "Reseña de un

diario": "Años atrás conocí a María Rosa,
vino a verme para encargarme un retrato.
Desde aquella cita, desde aquel feliz en­
cuentro, apenas he dejado de pintarla".

apunts 11.']



El deporte en el museo

Belleza y olimpismo
Ramon Balius i Juli

112 t.,

La portada de este número de APUNTS la

ocupa una figura deportiva, una gimnasta, por

dos motivos. El pnmera y principal, por la ex­

traordinaria belleza de la composición, el se­

gundo, para homenaJear modestamente al

Olimpismo. Recordemos que esta revista

corresponde al mes de Septiembre actual y

que durante este mes se han estado cele­

brando en Sydney los Juegos Olímpicos de la

XXVIII OIimpiada de la era moderna. La obra

pictórica, que creernos bien merecería figurar

en el cartel oficial de unos Juegos OIímpicos,

la ha realizado Félix Revello de Toro, para

anunciar la VIII Bienal Internacional de De­

portistas en el Arte. Esta finalidad del cuadro

Justifica la presencia, un poco disimulada, de

una paleta de pintor en el angulo inferior de­

recho de la obra. Este certamen que ha vlvido

ya ocho ediciones, se celebra en Barcelona

desde I 986, gracias al entusiasmo y al trabajo

bien hecho del rnalogrado y recientemente

fallecido periodista Francesc Peris, que supo

interpretar un deseo de Joan Antoni Sama­

ranch. Anteriormente habían diseñado car­

teles para la citada Bienal artistas tan destaca­

dos como Josep Ma Subirachs, Joan Abelló,

Josep Alumà, Montserrat Gudiol, Modest

Cuixart o el suizo Hans Erni, entre otros.

Felix Revello de Toro es un pintor y dibujan­

te que no necesita presentación. Según afir­

maba hace unos años Manuel Alcantara, Fé­

lix parece tener un misteriosa pacto con el

calendario que permlte calificarlo de "un mu-
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chacho de cierta edad que pinta todos los
días y que cada día pinta mejor que la vís­
pera". Es hombre de habla pausada y preCisa,

de exquisita amabilldad, que generalrnente

sonríe, mostrando siempre un estilo de ver­

dadera humildad. Nacido en Malaga se siente

siempre rnalagueño, aunque reconoce que

su formación esencial la adquirió en Madrid,

en la Academia de San Fernando al lado de

Benedito, Zuloaga, Gutiérrez Solana, Alva­

rez de Sotomayor, Martínez Cubells yVaz­
quez Díaz. Hablando de Barcelona, explica



que tuvo lJ1a generosa acog¡da, que lIMÓ una 

Importante experiencia docente en Uotja. en 

un daustro presidido por Frederic Marés y 

que encontró buenos y leales amgos que 

conserva. CoríJesa que estJma la pntu"a cata­

lana Y se considera segudc:r de Puigdengo­

las. Mallel Suazo y de toda la escuela Gltala­

na, de tal forma que -mi mologueñismo lo 

hice tombién cotoIÓn". Tiene su estudú 

pnrq:>aI en la CIUdad Condal. 
Revello ha cultivado todos los argumentos 

y géneros de la pmtura y el dibuJO. aunque 

el tema prefet""ente ha sido la Intimidad fe­

menina. Su ptntura es personalislma, ha­

biéndole llegado la fama gracias a su galería 

de retratos. que le ha convertido en el 

maestro indiscutible del retrato. Es una pin­

tura larga. ~gura. po-ettsa. de colores Y'fVO'S 

que recuerdan su ongen andaluz. contras­

tando muchas veces con las más vanadas 

tonalidades de blanco. que VIsten o Simple­

mente cubren la intimidad de la modelo. 

Pinta para expresar bel leza y. por ello. pre­

fiere trabajar con modelos encontradas en 

su entomo. "con los que me siento có­

modo y liberado, hollando en ellos uno 

omplio capacidad de sugerencias y 

atractivos". En la obra que estamos glosan­

do. la modelo fue una bonita y esbelta ¡o­

ven. llamada Manana, familiar del pmtor. 
Félix Revello de Toro no es IX! artISta dedi­

cado al deporte. pc:wque de hecho en su ex­
tensísrna obra. lncamente el cuadro de 

rxtestra ~ oIre<e la magen de una mu­

¡er -5lefTlpre una mUjer-deportISta. No obs­
tante. como señala Joan Antoni $amaranch 

en la presentao6n de este cart~ de la \'111 BIe­
nal. "Entre los artistas que han sabido cop­

tor lielmente lo luerzo, el espiritu y /o uni­

versalidad del O/impismo. Félix ~11o de 

Toro tiene un lugor preeminenle". B tano­

tado cartel. donde los anillos olímpicos y una 

paloma blanca. presagIO de paz. son elevados 
por una p.en deporbsta. ~ SIffibóIica­

mente todas las cualidades que. segUn el Pre­

SIdente del ClO. posee eI~. Reve­
lo. s.1 duda. ha adqulndo Í1tJmamente y ha 

profundIZado en estos conceptos a través de 

su amrstad con Joan Antoni Samaranc:h y 
muy espe::lol!rnenle durante los meses que 

deócó a ptntar el cuadro Retratos de una 

Obra Universal. donde F@uran los qunce 
cornp:>nentes del Cornqé EjecutM:.¡ del ClO. 

Explica el arttsta haber I!fectuado hasta seIS 

retratos del Presidente Samaranch. en di­

ferentes etapas; esto representa muchas 

horas de conVIVenCia '/ muchas lecoones 

de Olimptsmo. Anecd6tlcamente. Sama­

rancho el año 1971. dedICa al PIntor una fo­
tograrlil de ambos al lado de uno de sus re­
tratos. con las Siguientes palabras: "Si los 

pintores retratistas participasen en los 

Juegos Olimpicos, España tendría ase­

gurado uno medalla de oro, Esto sería 

paro Félix Revello de Toro". 

El cuadro Retratos de una Obra Univer­

sal. donde figuran pel"!oONJes de anca con­

tinentes y el busto del Barón de CoubertHl. 

delante de un borroso plantSfeno y detrás 
del IncOl1fund¡bIe emblema de Jos cinco 

anillos. tiene un máximo Significado ojímPl­

co. Para realizarlo. el al11Sta tullO que efec­

tuar un estudIO individual de las dfet""entes 

pel"!oONlidades retratadas; asistir a una reu­

nIÓn del Comlte Ejec:ullllO: y eteCUtar en 

lausana 5eSK>OeS de trabajO. también indi­

vH:luales. con cada uno de los protagoniStas. 

Revello recuerda que "El cuadro del 00 
fue lo obro más comprometido y de mo· 

yor responsobilidod, por lo idiosincrasia 

de sus pef5ano;es que procedían de cin· 

co continentes, y que opartoba un s;n­

gu/orismo espec;ol. IUn outént;co retor. 

Este reto representó un curso intensIVO de 

Olimpismo. que un hombre de la senSibili­

dad de Félix Revello de Toro tenía de aSi­

milar Sin difICUltades. SI no hubiese SIdo así. 

era Imposible que la obra adqUlnese la cate­

goría de emblematlCa que posee. 

Hemo5quen:lo~ala ~deI 

artíoJo dos obr.lo; más de Revello: lS1 outorre­

erofo. que creemos que llene l.f'Ia!idelidad ex­
traordlt"lil/la '/ un óleo c:Ienc:lrnInado Mis eres 
grod os. al cual. SIn poseerlas realmente, po­
dríamos atribuir lX'IiIS ConnotaoorleS deporti­

vas. las pruagorosIas son María Rosa Y sus r. 
¡as Mónica y María Rosa Y el cuadro se en­
cuertra expuesto en el A)'UUTJeflto de Má­

laga. Pens.:wrIOs que es el proIoopo de la rIlO­

de/o enc:OIIerodo y de la neceSIdad que tiene el 

artISta de prnar.lfiicamente para expresar be­

lleza. Revello e:sot.e en la "Re5erlo de un 

diario"; "Afias otlÚS conoci o Mario Roso. 
VinO (1 venne poro errcorgorme un relrolo. 

Desde aquello oto, desde oquel /eliz en­

cuentro, openas he deiodo de pjnlorio". 



El deporte en la biblioteca

El deporte también
puede inspirarpoesía

! Ramon Balius i Juli

Durante el período de tiempo transcurrido

entre 1923 y 1936, coincidiendo con tres

etapas de la historia de España -Dictadura

del General Primo de Rivera (1923-103 1),

Segunda República y Guerra Civil Española

(1031-1936)- tuvieron protagonismo en

Cataluña un grupo de poetas denominados,

por motivos obvios, la Generación de la

Dictadura, Nacidos la mayoría a finales del

siglo XIX y primeros años del xx, se dieron a

conocer al final de la segunda década y espe­

cialmente en los años treinta, Todos ellos

formados en las ideas de Eugeni D'Ors y

muy marcados por la poesía de Josep Car­

ner, Se incluyen en esta generación poética

el rosellonés Josep Sebastia Pons, Maria

Manent, Agustí Esclasans, Josep Fo/gue­
ra y Tomas Garcés, Durante estos años se

consolidó la incorporación del Simbolismo
en la poesía catalana, entendiendo por sim-

EL CA<;:ADOR

La vinya enveja el verd deis castanyers,
la mar perd son color sota la boira,
s'apaga I'or torrat de la perdiu,
en I'aire hi ha tendreses moridores,
L'estiu se'n va, I un ca~ador cansat,
amb una breu escopetada,
trenca a bocins el vidre ciar del cel
i sobre el món les fiors del cel escampa

bolismo, cualquier forma de expresión que

en lugar de referirse directamente a una

cosa, lo hace de manera indirecta a través de

la utilización de comparaciones entendedo­

ras, a base de imágenes más o menos con­

cretas, En esta época existían fundamental­

mente tres plataformas literarias: La Revista

(19 15-1936), fundada y dirigida por Josep

M, López Picó, La Revista de Poesía

(1925-1927), dirigida por Maria Manent y

finalmente entre 1935-1936, los denomina­

dos Quadems de Poesia, fundados y dirigi­

dos por J. V. Foix, Tomas Garcés, Maria

Manent, Caries Riba y Joan Teixidor. Pre­

cisamente hojeando los facsímiles de los cita­

dos Quadems de Poesía, en el núm. 5 co­

rrespondiente al mes de Diciembre de

1935, descubrí un poema de Tomas Gar­

cés titulado El Cac;ador (El Cazador), que a

continuación reproduzco:

EL CAZADOR

La viña envidia el verde de los castaños,
la mar pierde su color bajo la niebla,
se apaga el dorado tostado de la perdiz,
en el aire hay ternuras moribundas.
El verano se va. Y un cazador cansado,
con un breve escopetazo,
hace añicos el cristal claro del cielo
y esparce sobre el mundo las fiores del cielo.
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Tomas Garcés i Mirabet (Barcelona

1901-1993), estudió Derecho y Filosofía i

Letras en la Universidad de Barcelona.

Desde muy joven se inició en el periodis­

mo, colaborando como crítico literario en

La Publicitat, bajo el seudónimo Ship-boy.
El año I9 19 fundó y dirigió en su barrio, la

Barceloneta, la revista Mar Vella la cual se

autodefinía como "revista nacionalista de ju­

ventudes"; desgraciadamente la publicación

no pudo pasar del número 4, de Diciembre

de 1919. Redactor de la Revista de Poe­
sía, publicó en la Revista de Catalunya y

asiduamente en Serra d'Or. Su primer li­

bro, Vint canc;ons -veinte canciones­

( I922) prologado por Caries Riba, obtuvo

un gran éxito llegando rápidamente a las

tres ediciones, abriendo, según Maria Ma­

nent, otra vía al simbolismo catalán que por

entonces se movía en el novecentismo de

Carner y Riba. Siguió esta línea en L'ombra
del lIedoner -La sombra del almez­

(1924), El somni -El sueño- (1927) Y Pa-

radís -Paraiso- ( 193 1) obras que evocan

un mundo lírico e intimista.

Exilado en Francia el año 1936, donde

trabajo como lector en la Universidad de

Tolosa, al volver reemprendió su obra.

Fue en 1947 cuando publicó El Cac;ador
-El Cazador-, título del primer poema in­

cluido en el libro, que no era otro que el

que anteriormente he citado, encontrado

en 1935 en un Quadern de Poesia. En

el prólogo, Garcés, que no era cazador,

pues nunca había disparado un tiro -se­

gún una fiable información familiar- nos

descubre el simbolismo del poema. El au­

tor rememora una vivencia infantil de su

madre durante una sesión de magia: el

prestidigitador con un disparo hacía añi­

cos un espejo y lo rehacía con un segundo

disparo; con una palabra mágica llenaba el

regazo de las mujeres con olorosas flores

"de verdad, frescas y tiernas", que desa­

parecían súbitamente al pronunciar otro

encantamiento. Pienso que queda claro

que en El Cazador, la cacería no ha sido

elemento de inspiración poética, sino úni­

camente vehículo alegórico de unas imá­

genes simbólicas.

Posteriormente presentó La nit de Sant

Joan -La noche de San Juan- (195 1),

Grévol i molsa -Acebo y musgo­

(1953), recopilación de las felicitaciones

navideñas que cada año acostumbraba a

enviar a los amigos, Viatge d'octubre ­
Viaje de Octubre - (1955), Quaderns
de la Selva -Cuadernos de la Selva­

(1962), prosas poéticas sobre paisajes

de la Selva de Mar y del Port de la Selva y

Plec de poemes -Pliego de poemas­

( I 97 1) Es también autor de ensayos

como Paisatges i lectures -Paisajes y

lecturas- (1926), Notes sobre poesía

-Notas sobre poesía - (1933), Y Sobre
Salvat-Papasseit i altres escrits -Sobre

Salvat-Papasseit y otros escritos­

(1972), en los cuales realiza una crítica

cuidadosa y pone de manifiesto sus pre­

ferencias estéticas. Después de quince

años de silencio publicó un extenso die­

tario, El temps que fuig -El tiempo que

huye- (1984) Y un conjunto de poemas,

Escrit a terra -Escrito en el suelo­

( I 985), el cual en 1986 incluyó en su

Poesia Completa. Son de indudable va­

lor las traducciones de obras de Stendhal

y de Frederic Mistral, así como de algu­

nos poetas gallegos (De u poemes ga­
Ifegs -Diez poemas gallegos-, 1954) e

italianos (Cinc poetes italians, Cinco

poetas italianos, 1951). El año 1985 reci­

bió el Premio Ciutat de Barcelona, en

I 992 se le otorgó la Medalla de Oro de

Mérito Artístico de la Ciudad de Barcelo­

na y en 1993 el preciado Premi d'Honor

de les L1etres Catalanes.

Los dibujos que acompañan el artículo son originales de Ramón Casas y fueron realizados para ilustrar el monólogo de Santiago Rusiñol Lo bon co,odor -El buen caza­

dor-. publicado en el Almanaque de 1"'Esquella de la Torratxa" (1892).
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El deporte en la biblioteca

El deporte también
puede inspirar poesía

Ramo" Balius i Juli

Durante el período de tiempo transcurrido

entre 1923 y 1936, coincidiendo con tres

etapas de la historia de España -Dictadura

del General Primo de Rivera (1923-103 I ),

Segunda República y Guerra Civil Española

( I03 I - 1936)- tuvieron protagonismo en

Cataluña un grupo de poetas denominados,

por motivos obvios, la Generación de lo

Dictadura. Nacidos la mayoría a finales del

siglo XIX y primeros años del xx, se dieron a

conocer al final de la segunda década y espe­

cialmente en los años treinta, Todos ellos

formados en las ideas de Eugeni D'Ors y

muy marcados por la poesía de Josep Car­

ner, Se incluyen en esta generación poética

el rosellonés Josep Sebostia Pons, Maria

Manent, Agustí Esc1asans, Josep Fo/gue­

ra y Tomas Garcés, Durante estos años se

consolidó la incorporación del Simbolismo

en la poesía catalana, entendiendo por sim-

EL CA<;:ADOR

La vinya enveja el verd deis castanyers,
la mar perd son color sota la boira,
s'apaga I'or torrat de la perdiu,
en I'aire hi ha tendreses moridores,
L'estiu se'n va, I un ca~ador cansa!.
amb una breu escopetada,
trenca a bocins el vidre ciar del cel
1 sobre el món les fiors del cel escampa
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bolismo, cualquier forma de expresión que

en lugar de referirse directamente a una

cosa, lo hace de manera indirecta a través de

la utilización de comparaciones entendedo­

ras, a base de imágenes más o menos con­

cretas, En esta época existían fundamental­

mente tres plataformas literarias: Lo Revisto

(1915-1936), fundada y dirigida por Josep

M, López Picó, La Revista de Poesía

(1925-1927), dirigida por Maria Manent y

finalmente entre 1935-1936, los denomina­

dos Quaderns de Poesía, fundados y dirigi­

dos por J. V, Foix, Tomas Garcés, Maria

Manent, Caries Ribo y Joan Teixidor, Pre­

cisamente hojeando los facsímiles de los cita­

dos Quadems de Poesia, en el núm, 5 co­

rrespondiente al mes de Diciembre de

1935, descubrí un poema de Tomas Gar­

cés titulado El Cac;ador (El Cazador), que a

continuación reproduzco:

EL CAZADOR

La viña envidia el verde de los castaños,
la mar pierde su color bajo la niebla,
se apaga el dorado tostado de la perdiz,
en el aire hay ternuras moribundas,
El verano se va, Y un cazador cansado,
con un breve escopetazo,
hace añicos el cristal claro del cielo
y esparce sobre el mundo las fiares del cielo,



Tomos Gorces j Mirabel (Barcelona 

1901 . 1993). estudIÓ Derecho y Filosof,a I 

Letras en la Universidad de Barcelona. 

Desde muy JOven se InICIÓ en el penodlS" 

mo. colaborando como CritICO Ilterano en 

lo Publicilol. baJO el seudórumo Ship-boy. 

El ario 1919 fundó Y dlnglÓ en su hamo. La 

B.lrceloneta. La revista Mar Vello la cual se 

,Iutoder.nía como "rCVISta nacJOl"lillista de IU­

ventudes": desgraCiadamente la publicación 

no pudo pasar del numero 4. de Dic~mbre 

de 1919. Redacto( de la Revista de Poe· 

sio. publicó en la Revlslo de Cotolunyo y 

aSIduamente en Serra d·o.., Su pnmer li­

bro. Vinl con<;ons veinte car.oones­
(1922) prologado por Caries Rlba. obtuvo 

un gran eXlto llegando r"ápldamente a las 

tres edICIO!1eS. abncndo. según Morió Mo­

nenl. otra vía al SImbolismo cataLin que por 

entonces se ll"IO'VÍa en el l"IOVe<entlSmO de 

Carner y Rlba. SIguIÓ estalinca en l'ombro 
del lIedoner -- la sombra del almez 

(1924). El somm El sueño--- (1927) Y Po-

rodís -ParalSQ- (1931) obras que evocan 

un mundo lírico e intimista. 

EXilado en FranCia el año 1936. donde 

trabajO como lector en la Universidad de 
ToIosa. al volver reemprendlÓ su obra. 

Fue en 1947 cuando publiCÓ El Co<;odor 

El Cazador- o título del primer poema In_ 

clUido en el libro. que no era otro que el 

que anteriormente he Citado. encontrado 

en 1935 en un Ovodern de Poesío. En 

el prólogo. Garcés. que no era cazador. 

pues nunca había disparado un tiro se· 

gún una fiable Inlormaclón famlllar- nos 

descubre el Simbolismo del poema. El au­

tor rememora una VivenCia Infantil de su 

madre durante una sesl6n de magia: el 

prestidigitador con un diSparo hacía añl' 

cos un espejO y lo rehacía con un segundo 

disparo: con una palabra mágICa llenaba el 

regazo de las mUjeres con olorOSds flores 

"de verdad. frescas y tiernas". que desa­

parecían súbitamente al pronunCiar otro 

encantamiento. Pienso que queda claro 

que en El Cozodor. la cacería no ha sido 

elemento de InspiraCión poétICa. Sino únt­

camente vehkulo alegónco de unas Imá­

genes s,mb6hcas. 

Postenormente presentó lo nl l de SOn! 

Joon -La noche de San Juan- (1951). 

Grévol i molsa Acebo y mu~go­

(1953). re<:opllaooo de las fehc,taclooes 

naVideñas que cada año acostumbraba a 

elWlar a los amigos. Vio rge d'octubre ­

Viaje de Octubre - (1955). Ouoderns 

de Jo Selvo - Cuadernos de la Selva­

(1962). prosas poéticas sobre paisajes 

de la Selva de Mar y del Port de la Selva y 

Plec de poemes - Pliego de poemas ­

(1971). Es tamblé., autor de ensayos 

como Pa;solges; lectvres Paisajes y 

lecturas (1926). Notes sobre poesío 

-Notas sobre poesía - (! 933). y Sobre 

Solvot-Popossell j oltres escri ls - Sobre 

Salvat-Papasselt y otros escntos­

(1972). en los cuales reahza una crítica 

CUidadosa y pone de man,rlesto sus pre­

ferenCias estetlcas, Después de qVlnce 

años de s!lenclo pubhcó un extenso die­

tano. El temps que fVlg Eltlcmpo que 

huye - (1984) Y un conjunto de poemas. 

Escrit o lerro -Escnto en el suelo­

(1985). el cual en 1986 Incluyó en su 

Poesla Completa, Son de tndudable va­

lor las tradUCCiones de obras de Stendhal 

y de Fredenc Mistral. así como de algu­

nos poetas gallegos (Dev poemes go­

lIegs Diez poemas gallegos -. 1954) e 

Itahanos (Onc poetes itolions. Cinco 

poetasltaltanos.1951).Elaño 1985reo­

b,ó el PremIO Ciutat de Barcelona. en 

1992 se le otorgó la Medalla de Oro de 

Ménto ArtístiCO de la Ciudad de Barcelo­

na y en 1993 el preciado Preml d 'Honar 

de les L1etres Catalanes. 

l O!o <hbups QUe iK~Nn el NticIAo -.00 ongN~ de Rarn6r> Ú\,¡<, y f<.oerorl red~ p,Ir.l o!tr;trar et monólogo de Santo,ogo ~ lo bon cCH;odor El buen (ilU­

do< oubkado en et AIm.In.lque de r -[5qldi. de I.t TOIT~tx.I· (t 892)_ 

tdur;.. r .yO ::.,.., 61 1tl l 'I I~ 1 11.; 
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Resllme" 

El E5Iud"1O toene como principal obfeuvo la relle­
X01 y el .lnálisis de los contenidos aClJ!udinales. 
valore. y normas que se trabajo.n durante las clases 
de Educación Física en II etap.l de educación pri­
mamo J partor de conocer la opinión del profeso­
rado sobre e~tos contenidos ana/il.l!ldo Sl1 trata­
rniento didád"o. def,nir Sl1r1Jturalcza y car.JdelÍS-
1K..lS. determrnar las varia~ que .,fluyen en el 
proceso de cnser",V1la-aprendizajc y detectar los 
prinópales problemas que ilfcctan Sl1 transmisión. 
Frna!men(e. se p/3ntean propuestas de Cilra a me· 
jorar el tratarriento de e>tal; cOIltenidos dirigidos 
al profesorado. a Jos central; de formaci6t1 iroic:lJl Y 

permmente y a I.l administración educativa. 
La i1vet;g.xi6r1 realizada parte de un marta teóri­
co de referencia fundamentado en II Nsqueda bi­
bliográfrCil y doo..onental del tema en aJeslión y del 
análisis de la realidad diserlado a pJrÚ" de l.JI'l trabajo 
empoco desarroIbdo a p.lItr de la ulilz.xi6r1 de 
uro metodología CombinJd.1' UrIJ rnctodologia de 
c.rlct.er más cuantrtativo concretada en metodoio­

giJ más 0J8Iit.'ltiva. centr.lda en OJalm Cef'\rQl; edu· 
Ciltr..os. que nos facilitará l,I"1,l aproxmaci6n de kl 
re.;lidad más concreta. 
En rek"lCÍ6n con los principales instrumentoS uuli. 
zados p.va kl ilpl".:aci6rr de la inves~gad6n d~taca 
la utilización de un cuestionario dirigido a los 
mae>tral; ~Ii!;ta> CI1 educación fisOca a partO­
del ,~tro anecdótico de incidencias. la rel~l.l­
ción de entrevistas en profundidad. el anál~ de 
documentos de k>s central; y la apkación de una 
escala de actitudes a nir'ros y niña; de primaria. 
Después de conlr.:r.SL.1r los resultados del dise­
ño genérico de la investigaci6n (cue~tionario) 
con los resuh3do~ del diseño especifICO (ob­
servaci6rr. enlrev,stas. escala de JcUludes y 
an.llisis de documentos de los centros). se con­
figuran los resultados de la invesligación. Estos 
resultados complementadas con I.ls apon"cio_ 
nes teóricas de la primera parte de la tesis nos 
permiten formul~r unas conclusiones y. ~nal­

mente presenldr propuesLls para 1.1 mejora del 
trabajo de los contenidos actitudinales. 

En L~ condusiones del estudio se confoma qu.:: II 
educación fisicJ CC01S~tvye una materia privdegl.Jda 
par.! ellr.:ltamiento de los COIltCf1idos de actrtudes 
y valores. ya que se manif~lr1 uro &r:1Il CJnlKhd 
de reL1Ciones IIlt~l~ y confIiarva!>. Ahora 
bien. dependerá del tal.Jnte del profeID"".Jdo. de 
su metodoiogia t de SI,; actuaci6rr. el he<:ho de que 
se puedar1 aprovechar es\;!<, s.rtuxiooes. con e l fin 

de foment1f o no delerrninad.1S actitudes y v<l1o­
res per~on;lIes y soccles. 
Considerando que -los valores se m.1tcri.lIiz.an 
Cor"IllS correspondief1les 'lCIJludes-. cr"I bs clases 
de edUGlCión fosiGl hemos OOserY.ldo ¡lC!lludes de 
d;:erente !lpoIogiJ y que se puede!1 agrup.ll" en 
función de cuatro grandes apivt.ldos: '1C\J\i.Kk.~ en 
re/aóón a uro nll>fl1O (hog,&ic.1S. soper.Ki6n. de:.· 
hit1 ibiOó"l. responsabihdad. autocontrol y re~e­
xión). ad~udes en rebci6n con los Olras (campe· 
1Kión. cooperación. aglesMdad. diálogo. particl' 
pación. aceptaOOn y Con~lcto frsi<o). act~udes en 
rcl106n a las nOrm,lS SOC",1eS y cMcaS (nonms de 
uso de lls instabciones. llOITT\J5 de uso del m.1Ie­
mi. normas de seguridad. normas de ruego) y Ji_ 
nalmente actitudes en rel:lCión con I.l meteri.J. (in­

terés. preferencias. motIVación. gu5to por ... ). 
EIl las cOIldusiones L.1mbién se expor-oe como el 
profC$O<ddo. 1.1I1fr:lCSlruClur.:r. (m.llerill y lls insta­

laciones) Y también el clima del aul.l. son ÚdClfl'S 

delerminantes para el desarrolo y mejora deltra­
balO de valores. Por O!ln lado. del cootexto del 
centro y a.s.peClOS como el Proyecto edUCJtNo. el 
Reglamento de régrmen ÍI1terno. el tra!l;1jO de los 
T errm. T ~les. klS tutor~ ... wn t.lmbién 
lundament.lk.'S p.T3 tr¡¡bapr las ad.rwde> y los VJ­

lores. ta que estos requieren de U!1 lratamenlo 
tr¡¡nwers.al en todJS l.lS.lre.l'i educ.1I!yas y de I.l 111· 

terverrci6rr general de lodo el CCl1tro educallVO. 
Ffrralmente. en kl tC!d5 \.C formul.,n propuesl.lS 
para la mejora del trab;¡jo de Io~ (ootenido~ act ,­
tud,na/e$ de Cilr.:r. J b fom"k1Cr6n in""ll y perm.1-
nenle del profesorPdo. propue~ws PJra los ceno 
tras de eduocr6n pnfl"klna. p.lr~ Ll educación fi~i_ 
ca escabro y también orientaciones p.:!r:I I.l~ acti· 
vidades roo, extraescol.lres y de Ll administr¡¡· 
ción educativa. 
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El trab.llo presenta Id Ernogrolio de l Depo, te 
como una especlal,dad C l ent¡f,c~ pMa d(."S~rro­

llar, dentro del marco antropológICo, estudIOS 

de campo versados en los deportlstas_ El me­

todo etnográfico nos proporCiona dlveJ>a.s téc­

nieas para conocer el ,lCervo material y espln­

tual de los dlstlfltos grupos y subculturas de· 

portIVas: LOC.!I 'laclón. esp.lCIO<; de luego, tem 

ponzacKm de la acllv,d.ld. descnpClón de ~ 

contenidos y sus filses. tipo de depol1e. grupo 
o persona pJ.rt l op~nle (de ~dscnpcK><l libre o 

dlstrlbuodo por edades. sexo o pertenenCia a 

un grupo determlflado). estructura y estra!lf1 

catión grupal. ulllizaoón de la energ;a. lecnlCas 

de vestIdo, ':'Tlles y eqUIpamiento , \écnlCas del 
cuerpo. de COmUnICaCión y a¡'menlac~n , v,da 

domestica (nucle05 de hab'TaetÓrl. l radlC'oneS. 
aSOCiaCiones comunales, centros de deport iS­

tas), hábitos sexuales, SI,llu; (nl OS de 1fI1C',' 

oón, arlfmaclón y pasaJe) , aspecto<; de Jey yO(­
den (liderazgos. conflICtos soc iales y normas 
grupales). aconteCImientos ,oclales (como 

Fiestas y eelebraClone~. ruT inas y vid" SOClaJ), 
praCTicas m~gl co-re l lg l~s (cu ila y ccremo­

n"'s. SUpersTICiones y laOOes). manofcslaelOnCs 

drtís!lCas. y por úlumo. los aspect05 de pel>O­

fld l,dad y cuhura deportIva, 

Todos estos datos. debidamente slSlem~toza 

dos, ,lportan al estudloro una InformaCión pro­

funda y slfIgular para comprender SU compor­

tamIento. conocer las escalJS de va lores de la 

pobldCiÓn deportova. y las dIVersas problemáll 
cas que ocaSIOfIdn Por lantO, Id Etnogralid del 

Deporte adqurere un carácter funCIOnal a la 

hora de establecer estrategIas de actuación 

dnTe SlluaClOneS como la VIolencIa deport,va IU 
veml, el desarra igo ~'al de detem m\ildas sub­

cu lturas deportlvas. o el alto numero de Slnles, 

tras sufndos en alguflds praCTicas 

En el estudIO de nuevas fonnas deportIVas nao· 

da5 de<;de lo<; aFias sesenta ha descubleol0 vrllo 

res akemawos y. en esencia. d/l!.;!gónico<; .! las 
ambuldos tt-ad lCtonalmente por los diferentes dU­

lores. al deporte. Para presentar y comprerv:ler 

kl giob.J ildad del deporte corno proceso y pro 

dueto. nos servnnos de un modelo Cilpa. de aso 

mllar doferentes tradICIones y estolas que conv, 

ven en un m,smo s<stema, Por lo tanto no de~n l ' 

rno<; y estud '.lrno<; la amplia cukura del dcpor1e 
Sino los d,ferentes hOlllooles culturales deportl 

"~ 
1 a apllc,le 'ól1 del término HOúlo'l l e, prove 

" 'ente de la Arqueo logía AntropolÓglCd. nos 
permi te ¡¡ñ.ldlr al concepto clásICO del depor­

te (como elemento Integr¡¡dor del hombre en 

la :;clCled"d o mecan,smo de enCulluraclón 

que reflela los valores de e,a sooedad) eUyds 

diferentes m.ln,festJCtones q"cdJn engloba 

das en el hoúzonte deportovo cenlrol. otras 

e~penenCla<; de moderna apariCIón que nos 

descubren el horizonte morg inol como un 

elemento de Identidad conTracullUral Sus d,s· 

tintos elementos (conle~to SOCial no reglado, 

objeTiVOS hedoníSIKOS basados en la evas,6n y 
el nesgo. medoo natural o espaCIos reutlhz¡¡ 

dos od hoc. estructura grupal pantana, pos.­

ción S-OClal egocentrlS1J e ,ndlVidualistJ. etc) 

chocan lromalmeme con los cel pnmer hOri­

zonte Por tanto. el deporljsto rodjeo l pre· 

senta un modelo contraeultural que se ha de­

sa'TOII,ldo en d,le,ente, mediOS y modal lda, 

des. creando $ubcultura, como los , ,,rleros. 

Jos moleros, escaladores /ree kis y po l ono­

dores o .. ko ter, 
En los años novenTa herno<; aSlst,do J la insutu­

( Ional,zac,ón, comerc",lizaClÓn y populaflza­

CtÓl1 de las aCllv,doldes de dq:>orle. marginales. 

glilClilS d la capaCidad del 'ilstema-cultura u ha· 

r izonte central P<lr¡¡ fagoc.tar y aS lm. lartenden­

eras de los dls!ifltQS subslstemas_ Nos encon­

!ramos entonces anTe un tercer hOflzonte de· 

portIVO resultanle de este proce:;cl_ Con el lér­

mino troplCol,smo fesllvo recogemos e,las 

modernas expenenclolS deportlVas grupales y 

dorogldas (r,tf1lng, barranqul'ilno. puent lng .. ) .. 

con claro car.-icter lestlVo. revo tallzador y ex 

plorador. desarrollados por urbanicojas con 

esporádICas InTencIOnes ,wentureras en un 

med,o natural edulcorado 

fl f 



/{8 

Palabras clave 

biomecanica deportiva. control 

motor , balonmano, lanzamiento 
en salto. precisión 

«('S I/I/JeJ/ 

El estudio de l, evaluilCÍÓn de la EdL)(ación rISa 
desde ""', ~pealVa formatIVa h.:J sido ",sufi· 
óentemente "bordado ¡x>r palle de ios inveslJ· 
goldores de las Cienc"s de 1"Actlvidad fiSica. Esta 
CJrerlCLJ puede h,1berse debido al cará(ter emi· 
nentemente funcior'\al que han temdo loS aet"';· 
dades fil-ic:.l~ dentro de un curric:lll",m dominado 
por b bú¡.queda del rendimiento o. dicho de otra 
manera. a 13 ,nfrilvalor.lción del proceso en favor 
del producto. Sin embargo, surge aaualmente 
entre lo!. profeOOn.-iles de la Educación f~ca un 
ir.cipiente interés po,.- este tema y sobre todo una 
~nsibilidad creciente por ,ntegrar IJ evaluaci6n 
en e l proce\.O de emeñanz~-~prer.di~je a pes.lr 
de 1;11 dirlCu~Jdes para su ,mplan!.l<;ión. 
la actua l Reforma del S~tem.l EduCiltivo se ca­
racteriza , entre otras cosas, por proponer UN 

evaluación que wpere la tradKiooal acepción de 
caldic.;ción. Para ello. insta a los docentes a la uti­
lización de lJna evaluaci6n que contribuya a la 
fo,m"óón y progreso de lo!. allJmno/as y que re­
LllJVic:e la importancia de las notas. Es unánime· 
mente adrnot.oo que la renovación del Sistema 
EducatiVO se n.,rá a p"rt,r de la evalwción o no se 
h.lrá En innovaci6n pedagógl(.l es más l.lol mo­
diflQr los procesos de enseñanza que el proceso 
de evaluaci6n. En efecto. lituada en una encruci· 
¡ada didActica, 'lo evoluoóón es el momento 
mós p,jvjlegiodo de! oprendjzaje' (Femández. 
1966). la evalua.:ión supone I~ piedr.! angular de 
la tr.1n~formadón de los modelos de re!erenü1. 
sin su modificac.i6n flO se produce un verdadero 
cambio. Desde la <oo<epción ConStruClMsta de 
l.1 enseñanza,aprendizaJe ~e propugna ",n modo 
diferente de enfocar y u~lizar la evalua<ión. Este 
nuevo enf<X1uc es el que nos h.:J empujado a «1-

vestigar sobre una propuesta didáaJCa y su pos" 
bIe implantación en el área de EdllCol<ión flSica 
acorde can el Srstema Educativo oclual, 
En es!.l tCSlS se ahonda est.l cuest,ón a 1,1 luz de 
una de las modarodade5 de evaluación vigente en 
las actvates bases teórica~ dc1 aprendizaje , lo 
evoluoción formotivo cuyo potencial par;o favo­
reeer la optimización del aprendizaje de n.,bilida­
dC5 motrKe, nos parece l11IJy pertinente, En 
efcao, la evaluación de los ap '-endizJleS funda­
menLld.l sobre la simple ruantiflQCión de los re, 
wltados del alumnado e~ <ada dia más cuestiorla, 
da. Las deficiencias que este modo de evalu;or 
presenta han inducido J la reflexión de lJI1 rlIJCVO 
concepto: la evaluoción íormotivu de los 
oprend'lO¡es. donde predomina ~, preocupa-

La evaluación (omwtiva en educación ¡loiro . 
Consideraciones P(['l'({, la forma ción continlla 
del }J1'O(esontrlo 
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ción de guiar y '·egu\.:lr el aprendizaje de cada 
alumno/a a fin de ayudar. recooduor, reforzar ° 
me¡orar antes de que sea demasildo tarde. 

Objeli ,'(} gCllerfll del ('.#lIflio 

Esta tesis se em¡lI'ende <on la finalidad de coolJi, 
buir al desarrollo de la función format<va de 1,1 
evaluación en Educación fisica. Consoderando el 
caráaer ~bierto de 1O'i propósitO'i 1 contenidos 
pedagógicos proplJCitO'i en la aalXll Reforma de 
la Enseñanza y el -rol' que juegan. en la evalua­
ción <k los al ~mnos/as. lo-¡ modelos de referen· 
cia de los enseñantes asl como su conoc,rmell\O 
intuitivo. es!.' inllt'stigación pretende poner- en 
evidencia I.:l mancra como actUan los profesores 
de Educación fisica wando evah.i"n lJna acc.i6n 
motriz compleja. par.!. a partir del conocimiento 
de ~ fOlmo, de proceder, reflexionar sobre mo­
dos de proceder en el campo de la formaCIÓn. 
capace~ de modiflGlr la actuación de e~tos do­
centes. superando asi las diflCU~ades con las que 
tropoeZJl1 polra rentabilizar su acción didáaica. 
Para llevar a cabo esta labor es imlJ"'C5Cindible 
adoptar una posición de relación entre lo que los 
expertoS en evalu.1<ión formativa di<en 110 que 
los docentes hocen en su realidad <otidi.,na. Di· 
ferentes expertos en evaluación forrn.ltiv.! (Allal, 
1991. Booboir. 1970. Bonniol. 19B6 Glrdinel5. 
19B6 NUflz¡at1JS. 1990. 5<:allons 19B6. entre 
otros) han resa~ada la necesidad de favorecer 
UIl.l evaluación que comprometa al alumoo/a y 
qvc. inserta en el propio disefX¡ de tareas o aC(i· 
vidades. se convierta en lJn verd<K!ero imtru, 
mento para el progreso en el a¡>rendizaJe o. 
como 1.1 denomina airzeas (1962. p.90) en lJna 
'pedogogio de lo evoluoción fomlO"vo". 
En el ámbito de la Cf1~ñanza de IJ EdL)(ación Fí, 
sica existen algunas experiencias (Dassé. 1969: 
Kneer. 19B6; Lavoie; Desrmiers y Godboul5, 
1990; Marsenach, 19B7) sabI-e k, imeg"'ción y L1 
efacia de II evaluaóón formativa. En contraste. 
observamos que los t",bajos de e~pcnO'i en 
aprendiLlje motorq<.>e se interesan por este llpo 
de evaluación (F~rfel. 1977; Meinel & Sd'Vlabel. 
1977. Teipek, 1977) se han centrado en una 
modalidad muy espec:iflQ: el control de la Infor· 
rT\lción desde el exterior o retrw~mentac.i6n, 
Posiblemente. el predominio de un concepta. 
bu:;cando exdusivamente la per'ección tecnKJ 
del gesto y de las h.:Jbilidades. ha llevado a la 
preocupación de UflJ evaluación del rendimiento 

motor ~n consodcrar los <1Spe<:tos proceswk ..... 
En ~n;I pcrspeaiva más de op~mización del reno 
dimiento deportivo (Hotz , p.26) que $lmple· 
mente de regulociÓn. estos t'f1foques han preso 
tado mucha impor\.'lI1cia J las occiones de verifo. 
cao6n o de administración de II información lOS­
poradas en ,nveStlgaclOnes sobre el 'feedoo<k' 
(Magin.1985; Poeron, 19BBb: Schmid1. 198B). 
Por eso. el propósito fur1damenul de 5\;\ tesrs es 
llegar a explic,t.lr (01'1'10 los docentes de Edvc.;c1Ón 
Ff<.ica opcr.lO a partir de unos modelos de rde· 
,-encia, Se pretende ~rCl1 evidencia I,¡ lógica a 
jl<1rtn' de la cual los prof~ eva!Uan los depoo-· 
te<. de ccoper.lción-oposición, Para. en conse­
CverlClil y en uheriorc-; trabaPS. se puedlr1 pre· 
¡.enur propuest.15 y modJkbdes de form.-.ción 
inici"l o continua. así como sugt>renci.1'. metodoló­
gicas. respetlJO<;Js con las .-.ecesit1adc5 del profe­
sorado y w n~alidld C\.CoJ,lr. que pem1ILln a los 
enseñantes ¡nSlnlmentar e integrar estrategi.1~ de 
ev.lllJoci6n formltrva adapt.1bIe~ a su contexto y 
aplicable!. en w realidad docente. b.l101d..1S en los 
postulados emanados de las teorías construcWi<;· 
t.,s· del aprendiLlje, que sirven de fur'lbmentl· 
CIÓn p.:1r.Il.:l actual Rcforrnl de 11 Ensei\1n2.1. 

En e:>t.l tesis se tratl de contribuir a ~l profvsión. de­
sarroIo e integracó-1 de estrategias de e .. qlu.'lCión 
forrrwiv¡t en el área de EdUColOÓ<'l Fisi<.,. pon.endo 
especial enf¡¡,<,js en LIf1d de svs mod~: L1 CV,l­

luaci6n fOrmador.¡ o autoevJlu.lCión. P,1r.I ela. <;e 

n.1 q¡..erido coJ"borar a la d:"l1ic.Ki6n de estos con· 
ceptos haciendo especiaIlWlc.lpe en el marco teó­
rico de I.:ltCSÍ5. mostrando svs d'-'crs.ls acepciones, 
sus pr'ncip.lles fundlrl1Cr1tos tOOn::os y 1I pei'tToen· 
<ia de su estl)dio par.! la enseñ,-vlZJ y el aprendi.zaje 
de nuestra !orea. De ahi que en su Ú1u!o: -La evahJ,l­
CÓ1 !Orm;ollVa en Educ.'IOÓr1 fOO. Consoderaciones 
para la brrnaOóo:1 continu.l del p:ofesorado'. eslén 
¡lI"esentes los <OflCeptO!i davc alrededor de ios que 
gu-:v¡'t todo su conteflldo_ 
Si bien este hIlO de evaluación (ev.:olu.lción foro 
mativa) e~ extensible a cuJlquier contenido de Ll 
Educ.,ó6n fosic.,. se ha trab.ljadodc form.l especi. 
foca con uno de actual vigencia para Ll Educ.1Ción 
fisic., como es el de lo!; deportes de equ.po. 1/1. 

duyendo en este conceplo \01010 los Juegos de 
ini<iación a los drierente~ depor1es como la prác· 
tica de !os deportes en si mismos. Como lo 
muc-;tr.lt1 ya algunos trab"JO!i (Brau-Antony. 
1969; Genet·VoIet. 1990), la eY.lluación de lo<; 

jucgos depo.tivO!i de equipo constituye un serio 
problcmoJ para los docentes_ 

. c...-.,,,,,,,,,,,,,,, """"~~m~1I!I><>6n"""~queo=riJe~_d<",,,,~~romo""'!r...,..oond<""'b.~,,,>doo>",,,*,,,,,,, •. ,,,,, .. · .... b~ .. ¡ ... ,,. 
Ie¡o •• b. opon"'" Y ~o'""'em.\oc,,, 
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